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El material para esta clase fue formado de los apuntes tomados mientras yo era estudiante en el Centro de Entrenamiento Cristiano. A estos se les ha añadido a lo largo de los años sin pie de página; de este modo no se identifica propiamente el origen del material. Creo que mucho del material ha venido de “El Libro de Daniel” escrito por Clarence Larkin y publicado por el Rev. Clarence Larkin con derechos reservados 1929.  

EL bosquejo de la enseñanza comienza en la siguiente página.

I. Introducción








A. La Biblia, a diferencia de los otros escritos religiosos basa su autenticidad, autoridad, e inspiración en la profecía. Ningún otro libro religioso, de acuerdo a Clarance Larkin, predice el futuro. La Profecía es la Historia escrita con anticipación. En Daniel 2:45, Daniel presenta este mismo hecho al Rey Nabucodonosor. Los profetas no hablaban sus palabras con razonamientos humanos, sino que eran movidos por el Espíritu Santo – 2da Pedro 1:21. No obstante, recuerden también que ninguna profecía es de interpretación privada (2 Pedro 1:20) sino que debe ser revisada en armonía con todas las otras predicciones del tema.     

B. 5 requisitos de una profecía genuina:

1. Debe haberse hecha conocida antes de su cumplimiento

2. Debe haber estado más allá de toda previsión humana

3. Debe dar detalles

4. Debe pasar suficiente tiempo desde que es anunciada para evitar que el propio profeta u otras personas interesadas puedan fingir su cumplimiento.

5. Debe haber claro y detallado cumplimiento en cada asunto en particular.

C. 16 profecías detalladas respecto a la primera venida de Cristo que fueron literalmente cumplidas durante la última semana de Su vida:

1. Zac. 11:12  Vendido por 30 piezas de plata

2. Sal. 41:9  Traicionado por un amigo

3. Zac. 13:7 Olvidado por sus discípulos

4. Sal. 35:11 Acusado por falsos testigos

5. Is. 53:7 Mudo ante sus acusadores

6. Is. 53:5 Escupido y vejado
7. Sal. 22:16 Manos y pies atravesados

8. Sal. 22:18 Sus vestidos repartidos por suerte

9. Sal. 22:7-8 Mofado por sus enemigos

10. Sal. 69:21 Le dieron hiel y vinagre
11. Is. 53:12 Oró por sus asesinos

12. Sal. 34:20 No le quebraron ni un hueso

13. Is. 53:12 Crucificado con ladrones

14. Sal. 22:1 Lloró por haber sido abandonado
15. Zac. 12:10 Su costado atravesado

16. Is. 53:9  Sepultado como un hombre rico

La ley de las probabilidades compuestas es de 1 en 65.536 que todas estas profecías fueran cumplidas en un solo hombre. Estas profecías fueron escritas por diferentes personas por un periodo de alrededor de 600 años y casi la mitad de ellas fueron 1000 años antes del nacimiento de Cristo. Es obvio que estos hombres estaban obrando bajo la unción del Espíritu Santo. 

Ezequiel, que fue contemporáneo con Daniel, menciona a Daniel tres veces: Ezequiel 14:14, 20; 28:3. Tal vez la mayor evidencia de la autenticidad de este libro es la declaración hecha por Cristo en Su discurso en los Olivos – Mat. 24:15.
“Por tanto, cuando veáis en el lugar santo la abominación desoladora de que habló el profeta Daniel (el que lee, entienda), 16entonces los que estén en Judea, huyan a los montes”
D. Daniel fue descendiente de una familia de alto rango en la tribu de Judá.  

Posiblemente era de sangre real, 1:3. Probablemente nació en Jerusalén. Él es el único de carácter intachable en la Biblia a parte de Cristo.

E. Fue llevado cautivo en el primero de los 3 grupos en ser deportados a Babilonia.  Este grupo de Judá fue en el 4to año de Joacim.

En Jeremías 25:8-11 la cautividad es predicha. Ver también 2 R. 24 y 2 Cr. 36

F. Él fue seleccionado con otros tres para ser instruidos en los caminos de los caldeos con el propósito de trabajar para la corte, 1:3‑4.

G. Su edad estaría entre 12 y 18 años.

H. Debió haber sido bien entrenado como Hebreo y conocía bien sus propias creencias y fe en Dios.

1. Él ya había determinado abstenerse 1:8.

2. Recibió la mejor educación que Babilonia tenía para ofrecer por 3 años antes de ser traído delante del rey.

I. Los caldeos eran bien avanzados en ciencias y daban mucha credibilidad a la astrología y a los sueños.

J. La explicación de Daniel del sueño de Nabucodonosor instó al rey para reconocer al Dios de Daniel y promover a Daniel a un alto oficio político.

K. Después de Nabucodonosor, Daniel cayó del poder así como otros líderes políticos cuando hay un cambio en el liderazgo.

Cuando Belsasar tomó el trono, Daniel tiempo después es llamado a interpretar la escritura hecha con mano en la pared, lo cual nuevamente lo eleva a Daniel al oficio político, pero Babilonia cayó ante los Medos y Persas. Daniel, sin embargo, permaneció en alto oficio bajo Darío de Persia (Ciaxares) como uno de los 3 gobernadores principales 6:1​-3.

L. Otros que deseaban la posición de Daniel hicieron un complot en contra de él al pasar una ley prohibiendo la oración por un periodo de tiempo.

Ellos sabían que Daniel no obedecería ya que Daniel oraba 3 veces por día. Así él fue lanzado en el foso de los leones y Dios nuevamente preservó a Daniel debido a su fidelidad. Esto nuevamente resultó en el ascenso de Daniel a una más alta posición desde la cual él pudo persuadir al Rey (Ciro) de que permita a los israelitas a regresar a su tierra natal.

M. No se sabe más, pero se presume que permaneció en Babilonia a causa de la edad y de su influencia, y muy probablemente murió ahí.

II. CAPÍTULO 1

A. Daniel 1:1‑2
En el año tercero del reinado de Joacim rey de Judá, vino Nabucodonosor rey de Babilonia a Jerusalén, y la sitió. 2Y el Señor entregó en sus manos a Joacim rey de Judá, y parte de los utensilios de la casa de Dios; y los trajo a tierra de Sinar, a la casa de su dios, y colocó los utensilios en la casa del tesoro de su dios.

1. Jer. 25:8‑11 fija la cautividad en el 4to año de Joacim mientras que Daniel la pone en el 3er año. Nabucodonosor se propuso salir en su expedición casi al final del 3er año (Daniel reconoce desde este punto) pero no logró su meta sino hasta alrededor del 9no mes del siguiente año, desde el que reconoce Jeremías.

2. En el 721 A.C. las 10 tribus fueron en cautividad a Asiria bajo el rey Sargón de Asiria. No fue sino hasta 115 años más tarde, 606 A.C. que Judá comenzó sus 70 años de cautividad a Babilonia como fue predicho por Jeremías. 25:11.

Babilonia ya había derrotado a Asiria y en el 605 A.C. el faraón Neko de Egipto atacó a Babilonia, pero fue derrotado por Nabucodonosor en la batalla de Carquemis en la orilla oeste del Eufrates como fue predicho por Jeremías (46:1‑26). Después de derrotar a Egipto, Nabucodonosor marchó en contra de Jerusalén en el 3er año de Joacim (A.C. 605). En poco tiempo (Joacim) fue derrotado y casi es llevado cautivo, 2 Cr. 36:5‑8, cuando el papá de Nabucodonosor murió. Así que Nabucodonosor saqueó el templo, pero Joacim regresó a reclamar el trono. Tres años más tarde, Joacim se rebela en contra de Nabucodonosor y Dios envía ejércitos vecinos de caldeos, sirios, moabitas y amonitas a destruir a Judá, 2 Reyes 24:1‑4. Esto continuó por 5 años hasta que Joacim tuvo una trágica muerte, Jer.22:17‑19, y su hijo Joaquín reinó tres meses. Nabucodonosor regresó en 598 A.C. y terminó el trabajo – llevó cautivos y dejó a los pobres atrás, 2 Reyes 24:8‑16. Nabucodonosor hizo al tío de Joaquín rey y cambió su nombre a Zedequías. Nueve años más tarde Nabucodonosor rodeo a Jerusalén nuevamente – después de dos años la tomó en el 587 A.C. y destruyó el templo y la ciudad; desde aquel entonces la nación judía dejó de existir, hasta que los 70 años fueron cumplidos. Cuando Nabucodonosor comenzó a reinar en el 606 A.C. los tempos de los gentiles comenzaron. (Lucas 21:24)
Caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones; y Jerusalén será hollada por los gentiles, hasta que los tiempos de los gentiles se cumplan.

B. Daniel 1:3‑7
Y dijo el rey a Aspenaz, jefe de sus eunucos, que trajese de los hijos de Israel, del linaje real de los príncipes, 4muchachos en quienes no hubiese tacha alguna, de buen parecer, enseñados en toda sabiduría, sabios en ciencia y de buen entendimiento, e idóneos para estar en el palacio del rey; y que les enseñase las letras y la lengua de los caldeos. 5Y les señaló el rey ración para cada día, de la provisión de la comida del rey, y del vino que él bebía; y que los criase tres años, para que al fin de ellos se presentasen delante del rey. 6Entre éstos estaban Daniel, Ananías, Misael y Azarías, de los hijos de Judá. 7A éstos el jefe de los eunucos puso nombres: puso a Daniel, Beltsasar; a Ananías, Sadrac; a Misael, Mesac; y a Azarías, Abed-nego.

Significado de los nombres

1. Azarías = el Señor es mi ayuda

2. Abednego = el siervo de Nego o Nebo (son lo mismo)

3. Daniel = Dios es mi juez  

4. Beltsasar = a quien Bel favorece  

5. Hananías = amado del Señor  

6. Sadrac = iluminado por el Dios-Sol  

7. Misael = quien como Dios  

8. Mesac = quien como Venus

Sus nombres fueron cambiados para alejarlos de sus raíces judías hacia su nuevo ambiente. Cambiar un nombre no cambia el carácter de un individuo. Los 4 jóvenes se pusieron firmes y mantuvieron su convicción incluso frente a la gran tentación.

La meta era hacerlos casi babilonios y luego darles autoridad para regir sobre su propio pueblo sabiendo que ahora ellos serían leales a Babilonia pero aún así aceptos por su propio pueblo judío.

C. Daniel 1:8‑17
Y Daniel propuso en su corazón no contaminarse con la porción de la comida del rey, ni con el vino que él bebía; pidió, por tanto, al jefe de los eunucos que no se le obligase a contaminarse. Y puso Dios a Daniel en gracia y en buena voluntad con el jefe de los eunucos; y dijo el jefe de los eunucos a Daniel: Temo a mi señor el rey, que señaló vuestra comida y vuestra bebida; pues luego que él vea vuestros rostros más pálidos que los de los muchachos que son semejantes a vosotros, condenaréis para con el rey mi cabeza. Entonces dijo Daniel a Melsar, que estaba puesto por el jefe de los eunucos sobre Daniel, Ananías, Misael y Azarías: Te ruego que hagas la prueba con tus siervos por diez días, y nos den legumbres a comer, y agua a beber. Compara luego nuestros rostros con los rostros de los muchachos que comen de la ración de la comida del rey, y haz después con tus siervos según veas. Consintió, pues, con ellos en esto, y probó con ellos diez días. Y al cabo de los diez días pareció el rostro de ellos mejor y más robusto que el de los otros muchachos que comían de la porción de la comida del rey. Así, pues, Melsar se llevaba la porción de la comida de ellos y el vino que habían de beber, y les daba legumbres.

A estos cuatro muchachos Dios les dio conocimiento e inteligencia en todas las letras y ciencias; y Daniel tuvo entendimiento en toda visión y sueños.
Piensa cuán tentador hubiera sido aceptar lo que el rey ofrecía a manera de comida y honor. Daniel "se propuso en su corazón" que "no se contaminaría." Esto es la mejor manera de evitar el pecado – propón en tu corazón de que no te involucrarás en él.

Daniel mantuvo un tono cortés ​​– no malcriado. Ni atacó las creencias de ellos, sino que simplemente se paró firme en sus propias creencias. Nota que Daniel fue sensitivo a las preocupaciones del jefe Eunuco en sus problemas.

D. Daniel 1:18‑21
Pasados, pues, los días al fin de los cuales había dicho el rey que los trajesen, el jefe de los eunucos los trajo delante de Nabucodonosor. 19Y el rey habló con ellos, y no fueron hallados entre todos ellos otros como Daniel, Ananías, Misael y Azarías; así, pues, estuvieron delante del rey. 20En todo asunto de sabiduría e inteligencia que el rey les consultó, los halló diez veces mejores que todos los magos y astrólogos que había en todo su reino. 21Y continuó Daniel hasta el año primero del rey Ciro.
Como cristianos nosotros también somos cautivos en un mundo babilónico, pero muchos de nosotros, en vez de ser transformados nos conformamos al presente mundo maligno. Cuando nos comprometemos, perdemos poder y en lugar de tener sueños y visiones, frecuentemente andamos por ahí sin ningún concepto de lo que Dios está haciendo.

Dios hizo la transformación. ¡Daniel simplemente se propuso en su corazón y obedeció a Dios!

Daniel vivió una vida separada en medio de las tinieblas. No criticó el camino de ellos sino que se puso firme en el camino de Dios donde él estaba preocupado.

III. CAPÍTULO 2

A. Daniel 2:1‑16
En el segundo año del reinado de Nabucodonosor, tuvo Nabucodonosor sueños, y se perturbó su espíritu, y se le fue el sueño. 2Hizo llamar el rey a magos, astrólogos, encantadores y caldeos, para que le explicasen sus sueños. Vinieron, pues, y se presentaron delante del rey. 3Y el rey les dijo: He tenido un sueño, y mi espíritu se ha turbado por saber el sueño. 4Entonces hablaron los caldeos al rey en lengua aramea: Rey, para siempre vive; di el sueño a tus siervos, y te mostraremos la interpretación. 5Respondió el rey y dijo a los caldeos: El asunto lo olvidé; si no me mostráis el sueño y su interpretación, seréis hechos pedazos, y vuestras casas serán convertidas en muladares. 6Y si me mostrareis el sueño y su interpretación, recibiréis de mí dones y favores y gran honra. Decidme, pues, el sueño y su interpretación. 7Respondieron por segunda vez, y dijeron: Diga el rey el sueño a sus siervos, y le mostraremos la interpretación. 8El rey respondió y dijo: Yo conozco ciertamente que vosotros ponéis dilaciones, porque veis que el asunto se me ha ido. 9Si no me mostráis el sueño, una sola sentencia hay para vosotros. Ciertamente preparáis respuesta mentirosa y perversa que decir delante de mí, entre tanto que pasa el tiempo. Decidme, pues, el sueño, para que yo sepa que me podéis dar su interpretación. 10Los caldeos respondieron delante del rey, y dijeron: No hay hombre sobre la tierra que pueda declarar el asunto del rey; además de esto, ningún rey, príncipe ni señor preguntó cosa semejante a ningún mago ni astrólogo ni caldeo. 11Porque el asunto que el rey demanda es difícil, y no hay quien lo pueda declarar al rey, salvo los dioses cuya morada no es con la carne.
12Por esto el rey con ira y con gran enojo mandó que matasen a todos los sabios de Babilonia. 13Y se publicó el edicto de que los sabios fueran llevados a la muerte; y buscaron a Daniel y a sus compañeros para matarlos. 14Entonces Daniel habló sabia y prudentemente a Arioc, capitán de la guardia del rey, que había salido para matar a los sabios de Babilonia. 15Habló y dijo a Arioc capitán del rey: ¿Cuál es la causa de que este edicto se publique de parte del rey tan apresuradamente? Entonces Arioc hizo saber a Daniel lo que había. 16Y Daniel entró y pidió al rey que le diese tiempo, y que él mostraría la interpretación al rey.

Nabucodonosor fue escogido por Dios para gobernar Babilonia aunque probablemente él no tenía conocimiento de aquel hecho hasta que se lo reveló a través de Daniel, Jer. 27:4‑8.  El verso 7 de Jeremías 27 se refiere al hijo de Nabucodonosor, quien es el malvado Merodac. El hijo de Merodac es Nebonidus quien perdió Babilonia ante los reyes de Media/Persia (Darío y Ciro).

Nabucodonosor tomó el trono después de la muerte de su padre Nabopolasar en 605 A.C. Nabucodonosor era un individuo muy orgulloso y sintió que solamente él era responsable por la grandeza de Babilonia, Dn. 4:29‑30. Su sueño reveló que su grandeza no era nada fuera de Dios y que todo lo que tenía pronto se desvanecería.

1. Magos = practicaban ritos y ceremonias supersticiosas.

2. Astrólogos = fingían predecir el futuro por las estrellas.

3. Hechiceros = fingían tener comunicación con los muertos.

4. Caldeos = una secta de filósofos que hicieron de las ciencias su estudio especial. Fue a este grupo que Daniel y sus amigos fueron asignados.

Estos hombres fueron utilizados para hacer que el rey compartiera su sueño para el cual ellos podían formar algunas respuestas o interpretaciones ambiguas que aparentarían ser correctas sin importar en que terminaría todo eso.

La demanda del rey mostró lo que realmente eran ellos ‑ ¡impostores! Por el propio testimonio de ellos sabían que nadie excepto los dioses podrían hacer lo que el rey demandaba.

Nota la fe de Daniel. No preguntó por ninguna información, sino que necesitaba tiempo para orar antes de que le respondiera al rey.

B. Daniel 2:17‑23
Luego se fue Daniel a su casa e hizo saber lo que había a Ananías, Misael y Azarías, sus compañeros, 18para que pidiesen misericordias del Dios del cielo sobre este misterio, a fin de que Daniel y sus compañeros no pereciesen con los otros sabios de Babilonia. 19Entonces el secreto fue revelado a Daniel en visión de noche, por lo cual bendijo Daniel al Dios del cielo. 20Y Daniel habló y dijo: Sea bendito el nombre de Dios de siglos en siglos, porque suyos son el poder y la sabiduría. 21El muda los tiempos y las edades; quita reyes, y pone reyes; da la sabiduría a los sabios, y la ciencia a los entendidos. 22El revela lo profundo y lo escondido; conoce lo que está en tinieblas, y con él mora la luz. 23A ti, oh Dios de mis padres, te doy gracias y te alabo, porque me has dado sabiduría y fuerza, y ahora me has revelado lo que te pedimos; pues nos has dado a conocer el asunto del rey.

Grupo de oración – los 4 hombres estaban unidos en oración bien en la noche – hasta que tuvieron paz. Luego Dios, en una visión, reveló el sueño y significado a Daniel. Daniel no corrió a comparar la respuesta con lo que el Rey quisiera escuchar, sino que, le dio alabanza a Dios.

C. Daniel 2:24‑30
Después de esto fue Daniel a Arioc, al cual el rey había puesto para matar a los sabios de Babilonia, y le dijo así: No mates a los sabios de Babilonia; llévame a la presencia del rey, y yo le mostraré la interpretación.

25Entonces Arioc llevó prontamente a Daniel ante el rey, y le dijo así: He hallado un varón de los deportados de Judá, el cual dará al rey la interpretación. 26Respondió el rey y dijo a Daniel, al cual llamaban Beltsasar: ¿Podrás tú hacerme conocer el sueño que vi, y su interpretación? 27Daniel respondió delante del rey, diciendo: El misterio que el rey demanda, ni sabios, ni astrólogos, ni magos ni adivinos lo pueden revelar al rey. 28Pero hay un Dios en los cielos, el cual revela los misterios, y él ha hecho saber al rey Nabucodonosor lo que ha de acontecer en los postreros días. He aquí tu sueño, y las visiones que has tenido en tu cama: 29Estando tú, oh rey, en tu cama, te vinieron pensamientos por saber lo que había de ser en lo por venir; y el que revela los misterios te mostró lo que ha de ser. 30Y a mí me ha sido revelado este misterio, no porque en mí haya más sabiduría que en todos los vivientes, sino para que se dé a conocer al rey la interpretación, y para que entiendas los pensamientos de tu corazón.
La primera petición de Daniel fue "que no destruyan a los sabios de Babilonia." Los malvados son frecuentemente bendecidos a causa de la presencia de los justos:

1. La casa de Potifar a causa de José, Gn. 39:5.

2. Sodoma hubiera sido perdonada por 10 personas justas.

3. El mundo es hoy en día retenido del juicio a causa de los justos.

Daniel no aceptó crédito por su entendimiento sino que Dios quería revelar al rey el futuro de su propio reino y más allá.

D. Daniel 2:31‑45
Tú, oh rey, veías, y he aquí una gran imagen. Esta imagen, que era muy grande, y cuya gloria era muy sublime, estaba en pie delante de ti, y su aspecto era terrible. 32La cabeza de esta imagen era de oro fino; su pecho y sus brazos, de plata; su vientre y sus muslos, de bronce; 33sus piernas, de hierro; sus pies, en parte de hierro y en parte de barro cocido. 34Estabas mirando, hasta que una piedra fue cortada, no con mano, e hirió a la imagen en sus pies de hierro y de barro cocido, y los desmenuzó. 35Entonces fueron desmenuzados también el hierro, el barro cocido, el bronce, la plata y el oro, y fueron como tamo de las eras del verano, y se los llevó el viento sin que de ellos quedara rastro alguno. Mas la piedra que hirió a la imagen fue hecha un gran monte que llenó toda la tierra.

36Este es el sueño; también la interpretación de él diremos en presencia del rey. 37Tú, oh rey, eres rey de reyes; porque el Dios del cielo te ha dado reino, poder, fuerza y majestad. 38Y dondequiera que habitan hijos de hombres, bestias del campo y aves del cielo, él los ha entregado en tu mano, y te ha dado el dominio sobre todo; tú eres aquella cabeza de oro. 39Y después de ti se levantará otro reino inferior al tuyo; y luego un tercer reino de bronce, el cual dominará sobre toda la tierra. 40Y el cuarto reino será fuerte como hierro; y como el hierro desmenuza y rompe todas las cosas, desmenuzará y quebrantará todo. 41Y lo que viste de los pies y los dedos, en parte de barro cocido de alfarero y en parte de hierro, será un reino dividido; mas habrá en él algo de la fuerza del hierro, así como viste hierro mezclado con barro cocido. 42Y por ser los dedos de los pies en parte de hierro y en parte de barro cocido, el reino será en parte fuerte, y en parte frágil. 43Así como viste el hierro mezclado con barro, se mezclarán por medio de alianzas humanas; pero no se unirán el uno con el otro, como el hierro no se mezcla con el barro. 44Y en los días de estos reyes el Dios del cielo levantará un reino que no será jamás destruido, ni será el reino dejado a otro pueblo; desmenuzará y consumirá a todos estos reinos, pero él permanecerá para siempre, 45de la manera que viste que del monte fue cortada una piedra, no con mano, la cual desmenuzó el hierro, el bronce, el barro, la plata y el oro. El gran Dios ha mostrado al rey lo que ha de acontecer en lo por venir; y el sueño es verdadero, y fiel su interpretación.
Imagínate el sentimiento de Nabucodonosor enterarse de que su reino caería ante inferiores.

"Los tiempos de los gentiles" no se encuentra en el libro de Daniel. Fue fraseado por Jesús en "Discurso de los Olivos'' con referencia a la destrucción de Jerusalén en el 70 D.C., Lucas 21:24. Esto trata con un periodo de tiempo en que Israel estaría sin un rey, Oseas 3:4‑5. Este tiempo comenzó con la cautividad de Daniel y termina con la Segunda Venida.

La frase "plenitud de los Gentiles" utilizada por Pablo en Rom.11:25 es una referencia a los santos siendo llamados durante la dispensación de la gracia. Cuando el último santo nazca de nuevo, la plenitud estará completa.

El valor de los metales decrece desde la cabeza hasta los pies, representando la deterioración del "tiempo de los gentiles''.
E. 4 GRANDES IMPERIOS + EL REINO DE LA ROCA

1. Babilonia

· Los reyes que examinaremos son: Nabucodonosor, Merodac, Neriglissar, Laborosoarched, Nabonidus, y Belsazar. 
· Nabucodonosor reinó 44 años y murió en el 561 A.C. 
· Fue seguido por su hijo "Evil‑Merodac" quien fue asesinado por su cuñado, Neriglissar, después de 2 años de reinado. 
· Neriglissar reinó 4 años y fue muerto en batalla. 
· Su hijo, Laborosoarched, un niño incompetente, quien después de un reinado de 9 meses fue golpeado hasta morir. 
· Nabonidus, otro yerno de Nabucodonosor quien se había casado con la viuda de Neriglissar, tomó el trono por 17 años. Mientras estaba lejos con el ejército, dejó a su hijo Belsazar a cargo como "segundo gobernante." 
· Belsazar hizo a Daniel "tercer gobernante." Belsazar estaba a cargo de Babilonia cuando Darío, el medo, tomó el reino y mató a Belsazar, Daniel 5:30‑31. Este fue el fin del imperio babilónico.

2. El Imperio Medo-Perso

En Dn. 8:20 los dos cuernos del carnero corresponden a los 2 reinos, 2 brazos de la imagen, brazo izquierdo ‑ Media, brazo derecho – Persia el más fuerte de los dos.

Media‑Persia (representadas por los brazos de plata en la imagen) era inferior a Babilonia (la cabeza de oro en la imagen) aunque Ciro conquistó más tierra, hubo mucho menos riqueza.

Ciro fue nombrado en la Biblia 175 años antes de que tomara Babilonia, Is. 44:28 y 45:1‑4. Ciro fue pre-ordenado para:

a. Conquistar Babilonia

b. Emitir un edicto al final de la cautividad babilónica en 536 A.C. para permitir el regreso de los judíos y la reedificación del templo. En el 330 A.C. Alejandro Magno conquistó el imperio persa.
Ciro, de acuerdo a Isaías, tenía que tomar Babilonia. Él era de Persia. Dn 5:31 dice que Darío el Medo tomó Babilonia. Este Darío estaba a cargo del ejército Medo que tomó Babilonia bajo la autoridad de Ciro. 

Este Darío no es el mismo Darío de Persia  (Darius III Codomanus, el último de una larga línea de reyes persianos) quien fue derrotado por Alejandro Magno. El papá de Ciro, Cambyses I, era rey de Persia hasta que murió en el 536 A.C. haciendo a Ciro único monarca de tanto Persia como de Media porque Darío el Medo también murió.

REYES DE MEDIA 
· Cyaxares

· Asuero el Medo de Dn. 9:1

· Darío el Medo, que fue hijo de Asuero y conquistó Babilonia bajo Ciro. Fue hecho gobernador (Rey) de Babilonia por 2 años. Él también es conocido como Astyages y Gobryas. Después de él, Media fue absorbida por Persia aunque frecuentemente es referido como el Imperio Medo/Perso.

REYES DE PERSIA
· Cambyses I – padre de Ciro 

· Ciro es reconocido como el fundador del imperio Persa ya que fue el que expandió el territorio y trajo a los medos al imperio.

· Cambyses II  530 – 522 A.C. hijo de Ciro

· Pseudo Smerdis
522 A.C. por 10 meses usurpó el trono de su hermano


· Darío I
522 – 486 A.C. hijo de Cambyses II hermano mayor de Smerdis
· Xerxes
485 – 465 A.C. hijo de Darío I

· Artajerjes I Longimanus  464 - 423 A.C.

· Darío II
423 – 404 A.C.

· Artajerjes II Mnemon  404 – 359 A.C.

· Artajerjes III Ochus  359 – 338 A.C.

· Arses

338 – 335 A.C.

· Darío III 335 – 331 A.C. cayó ante Alejandro el grande de Grecia

3. El Imperio Greco



Dn. 8:21, Grecia es el macho cabrío que destruyó al carnero. El imperio greco duró poco, sólo ocho años bajo Alejandro ya que murió de fiebre amarilla en 323 A.C. a la edad de 33 años. Su reino fue dividido en 4 por sus generales. Ellos se volvieron los reinos de Trace, Macedonia, Siria y Egipto. Estos cayeron uno por uno ante Roma terminando con Egipto en el 30 A.C.  La imagen comienza con la cabeza de oro representando a Babilonia. A medida que vamos descendiendo en la imagen los metales decrecen en valor. El segundo gran reino fue Media/Persia representados por los brazos de plata.  El siguiente fue representado por el abdomen de bronce. 

4. El Imperio Romano

El cuarto imperio, el romano, no es nombrado en el libro de Daniel, sino que es señalado. En la visión de Daniel de las "Setenta Semanas," capítulo 9, verso 26, leemos que después de la "cortada” (Crucifixión) del "Mesías Príncipe" (Cristo), Jerusalén y el templo tenían que ser destruidos por un PUEBLO, del cual más tarde debería venir un "Príncipe," a quien veremos que será el ANTICRISTO. Ahora sabemos que Jerusalén y el templo fueron destruidos por los romanos en el 70 D.C., y el anticristo tiene que ser el último emperador del imperio romano, y como Anticristo es el "cuerno pequeño" de la "cuarta Bestia Salvaje," que corresponde al "Hierro" de la imagen, entonces el "Cuarto Imperio” es el "Romano. ‘‘
Daniel 9:25-27.          Sabe, pues, y entiende, que desde la salida de la orden para restaurar y edificar a Jerusalén hasta el Mesías Príncipe, habrá siete semanas, y sesenta y dos semanas; se volverá a edificar la plaza y el muro en tiempos angustiosos. 26Y después de las sesenta y dos semanas se quitará la vida al Mesías, mas no por sí; y el pueblo de un príncipe que ha de venir destruirá la ciudad y el santuario; y su fin será con inundación, y hasta el fin de la guerra durarán las devastaciones. 27Y por otra semana confirmará el pacto con muchos; a la mitad de la semana hará cesar el sacrificio y la ofrenda. Después con la muchedumbre de las abominaciones vendrá el desolador, hasta que venga la consumación, y lo que está determinado se derrame sobre el desolador.
Las piernas que son al menos la mitad de la imagen nos dice que Roma tiene que durar más que los otros pero será dividido en 2 partes. También sabemos que esto es cierto, porque el imperio romano fue dividido en su "División Oriental" como Constantinopla como Capital, y su "División Occidental" con Roma como su Capital, D.C. 364. El imperio en una forma visible debe ser revivido, y en su última y revivida forma esta consistirá de "Diez Reinos Federados," representados por los "Diez Dedos de los Pies" de la imagen, en la cabeza de este estará el último emperador romano y gobernador gentil, el Anticristo.

5. El Reino de Piedra

La acción de la piedra es juicio y no gracia. No representa un reino Espiritual, sino el establecimiento de un reino terrenal externamente visible. La Piedra es Cristo. Ver también Mt. 21:44. 
Mt. 21:44.        Jesús les dijo: ¿Nunca leísteis en las Escrituras:

La piedra que desecharon los edificadores,

Ha venido a ser cabeza del ángulo.

El Señor ha hecho esto,

Y es cosa maravillosa a nuestros ojos?

 43Por tanto os digo, que el reino de Dios será quitado de vosotros, y será dado a gente que produzca los frutos de él. 44Y el que cayere sobre esta piedra será quebrantado; y sobre quien ella cayere, le desmenuzará.
Ahora veremos en nuestro estudio de la visión de Daniel de las "cuatro bestias salvajes," capítulo siete, que las "Bestias Salvajes" corresponden a los metales de la imagen. Esto es, el "oro" corresponde al "león (Dn. 7:4)," la "Plata'' corresponde al "oso (Dn. 7:5)," el "Bronce" al  ''Leopardo (Dn. 7:6)," y el "Hierro" a la Cuarta Bestia (Dn. 7:7). 
Daniel 7:2-8            Daniel dijo: Miraba yo en mi visión de noche, y he aquí que los cuatro vientos del cielo combatían en el gran mar. 3Y cuatro bestias grandes, diferentes la una de la otra, subían del mar. 4La primera era como león, y tenía alas de águila. Yo estaba mirando hasta que sus alas fueron arrancadas, y fue levantada del suelo y se puso enhiesta sobre los pies a manera de hombre, y le fue dado corazón de hombre. 5Y he aquí otra segunda bestia, semejante a un oso, la cual se alzaba de un costado más que del otro, y tenía en su boca tres costillas entre los dientes; y le fue dicho así: Levántate, devora mucha carne. 6Después de esto miré, y he aquí otra, semejante a un leopardo, con cuatro alas de ave en sus espaldas; tenía también esta bestia cuatro cabezas; y le fue dado dominio. 7Después de esto miraba yo en las visiones de la noche, y he aquí la cuarta bestia, espantosa y terrible y en gran manera fuerte, la cual tenía unos dientes grandes de hierro; devoraba y desmenuzaba, y las sobras hollaba con sus pies, y era muy diferente de todas las bestias que vi antes de ella, y tenía diez cuernos. 8Mientras yo contemplaba los cuernos, he aquí que otro cuerno pequeño salía entre ellos, y delante de él fueron arrancados tres cuernos de los primeros; y he aquí que este cuerno tenía ojos como de hombre, y una boca que hablaba grandes cosas.
En la descripción de Juan de la "bestia" que sale del mar, Apocalipsis 13:1-2 que es una descripción de la última fase del Imperio Romano revivido, vemos que la "bestia" es una "bestia compuesta," constituida de un cuerpo como el del "leopardo," con los pies de un "oso," y la boca de un "León," la "Cuarta Bestia Salvaje" siendo representada por la totalidad de la bestia. De esto vemos que el Imperio Romano revivido será un imperio compuesto, constituido del "león" (Babilonia), el "oso" (Medo-Persa), el "Leopardo" (Grecia), y la bestia misma (Roma). Como el cuerpo, que es la parte más larga de la bestia, en la bestia de Juan es el de un leopardo, la deducción es que la última fase del Imperio Romano será principalmente Grecia.
Apocalipsis 13:1-2         Me paré sobre la arena del mar, y vi subir del mar una bestia que tenía siete cabezas y diez cuernos; y en sus cuernos diez diademas; y sobre sus cabezas, un nombre blasfemo. 2Y la bestia que vi era semejante a un leopardo, y sus pies como de oso, y su boca como boca de león. Y el dragón le dio su poder y su trono, y grande autoridad.

F. Daniel 2:46‑49
Entonces el rey Nabucodonosor se postró sobre su rostro y se humilló ante Daniel, y mandó que le ofreciesen presentes e incienso. 47El rey habló a Daniel, y dijo: Ciertamente el Dios vuestro es Dios de dioses, y Señor de los reyes, y el que revela los misterios, pues pudiste revelar este misterio. 48Entonces el rey engrandeció a Daniel, y le dio muchos honores y grandes dones, y le hizo gobernador de toda la provincia de Babilonia, y jefe supremo de todos los sabios de Babilonia. 49Y Daniel solicitó del rey, y obtuvo que pusiera sobre los negocios de la provincia de Babilonia a Sadrac, Mesac y Abed-nego; y Daniel estaba en la corte del rey.
Nota la respuesta del rey y cómo da testimonio de la trinidad:

"Tu Dios es un Dios de Dioses" (El Padre)

"Señor de reyes" (El Hijo)

"Revelador de secretos" (Espíritu Santo)

IV. CAPÍTULO 3

A. Daniel 3:1
El rey Nabucodonosor hizo una estatua de oro cuya altura era de sesenta codos, y su anchura de seis codos; la levantó en el campo de Dura, en la provincia de Babilonia.

1. Ahora el tiempo es 23 años después del sueño de Nabucodonosor de la "Imagen con Cabeza de Oro." Por lo tanto, esta imagen de oro probablemente tenía poco que ver con el sueño pasado. Probablemente él quería exaltarse mucho como los faraones en Egipto que tenían imágenes de sí mismos talladas en la roca sólida.

2. El “campo de Dura” fue probablemente escogido por 2 razones:

a. La imagen no debía ser tapada por los grandes edificios de Babilonia.

b. Su propósito era unir su imperio al establecer una "Religión de Estado” teniendo a la imagen como centro.

Esta tenía 60 cúbitos de alto y probablemente estaba montada sobre un pedestal así que esta podía ser vista desde toda la planicie de Dura. Nota que el número 6 es el número para el hombre, que muestra el estado incompleto del hombre. El hombre fue formado en el 6to día y se le dio 6 días de labores. También el número 6 nos recuerda del número de la bestia 666, Ap. 13:18. 
Aquí hay sabiduría. El que tiene entendimiento, cuente el número de la bestia, pues es número de hombre. Y su número es seiscientos sesenta y seis.
La imagen aquí es una sombra de la imagen que el falso profeta ordenará a la gente hacer para el Anticristo.

Números en la Biblia que por lo general llevan un significado espiritual. Tales como:



3 = trinidad



4 = tierra



5 = gracia 



6 = hombre



7 = perfección


        10 = división

B. Daniel 3:2‑3
Y envió el rey Nabucodonosor a que se reuniesen los sátrapas, los magistrados y capitanes, oidores, tesoreros, consejeros, jueces, y todos los gobernadores de las provincias, para que viniesen a la dedicación de la estatua que el rey Nabucodonosor había levantado. 3Fueron, pues, reunidos los sátrapas, magistrados, capitanes, oidores, tesoreros, consejeros, jueces, y todos los gobernadores de las provincias, a la dedicación de la estatua que el rey Nabucodonosor había levantado; y estaban en pie delante de la estatua que había levantado el rey Nabucodonosor.
Esta fue una gran ceremonia con todas las naciones bajo el imperio de Nabucodonosor enviando representantes.

C. Daniel 3:4‑7
Y el pregonero anunciaba en alta voz: Mándase a vosotros, oh pueblos, naciones y lenguas, 5que al oír el son de la bocina, de la flauta, del tamboril, del arpa, del salterio, de la zampoña y de todo instrumento de música, os postréis y adoréis la estatua de oro que el rey Nabucodonosor ha levantado; 6y cualquiera que no se postre y adore, inmediatamente será echado dentro de un horno de fuego ardiendo. 7Por lo cual, al oír todos los pueblos el son de la bocina, de la flauta, del tamboril, del arpa, del salterio, de la zampoña y de todo instrumento de música, todos los pueblos, naciones y lenguas se postraron y adoraron la estatua de oro que el rey Nabucodonosor había levantado.
Con todos los lenguajes, costumbres diferentes, etc. de las naciones una "religión estatal" podía tener un fuerte efecto de unificación. Aquí tenemos idolatría e intolerancia amarradas en un solo paquete. Adorar a la imagen o morir en el horno. Hoy en día hay fuertes movimientos para formar "una religión mundial” que tomará lugar durante la tribulación. Los cargos traídos en contra de los 3 jóvenes hebreos eran sin duda la responsabilidad de aquellos celosos que estaban sobre su posición y autoridad.

El apóstol Pablo también andaba por ahí trayendo cargos en contra de los creyentes hasta su conversión; Hechos 22:3-5, después de la cual él se vuelve perseguido; Hechos capítulos 23, 24, 25. Los creyentes de hoy en día deben esperar persecución y tribulación en el mundo. Esto se incrementará cuando los días finales se aproximen  Ap. 6:9-11.
D. Daniel 3:8‑18
Por esto en aquel tiempo algunos varones caldeos vinieron y acusaron maliciosamente a los judíos. 9Hablaron y dijeron al rey Nabucodonosor: Rey, para siempre vive. 10Tú, oh rey, has dado una ley que todo hombre, al oír el son de la bocina, de la flauta, del tamboril, del arpa, del salterio, de la zampoña y de todo instrumento de música, se postre y adore la estatua de oro; 11y el que no se postre y adore, sea echado dentro de un horno de fuego ardiendo. 12Hay unos varones judíos, los cuales pusiste sobre los negocios de la provincia de Babilonia: Sadrac, Mesac y Abed-nego; estos varones, oh rey, no te han respetado; no adoran tus dioses, ni adoran la estatua de oro que has levantado.

13Entonces Nabucodonosor dijo con ira y con enojo que trajesen a Sadrac, Mesac y Abed-nego. Al instante fueron traídos estos varones delante del rey. 14Habló Nabucodonosor y les dijo: ¿Es verdad, Sadrac, Mesac y Abed-nego, que vosotros no honráis a mi dios, ni adoráis la estatua de oro que he levantado? 15Ahora, pues, ¿estáis dispuestos para que al oír el son de la bocina, de la flauta, del tamboril, del arpa, del salterio, de la zampoña y de todo instrumento de música, os postréis y adoréis la estatua que he hecho? Porque si no la adorareis, en la misma hora seréis echados en medio de un horno de fuego ardiendo; ¿y qué dios será aquel que os libre de mis manos?

16Sadrac, Mesac y Abed-nego respondieron al rey Nabucodonosor, diciendo: No es necesario que te respondamos sobre este asunto. 17He aquí nuestro Dios a quien servimos puede librarnos del horno de fuego ardiendo; y de tu mano, oh rey, nos librará. 18Y si no, sepas, oh rey, que no serviremos a tus dioses, ni tampoco adoraremos la estatua que has levantado.
Nabucodonosor no podía creer al principio que estos hombres desafiarían su autoridad. Su orgullo está en su punto máximo cuando pregunta qué Dios es el que puede librarlos de la mano del rey. Su tono ha cambiado en los 23 años desde que reconoció al Dios de Daniel como el "Dios de Dioses." En esos 23 años Nabucodonosor sitió Jerusalén por segunda ocasión 598 A.C. y llevó a la mayoría del pueblo cautivo y luego una tercera ocasión en 597 A.C. destruyendo la ciudad y el templo. Los monarcas orientales creían que sus victorias eran victorias de sus dioses sobre los dioses de los derrotados. El haber destruido el templo de Jehová significaba para él que su dios "Merodac” era supremo. Los tres jóvenes tenían espíritus de mártir y "no amaban sus vidas" sino que habían propuesto en su corazón ser fieles hasta la muerte.

E. Daniel 3:19‑30
Entonces Nabucodonosor se llenó de ira, y se demudó el aspecto de su rostro contra Sadrac, Mesac y Abed-nego, y ordenó que el horno se calentase siete veces más de lo acostumbrado. 20Y mandó a hombres muy vigorosos que tenía en su ejército, que atasen a Sadrac, Mesac y Abed-nego, para echarlos en el horno de fuego ardiendo. 21Entonces estos varones fueron atados con sus mantos, sus calzas, sus turbantes y sus vestidos, y fueron echados dentro del horno de fuego ardiendo. 22Y como la orden del rey era apremiante, y lo habían calentado mucho, la llama del fuego mató a aquellos que habían alzado a Sadrac, Mesac y Abed-nego. 23Y estos tres varones, Sadrac, Mesac y Abed-nego, cayeron atados dentro del horno de fuego ardiendo.
24Entonces el rey Nabucodonosor se espantó, y se levantó apresuradamente y dijo a los de su consejo: ¿No echaron a tres varones atados dentro del fuego? Ellos respondieron al rey: Es verdad, oh rey. 25Y él dijo: He aquí yo veo cuatro varones sueltos, que se pasean en medio del fuego sin sufrir ningún daño; y el aspecto del cuarto es semejante a hijo de los dioses.
26Entonces Nabucodonosor se acercó a la puerta del horno de fuego ardiendo, y dijo: Sadrac, Mesac y Abed-nego, siervos del Dios Altísimo, salid y venid. Entonces Sadrac, Mesac y Abed-nego salieron de en medio del fuego. 27Y se juntaron los sátrapas, los gobernadores, los capitanes y los consejeros del rey, para mirar a estos varones, cómo el fuego no había tenido poder alguno sobre sus cuerpos, ni aun el cabello de sus cabezas se había quemado; sus ropas estaban intactas, y ni siquiera olor de fuego tenían. 28Entonces Nabucodonosor dijo: Bendito sea el Dios de ellos, de Sadrac, Mesac y Abed-nego, que envió su ángel y libró a sus siervos que confiaron en él, y que no cumplieron el edicto del rey, y entregaron sus cuerpos antes que servir y adorar a otro dios que su Dios. 29Por lo tanto, decreto que todo pueblo, nación o lengua que dijere blasfemia contra el Dios de Sadrac, Mesac y Abed-nego, sea descuartizado, y su casa convertida en muladar; por cuanto no hay dios que pueda librar como éste. 30Entonces el rey engrandeció a Sadrac, Mesac y Abed-nego en la provincia de Babilonia.
Incrementar el calor 7 veces hizo al milagro mucho más grande. Nota que las cuerdas que los ataban fueron quemadas pero no su ropa. Ni siquiera el olor a fuego estaba en ellos, Is. 43:2. A Nabucodonosor nuevamente se le recuerda el poderoso Dios de los hebreos.

Nabucodonosor deja de adorar la imagen de oro. Esta es la actitud de tolerancia hacia el pueblo judío que Dios espera de todas las naciones gentiles, y las naciones serán juzgadas en base a esto, Mat. 25:31‑46.

V. CAPÍTULO 4

A. Daniel 4:1‑3
Nabucodonosor rey, a todos los pueblos, naciones y lenguas que moran en toda la tierra: Paz os sea multiplicada. 2Conviene que yo declare las señales y milagros que el Dios Altísimo ha hecho conmigo. 3¡Cuán grandes son sus señales, y cuán potentes sus maravillas! Su reino, reino sempiterno, y su señorío de generación en generación.
Este capítulo es un "Documento de Estado de Babilonia", una "Proclamación" de Nabucodonosor al mundo entero. Emitido en el 562 A.C. el año en que se recobró de su locura y un año antes que muriera en el 561 A.C.

El propósito de esto es ser una confesión de su pecado y una declaración de su nueva fe en el "Altísimo." Las palabras "paz sea multiplicadas a ustedes" son las palabras de un cristiano. Nota que cambió de tono con las pasadas declaraciones.

B. Daniel 4:4‑7
Yo Nabucodonosor estaba tranquilo en mi casa, y floreciente en mi palacio. 5Vi un sueño que me espantó, y tendido en cama, las imaginaciones y visiones de mi cabeza me turbaron. 6Por esto mandé que vinieran delante de mí todos los sabios de Babilonia, para que me mostrasen la interpretación del sueño. 7Y vinieron magos, astrólogos, caldeos y adivinos, y les dije el sueño, pero no me pudieron mostrar su interpretación,
Nabucodonosor estaba descansando en su palacio – ni una preocupación en el mundo, preocupándose sólo por sus propias necesidades egocéntricas sin ninguna preocupación por aquellos que están afuera en miseria fuera de las puertas del palacio. Pero otro sueño lo turba ahora. Esta vez el recuerda el sueño pero sus "hombres sabios" no le pudieron dar la interpretación. Recuerda en 2:4 los hombres sabios le pidieron al rey que les dijera el sueño y ellos estarían seguros de darle la interpretación.  Él hace exactamente eso y aún así ellos no pueden responder. Nuevamente, Daniel es llamado y se le dice el sueño.

C. Daniel 4:8‑17
hasta que entró delante de mí Daniel, cuyo nombre es Beltsasar, como el nombre de mi dios, y en quien mora el espíritu de los dioses santos. Conté delante de él el sueño, diciendo: 9Beltsasar, jefe de los magos, ya que he entendido que hay en ti espíritu de los dioses santos, y que ningún misterio se te esconde, declárame las visiones de mi sueño que he visto, y su interpretación. 10Estas fueron las visiones de mi cabeza mientras estaba en mi cama: Me parecía ver en medio de la tierra un árbol, cuya altura era grande. 11Crecía este árbol, y se hacía fuerte, y su copa llegaba hasta el cielo, y se le alcanzaba a ver desde todos los confines de la tierra. 12Su follaje era hermoso y su fruto abundante, y había en él alimento para todos. Debajo de él se ponían a la sombra las bestias del campo, y en sus ramas hacían morada las aves del cielo, y se mantenía de él toda carne.
13Vi en las visiones de mi cabeza mientras estaba en mi cama, que he aquí un vigilante y santo descendía del cielo. 14Y clamaba fuertemente y decía así: Derribad el árbol, y cortad sus ramas, quitadle el follaje, y dispersad su fruto; váyanse las bestias que están debajo de él, y las aves de sus ramas. 15Mas la cepa de sus raíces dejaréis en la tierra, con atadura de hierro y de bronce entre la hierba del campo; sea mojado con el rocío del cielo, y con las bestias sea su parte entre la hierba de la tierra. 16Su corazón de hombre sea cambiado, y le sea dado corazón de bestia, y pasen sobre él siete tiempos. 17La sentencia es por decreto de los vigilantes, y por dicho de los santos la resolución, para que conozcan los vivientes que el Altísimo gobierna el reino de los hombres, y que a quien él quiere lo da, y constituye sobre él al más bajo de los hombres.
Nabucodonosor, mientras se preguntaba qué significaba la visión del árbol, vio descender del cielo a un "vigilante, o Santo" desde la ''corte de vigilantes" (v. 17) y eso fue hecho por un "decreto'' de la corte a la cual el caso de Nabucodonosor había sido asignado. El juicio era ser condenado a vivir como una "Bestia" por 7 años. El propósito era mostrar a los habitantes de la tierra que el "Altísimo reina en los reinos de los hombres, y les da conforme a Su voluntad." Ef. 6:11‑12 nos recuerda que no batallamos contra carne ni sangre. Parecería que esta corte es responsable del control de los poderes del mal en los lugares celestiales y en la tierra.

Necesitamos mantener nuestros corazones en humilde sumisión ante Dios. Permanezcamos sobre nuestras rodillas con nuestras manos abiertas y levantadas permitiéndole a Dios que nos vengue cuando oramos por aquellos que nos agravian.

Lo que turba a Nabucodonosor es que el "vigilante" cambia el tono de la visión, de "eso" al pronombre personal "él''.
D. Daniel 4:18‑26
Yo el rey Nabucodonosor he visto este sueño. Tú, pues, Beltsasar, dirás la interpretación de él, porque todos los sabios de mi reino no han podido mostrarme su interpretación; mas tú puedes, porque mora en ti el espíritu de los dioses santos.
19Entonces Daniel, cuyo nombre era Beltsasar, quedó atónito casi una hora, y sus pensamientos lo turbaban. El rey habló y dijo: Beltsasar, no te turben ni el sueño ni su interpretación. Beltsasar respondió y dijo: Señor mío, el sueño sea para tus enemigos, y su interpretación para los que mal te quieren. 20El árbol que viste, que crecía y se hacía fuerte, y cuya copa llegaba hasta el cielo, y que se veía desde todos los confines de la tierra, 21cuyo follaje era hermoso, y su fruto abundante, y en que había alimento para todos, debajo del cual moraban las bestias del campo, y en cuyas ramas anidaban las aves del cielo, 22tú mismo eres, oh rey, que creciste y te hiciste fuerte, pues creció tu grandeza y ha llegado hasta el cielo, y tu dominio hasta los confines de la tierra. 23Y en cuanto a lo que vio el rey, un vigilante y santo que descendía del cielo y decía: Cortad el árbol y destruidlo; mas la cepa de sus raíces dejaréis en la tierra, con atadura de hierro y de bronce en la hierba del campo; y sea mojado con el rocío del cielo, y con las bestias del campo sea su parte, hasta que pasen sobre él siete tiempos; 24esta es la interpretación, oh rey, y la sentencia del Altísimo, que ha venido sobre mi señor el rey: 25Que te echarán de entre los hombres, y con las bestias del campo será tu morada, y con hierba del campo te apacentarán como a los bueyes, y con el rocío del cielo serás bañado; y siete tiempos pasarán sobre ti, hasta que conozcas que el Altísimo tiene dominio en el reino de los hombres, y que lo da a quien él quiere. 26Y en cuanto a la orden de dejar en la tierra la cepa de las raíces del mismo árbol, significa que tu reino te quedará firme, luego que reconozcas que el cielo gobierna.
Cuando Daniel escucha el sueño se queda en silencio por 1 hora, turbado respecto a cómo decirle al rey tales desagradables noticias. Una vez confiado de su seguridad, Daniel prepara al rey diciéndole que desea que la interpretación caiga sobre los enemigos del rey en vez del rey. Nota en el verso 26 que el reino sería regresado al rey después que llegara a conocer que el Reino de los cielos gobierna.

E. Daniel 4:27
Por tanto, oh rey, acepta mi consejo: tus pecados redime con justicia, y tus iniquidades haciendo misericordias para con los oprimidos, pues tal vez será eso una prolongación de tu tranquilidad.
Después de dar el significado, Daniel anima al rey a arrepentirse de sus caminos pecaminosos.

F. Daniel 4:28‑33
Todo esto vino sobre el rey Nabucodonosor. 29Al cabo de doce meses, paseando en el palacio real de Babilonia, 30habló el rey y dijo: ¿No es ésta la gran Babilonia que yo edifiqué para casa real con la fuerza de mi poder, y para gloria de mi majestad? 31Aún estaba la palabra en la boca del rey, cuando vino una voz del cielo: A ti se te dice, rey Nabucodonosor: El reino ha sido quitado de ti; 32y de entre los hombres te arrojarán, y con las bestias del campo será tu habitación, y como a los bueyes te apacentarán; y siete tiempos pasarán sobre ti, hasta que reconozcas que el Altísimo tiene el dominio en el reino de los hombres, y lo da a quien él quiere. 33En la misma hora se cumplió la palabra sobre Nabucodonosor, y fue echado de entre los hombres; y comía hierba como los bueyes, y su cuerpo se mojaba con el rocío del cielo, hasta que su pelo creció como plumas de águila, y sus uñas como las de las aves.
El rey no toma el consejo de Daniel, aunque Dios le da un año de gracia antes de llegar a cabo la sentencia. No fue sino hasta que Nabucodonosor en su propio orgullo se exalta (v. 30) que Dios trae un fin a este periodo de prueba. "Aun estaba la palabra en la boca del rey..." (v. 31‑32). Este tipo de locura es llamado "Licantropía" en el cual el paciente se imagina a sí mismo como una clase de bestia. Nabucodonosor era un buey. La sentencia fue por 7 años y al final de los 7 años, su razón le fue restaurada.

G. Daniel 4:34‑37
Mas al fin del tiempo yo Nabucodonosor alcé mis ojos al cielo, y mi razón me fue devuelta; y bendije al Altísimo, y alabé y glorifiqué al que vive para siempre, cuyo dominio es sempiterno, y su reino por todas las edades. 35Todos los habitantes de la tierra son considerados como nada; y él hace según su voluntad en el ejército del cielo, y en los habitantes de la tierra, y no hay quien detenga su mano, y le diga: ¿Qué haces? 36En el mismo tiempo mi razón me fue devuelta, y la majestad de mi reino, mi dignidad y mi grandeza volvieron a mí, y mis gobernadores y mis consejeros me buscaron; y fui restablecido en mi reino, y mayor grandeza me fue añadida. 37Ahora yo Nabucodonosor alabo, engrandezco y glorifico al Rey del cielo, porque todas sus obras son verdaderas, y sus caminos justos; y él puede humillar a los que andan con soberbia.
Nabucodonosor finalmente entiende el mensaje y reconoce la supremacía del Altísimo y es restaurado a sus tareas de rey. Esto es lo último que leemos de Nabucodonosor ya que vivió solamente alrededor de un año después de su restauración. Sin embargo, ese año fue lleno de grandes honores con los cuales el glorificó a Dios y murió después de una breve enfermedad en el 561 A.C. y fue sucedido por su hijo Evil‑Merodac. Merodac probablemente reinó en lugar de su padre durante la enfermedad de su padre.
VI. CAPÍTULO 5

A. BABILONIA

1. El fundador de Babilonia fue Nimrod, un Hamita, el bisnieto de Noé (Gn. 10:6-11), casi 2000 años antes de Cristo, Gn. 10:8‑10.  La caída del imperio asirio alrededor del 625 A.C., por Cyaxeres el medo, y su aliado Nabopolasar, el gobernador religioso de Babilonia, permitió a Nabopolasar a establecer el imperio babilónico. Él reinó desde el 625 - 605 BC. Su hijo fue Nabucodonosor.  La capital de Asiria era Nínive que fue fundada por Asur, un hijo de Sem, hijo de Noé.

2. LA CIUDAD DE BABILONIA (lo siguiente es tomado de “El Libro de Daniel” de Clarence Larkin pág.79‑80)

“La ciudad de Babilonia estaba construida en un cuadrado exacto de 15 millas de lado, o 60 millas de perímetro. Estaba rodeada por un muro de ladrillos 87 pies de espesor, la cual, de acuerdo a Herodoto, era de 350 pies de altura. Sobre los muros había 250 torres, y la cima del muro era lo suficientemente ancha para permitir que seis carretas sean conducidas a lo ancho. Fuera de este muro había una vasta zanja o foso que rodeaba la ciudad, se mantenía llena con agua del río Eufrates, y cruzaban por puentes levadizos frente a las puertas. Por dentro del muro, y no lejos de él, estaba otro muro, no muy inferior, pero más estrecho, extendiéndose alrededor de la ciudad. Veinticinco magníficas avenidas, 150 pies de ancho, cruzaban la ciudad de norte a sur, y el mismo número las cruzaba en ángulo recto de este a oeste, haciendo 676 grandes cuadras, cada una de casi tres quintos de milla por lado. Una amplia avenida también recorría alrededor de la ciudad por dentro de los muros, y cerca de ellos, en la que las avenidas desembocaban. Al final de estas avenidas puertas con doble hoja magníficamente bruñidas en bronce fueron construidas en el muro de la ciudad, aquel brillaba, cuando eran abiertas o cerradas, al levantarse o ponerse el sol, como hojas de fuego.

La ciudad estaba dividida en dos partes iguales por el río Eufrates, aquel fluía diagonalmente a través de ella, y sus orillas eran amuralladas y atravesadas con puertas de latón en las avenidas principales. Por fuera de estos muros del río, y entre ellos y el río,  espléndidos muelles lineaban el río en cada lado dentro de la ciudad. Botes de balsa cruzaban el río en cada una de las avenidas principales, y en la avenida central un magnífico puente se tendía sobre el río, en cada final de los mismos había un bello palacio. Estos palacios estaban conectados por un pasaje subterráneo, o “tubo,” por debajo de la cama del río, en la cual, a diferentes puntos, estaban ubicados suntuosos cuartos de banquetes construidos enteramente en bronce. Cerca de uno de estos palacios se erigía una estructura con ocho torres, cada una de 75 pies de alto, levantándose una encima de la otra, con una escalera de caracol externa hasta la punta más alta, cuyas torres, con la capilla en la cima, hacía una altura de 600 pies. Esta capilla contenía el mobiliario más caro de cualquier lugar de adoración en el mundo. Una “imagen de oro” solamente, 45 pies de alto, estaba valorada en $17,500,000, y todos los utensilios sacros utilizados en la adoración estaban valorados en $200,000,000. Babilonia también poseía una de las “Siete Maravillas” del mundo, los famosos “Jardines Colgantes.” Estos “Jardines” eran de 400 pies cuadrados, y eran cultivados en terrazas una encima de la otra, hasta una altura de 350 pies, y se llegaba por escaleras de diez pies de ancho. La cima de cada terraza estaba cubierta con grandes losas de piedras sobres las que descansaba una cama de juncos, después una espesa capa de asfalto, luego dos capas de ladrillo, cementados juntos, y finalmente placas de plomo para prevenir goteos; todo esto era luego cubierto con tierra y plantado con arbustos y grandes árboles. El conjunto tenía una apariencia a la distancia de una montaña cubierta de forestación, lo cual sería una destacada vista al nivel del Eufrates. Estos “Jardines” fueron construidos por Nabucodonosor simplemente para agradar a su esposa, que era Amyitis, hija de Cyaxares, rey del montañoso país de Media, y quien así fue hecha más contenta con sus alrededores. El resto de la ciudad estaba, en su gloria y magnificencia, al mantener estos palacios, torres, y “Jardines colgantes.”  Esta tenía muchos parques bonitos, y había mucha tierra desocupada que podía ser arada, y ayudaba a sostener económicamente a más de 1,000,000 de personas. El carácter de sus habitantes, y de su vida oficial en el apogeo de su historia, es visto en la descripción del “Festín de Belsazar. Dan. 5:1-4” nunca antes ni después la tierra ha sido vista igual. El profeta Isaías habla de ella como --- Babilonia, la gloria de los reinos, la belleza de la Excelencia de los Caldeos.”  Is. 13:19.”

3. Los reyes de Babilonia que nos interesan en el libro de Daniel:

a. Nabopolasar padre de

b. Nabucodonosor quien fue padre de 

c. Evil Merodach quien también se llamaba Amel-Marduk

d. Neriglissar quien se casó con una hija de Nabucodonosor haciéndolo cuñado de Evil Merodach a quien Neriglissar había asesinado.

e. Laborosoarchod el hijo de Neriglissar quien reinó sólo unos cuantos meses y fue golpeado hasta morir.

f. Nabonidus o Nabonnaid tomó el trono. También se casó con una de las hijas de Nabucodonosor. Mientras estaba lejos con su ejército dejó a su hijo adoptivo, Belsasar a cargo.

g. Belsasar estaba reinando cuando Darío tomó el reino para Ciro.

B. Daniel 5:1‑4
El rey Belsasar hizo un gran banquete a mil de sus príncipes, y en presencia de los mil bebía vino. 2Belsasar, con el gusto del vino, mandó que trajesen los vasos de oro y de plata que Nabucodonosor su padre había traído del templo de Jerusalén, para que bebiesen en ellos el rey y sus grandes, sus mujeres y sus concubinas. 3Entonces fueron traídos los vasos de oro que habían traído del templo de la casa de Dios que estaba en Jerusalén, y bebieron en ellos el rey y sus príncipes, sus mujeres y sus concubinas. 4Bebieron vino, y alabaron a los dioses de oro y de plata, de bronce, de hierro, de madera y de piedra.
Nota que el v.2 habla de Nabucodonosor como el padre de Belsasar. Realmente Nabucodonosor fue su abuelo pero no hay palabra para abuelo en el lenguaje Caldeo así que padre era utilizado para describir una relación de ancestro.

Belsasar el "segundo gobernante" estaba a cargo cuando Nabonidus, su padre, estaba lejos. Belsasar decidió tener un festejo, lo cual no era raro, pero el festejo de Belsasar no era un festejo común. Esto era un punto crítico en la historia babilónica. Esto sucedió en el 538 A.C. y marcó el cambio desde la cabeza de oro hacia los brazos y pecho de plata. Belsasar decidió tener el festejo para desafiar el hecho de que Babilonia estaba bajo sitio ya que el ejército de los Medos y los Persas estaban acampando fuera de los muros. 

Belsasar había aprovisionado la ciudad para durar indefinidamente bajo sitio. Así que para mostrar su odio contra los Medos y los Persas tuvo un festejo. Era un festejo de borrachera y de culto idolátrico. Lo cumbre de sus actos sacrílegos fue traer los vasos del templo judío que Nabucodonosor, su abuelo, había tomado 68 años atrás y utilizarlos para brindar por los dioses de oro, plata, bronce, hierro, madera y piedra. Así el profanó los vasos sacros.

C. 
Daniel 5:5‑9
En aquella misma hora aparecieron los dedos de una mano de hombre, que escribía delante del candelero sobre lo encalado de la pared del palacio real, y el rey veía la mano que escribía. 6Entonces el rey palideció, y sus pensamientos lo turbaron, y se debilitaron sus lomos, y sus rodillas daban la una contra la otra. 7El rey gritó en alta voz que hiciesen venir magos, caldeos y adivinos; y dijo el rey a los sabios de Babilonia: Cualquiera que lea esta escritura y me muestre su interpretación, será vestido de púrpura, y un collar de oro llevará en su cuello, y será el tercer señor en el reino. 8Entonces fueron introducidos todos los sabios del rey, pero no pudieron leer la escritura ni mostrar al rey su interpretación. 9Entonces el rey Belsasar se turbó sobremanera, y palideció, y sus príncipes estaban perplejos.
La mano de Dios se apareció y escribió en la pared donde todos la pudieron ver. Una vez más los hombres sabios fueron incapaces de interpretar. 

D. Daniel 5:10‑12
La reina, por las palabras del rey y de sus príncipes, entró a la sala del banquete, y dijo: Rey, vive para siempre; no te turben tus pensamientos, ni palidezca tu rostro. 11En tu reino hay un hombre en el cual mora el espíritu de los dioses santos, y en los días de tu padre se halló en él luz e inteligencia y sabiduría, como sabiduría de los dioses; al que el rey Nabucodonosor tu padre, oh rey, constituyó jefe sobre todos los magos, astrólogos, caldeos y adivinos, 12por cuanto fue hallado en él mayor espíritu y ciencia y entendimiento, para interpretar sueños y descifrar enigmas y resolver dudas; esto es, en Daniel, al cual el rey puso por nombre Beltsasar. Llámese, pues, ahora a Daniel, y él te dará la interpretación.
Daniel ahora tiene como 88 años de edad. La reina que se menciona aquí es probablemente la esposa de Nabonidus, "primer gobernante.''

E. Daniel 5:13‑24
Entonces Daniel fue traído delante del rey. Y dijo el rey a Daniel: ¿Eres tú aquel Daniel de los hijos de la cautividad de Judá, que mi padre trajo de Judea? 14Yo he oído de ti que el espíritu de los dioses santos está en ti, y que en ti se halló luz, entendimiento y mayor sabiduría. 15Y ahora fueron traídos delante de mí sabios y astrólogos para que leyesen esta escritura y me diesen su interpretación; pero no han podido mostrarme la interpretación del asunto. 16Yo, pues, he oído de ti que puedes dar interpretaciones y resolver dificultades. Si ahora puedes leer esta escritura y darme su interpretación, serás vestido de púrpura, y un collar de oro llevarás en tu cuello, y serás el tercer señor en el reino.
17Entonces Daniel respondió y dijo delante del rey: Tus dones sean para ti, y da tus recompensas a otros. Leeré la escritura al rey, y le daré la interpretación. 18El Altísimo Dios, oh rey, dio a Nabucodonosor tu padre el reino y la grandeza, la gloria y la majestad. 19Y por la grandeza que le dio, todos los pueblos, naciones y lenguas temblaban y temían delante de él. A quien quería mataba, y a quien quería daba vida; engrandecía a quien quería, y a quien quería humillaba. 20Mas cuando su corazón se ensoberbeció, y su espíritu se endureció en su orgullo, fue depuesto del trono de su reino, y despojado de su gloria. 21Y fue echado de entre los hijos de los hombres, y su mente se hizo semejante a la de las bestias, y con los asnos monteses fue su morada. Hierba le hicieron comer como a buey, y su cuerpo fue mojado con el rocío del cielo, hasta que reconoció que el Altísimo Dios tiene dominio sobre el reino de los hombres, y que pone sobre él al que le place. 22Y tú, su hijo Belsasar, no has humillado tu corazón, sabiendo todo esto; 23sino que contra el Señor del cielo te has ensoberbecido, e hiciste traer delante de ti los vasos de su casa, y tú y tus grandes, tus mujeres y tus concubinas, bebisteis vino en ellos; además de esto, diste alabanza a dioses de plata y oro, de bronce, de hierro, de madera y de piedra, que ni ven, ni oyen, ni saben; y al Dios en cuya mano está tu vida, y cuyos son todos tus caminos, nunca honraste.

24Entonces de su presencia fue enviada la mano que trazó esta escritura
Daniel reprende a Belsasar ya que él sabía cómo Dios tuvo que tratar con el orgullo de Nabucodonosor pero aún así no había aprendido el mensaje. Solo un judío como Daniel podría pronunciar el juicio de Belsasar. Fue porque Belsasar profanó los vasos del templo que la mano apareció.
F. Daniel 5:25‑31
Y la escritura que trazó es: MENE, MENE, TEKEL, UPARSIN. 26Esta es la interpretación del asunto: MENE: Contó Dios tu reino, y le ha puesto fin. 27TEKEL: Pesado has sido en balanza, y fuiste hallado falto. 28PERES: Tu reino ha sido roto, y dado a los medos y a los persas.

29Entonces mandó Belsasar vestir a Daniel de púrpura, y poner en su cuello un collar de oro, y proclamar que él era el tercer señor del reino.

30La misma noche fue muerto Belsasar rey de los caldeos. 31Y Darío de Media tomó el reino, siendo de sesenta y dos años.
1. Daniel 5:25‑29

Belsasar evidentemente no creyó la profecía o al menos no pensó que se hiciera realidad en su día, porque se sentía seguro dentro de su fortaleza.
2. Daniel 5:30‑31

Ciro había encomendado la gobernación de Babilonia a Darío, su tío, quien fue rey de Media y quien gobernó Babilonia por 2 años.

Dos años después de la muerte de Nabucodonosor, estalló la guerra entre Babilonia y los Medos que continuó yendo y viniendo por 20 años. Darío en 5:31 llama a su ayuda a su sobrino, Ciro el persa. Belsasar se mofó de Ciro con un festín, pero 175 años atrás Dios decretó que Ciro tomara a Babilonia, Is. 44:28 ‑ 45:4.

Ciro seca el río Eufrates y metió a su ejército en él mientras todos estaban en estado etílico. Tan pronto como algunos de sus hombres desviaban el río, el resto entró por donde el río entraba y salía de la ciudad y marchó hacia el palacio. Tomaron el palacio y mataron a Belsasar tal como se profetizó en Isaías. Así de rápida y quieta fue la invasión que algunos de los babilonios no supieron sino hasta 3 día después del hecho. Más sobre la destrucción de Babilonia puede encontrarse en Is. 13, 14 y Jer. 50, 51.  

En 331 A.C. Alejandro el grande se aproximó a tomar la ciudad pero el pueblo lo recibió con las puertas abiertas. Sacrificó a “Bel” y declaró que él reconstruiría el vasto templo de aquel dios, y por semanas mantuvo 10.000 hombres empleados, despejando las ruinas. Planeó hacerlo su capitolio pero murió de repente con fiebre del pantano.

Un gran número de judíos aún residían ahí desde la cautividad cuando en el 60 D.C. Pedro entre ellos escribe su primera Epístola.

Babilonia continuó habitada y así no fue destruida hasta el punto descrito por Isaías y Jeremías.

VII. CAPÍTULO 6

A. Daniel 6:1‑3
Pareció bien a Darío constituir sobre el reino ciento veinte sátrapas, que gobernasen en todo el reino. 2Y sobre ellos tres gobernadores, de los cuales Daniel era uno, a quienes estos sátrapas diesen cuenta, para que el rey no fuese perjudicado. 3Pero Daniel mismo era superior a estos sátrapas y gobernadores, porque había en él un espíritu superior; y el rey pensó en ponerlo sobre todo el reino.
Este capítulo nos introduce al segundo imperio mundial, el imperio Medo-Persa. Aquí vemos que la cabeza de oro había durado por 67 años, y ahora los brazos y pechos de plata de la imagen que Nabucodonosor vio, ahora aparece. Sabemos que la caída de Babilonia sucedió en el 538 A.C. y Darío inmediatamente tomó el trono, pero murió dos años más tarde en el 536 A.C. Por lo tanto, los eventos narrados en este capítulo debió haber ocurrido dentro de esos 2 años. Daniel sería de aproximadamente 90 años de edad para este tiempo.

Aquí encontramos en el imperio Medo-Persa que no era una monarquía absoluta, tal como había sido el imperio babilónico. El liderazgo del imperio Medo-Persa se componía de presidentes y príncipes unidos en una clase de congreso o tipo de arreglo parlamentario en el cual todos tenían voz al hacer leyes. Pero cualquier ley que era sacad por el liderazgo de la provincia tenía que ratificado por el rey. Pero una vez ratificadas, las leyes se hacían inalterables, no podían ser cambiadas.

A causa de su excelente espíritu, el rey buscó poner a Daniel por sobre todo el reino como vemos en la última parte del verso 3. Esto probablemente hizo suscitar un gran hecho de celos de parte de los otros líderes quienes temían el no ser capaces de hacer como habían hecho en el pasado. Sabiendo que Daniel no cedería ante ninguna deshonestidad, sintieron que sus posiciones estaban amenazadas, así que planificaron un complot en contra de Daniel.
B. Daniel 6:4‑9
Entonces los gobernadores y sátrapas buscaban ocasión para acusar a Daniel en lo relacionado al reino; mas no podían hallar ocasión alguna o falta, porque él era fiel, y ningún vicio ni falta fue hallado en él. 5Entonces dijeron aquellos hombres: No hallaremos contra este Daniel ocasión alguna para acusarle, si no la hallamos contra él en relación con la ley de su Dios.
6Entonces estos gobernadores y sátrapas se juntaron delante del rey, y le dijeron así: ¡Rey Darío, para siempre vive! 7Todos los gobernadores del reino, magistrados, sátrapas, príncipes y capitanes han acordado por consejo que promulgues un edicto real y lo confirmes, que cualquiera que en el espacio de treinta días demande petición de cualquier dios u hombre fuera de ti, oh rey, sea echado en el foso de los leones. 8Ahora, oh rey, confirma el edicto y fírmalo, para que no pueda ser revocado, conforme a la ley de Media y de Persia, la cual no puede ser abrogada. 9Firmó, pues, el rey Darío el edicto y la prohibición.
Los consejeros y gobernadores, sabiendo que el rey no era un monarca absoluto, sabían que no podía ignorar una sugestión o recomendación unánime que venía de ellos. Una vez que el rey había firmado el decreto, ésta se convertía en ley y no podía ser revertida. Por lo tanto, se acercaron al rey y le dijeron que todos los presidentes y gobernadores y príncipes y consejeros y capitanes habían consultado juntos, de acuerdo a lo que el escrito decía para establecer este decreto mundial. Pero eso en sí mismo era una mentira, porque Daniel, el jefe de los presidentes, no había sido consultado.

La tentación para Daniel hubiera sido encerrarse en secreto y orar a Dios. Pero Daniel, sabiendo que la prueba se diera o no, él honraría a su Dios incluso por sobre la ley, mostró que él tuvo que ser fiel a su Dios, incluso si significaba la pérdida de su propia vida.
C. Daniel 6:10‑15
Cuando Daniel supo que el edicto había sido firmado, entró en su casa, y abiertas las ventanas de su cámara que daban hacia Jerusalén, se arrodillaba tres veces al día, y oraba y daba gracias delante de su Dios, como lo solía hacer antes. 11Entonces se juntaron aquellos hombres, y hallaron a Daniel orando y rogando en presencia de su Dios. 12Fueron luego ante el rey y le hablaron del edicto real: ¿No has confirmado edicto que cualquiera que en el espacio de treinta días pida a cualquier dios u hombre fuera de ti, oh rey, sea echado en el foso de los leones? Respondió el rey diciendo: Verdad es, conforme a la ley de Media y de Persia, la cual no puede ser abrogada. 13Entonces respondieron y dijeron delante del rey: Daniel, que es de los hijos de los cautivos de Judá, no te respeta a ti, oh rey, ni acata el edicto que confirmaste, sino que tres veces al día hace su petición.

14Cuando el rey oyó el asunto, le pesó en gran manera, y resolvió librar a Daniel; y hasta la puesta del sol trabajó para librarle. 15Pero aquellos hombres rodearon al rey y le dijeron: Sepas, oh rey, que es ley de Media y de Persia que ningún edicto u ordenanza que el rey confirme puede ser abrogado.
Los enemigos de Daniel no lo habían subestimado del todo. Ellos sabían exactamente lo que él haría y se deleitaron en su propio éxito, de que sus planes habían trabajado tan bien. Así que inmediatamente trajeron el caso ante el rey. El rey mismo había sido engañado pensando que todos los gobernadores habían sido consultados cuando Daniel había sido dejado fuera. Una vez que el rey descubrió que él estaba en una posición sin ayuda, él mismo luchó hasta la puesta del sol, tratando de imaginarse una manera de saltarse la ley. Pero no hubo ninguna.
D. Daniel 6:16‑23
Entonces el rey mandó, y trajeron a Daniel, y le echaron en el foso de los leones. Y el rey dijo a Daniel: El Dios tuyo, a quien tú continuamente sirves, él te libre. 17Y fue traída una piedra y puesta sobre la puerta del foso, la cual selló el rey con su anillo y con el anillo de sus príncipes, para que el acuerdo acerca de Daniel no se alterase. 18Luego el rey se fue a su palacio, y se acostó ayuno; ni instrumentos de música fueron traídos delante de él, y se le fue el sueño.

19El rey, pues, se levantó muy de mañana, y fue apresuradamente al foso de los leones. 20Y acercándose al foso llamó a voces a Daniel con voz triste, y le dijo: Daniel, siervo del Dios viviente, el Dios tuyo, a quien tú continuamente sirves, ¿te ha podido librar de los leones? 21Entonces Daniel respondió al rey: Oh rey, vive para siempre. 22Mi Dios envió su ángel, el cual cerró la boca de los leones, para que no me hiciesen daño, porque ante él fui hallado inocente; y aun delante de ti, oh rey, yo no he hecho nada malo. 23Entonces se alegró el rey en gran manera a causa de él, y mandó sacar a Daniel del foso; y fue Daniel sacado del foso, y ninguna lesión se halló en él, porque había confiado en su Dios.
Aquí vemos que el rey había hecho lo mejor de sí para librar a Daniel, y aún así había fallado. Él tenía que lanzar a Daniel al foso de los leones. La pregunta ahora permanecía, sería el Dios de Daniel capaz de librarlo de los dientes de los leones. También podemos ver de los versos 18‑23 que el interés del rey en la condición de Daniel era sincero. Como vemos aquí, el rey mismo pasa una noche de insomnio, confiando en que el Dios de Daniel lo libraría.

También vemos que el foso de los leones pre-figura la tumba en que Jesús fue puesto, y ante la cual la piedra fue rodada y sellada con la marca del sello del rey. Pero ya que los leones no pudieron perjudicar a Daniel, así Jesús, que fue a la boca de la muerte, no pudo hacerse el prisionero de la muerte. Jesús también fue librado como Daniel, por la resurrección de Su casa prisión. Cuando Daniel fue librado de la guarida de los leones, no pudo ser lanzado ahí nuevamente. Él estaba libre de la ley, porque había pagado su pena.

La piedra que cubrió la tumba de Jesús no fue rodada a un lado para dejar que Jesús saliera sino para dejar que nosotros entremos.
E. Daniel 6:24‑28
Y dio orden el rey, y fueron traídos aquellos hombres que habían acusado a Daniel, y fueron echados en el foso de los leones ellos, sus hijos y sus mujeres; y aún no habían llegado al fondo del foso, cuando los leones se apoderaron de ellos y quebraron todos sus huesos.
25Entonces el rey Darío escribió a todos los pueblos, naciones y lenguas que habitan en toda la tierra: Paz os sea multiplicada. 26De parte mía es puesta esta ordenanza: Que en todo el dominio de mi reino todos teman y tiemblen ante la presencia del Dios de Daniel; porque él es el Dios viviente y permanece por todos los siglos, y su reino no será jamás destruido, y su dominio perdurará hasta el fin. 27El salva y libra, y hace señales y maravillas en el cielo y en la tierra; él ha librado a Daniel del poder de los leones.

28Y este Daniel prosperó durante el reinado de Darío y durante el reinado de Ciro el persa.
Vemos también que la liberación de Daniel en sí mismo no satisfizo al rey. En el verso 24 vemos ahora como a los malvados, aquellos que conspiran con malos propósitos, terminan trayendo juicio y pena sobre sus propias familias. Todo el incidente tuvo un efecto de cambio de vida sobre el rey. Como resultado de la liberación de Daniel, el rey mismo se convirtió y emitió un decreto que se dicta en los versos 25‑27. Vemos aquí que todo el incidente trajo nuevamente, una tolerancia renovada o libertad respecto a la religión judía y su derecho a adorar a su Dios sin ninguna molestia.  La fidelidad de Daniel a su Dios es recompensada por su ascenso y su vida fue perdonada, no sólo en el reinado de Darío, sino también en el reinado de Ciro el persa. En el verso 28 vemos que Daniel fue prosperado en el reino de Darío y también en el reino de Ciro.

VIII. CAPÍTULO 7

A. Daniel 7: 1
En el primer año de Belsasar rey de Babilonia tuvo Daniel un sueño, y visiones de su cabeza mientras estaba en su lecho; luego escribió el sueño, y relató lo principal del asunto.
Este capítulo cronológicamente debería preceder a los capítulos 5 y 6, pero el orden cronológico es pasado por alto para mantener la parte histórica del libro separada de la parte profética. El capítulo 7 comienza la verdadera parte profética del libro de Daniel.

La fecha de las visiones de este capítulo debió haber sido 62 años después de que Nabucodonosor tuvo el sueño de la imagen de cabeza dorada. Durante los años del silencio, desde la muerte de Nabucodonosor en el 561 A.C. a la caída de Babilonia en el 538 A.C. (este periodo de 23 años) evidentemente, Daniel pasó retirado, o al menos semi-retirado. Vemos una referencia en Daniel capítulo 9, verso 2, a "los libros."
Se cree que los libros sobre los que está hablando son aquellos escritos de Moisés y lo que Salmos y otros escritos proféticos a los que se podía aferrar en aquella época. Así que evidentemente pasó la mayoría de ese tiempo en estudio. Fue durante ese tiempo quien vemos a Daniel tener su visión de las cuatro bestias salvajes. Este 7mo capítulo registra tres visiones que Daniel tuvo. La primera fue la visión de las cuatro bestias, la segunda fue la visión de una escena de juicio, la tercera fue la visión del Hijo del Hombre recibiendo el reino. El hecho de que todas estas visiones estén entretejidas implicaría que todas estas tres fueron vistas o vistas en visión por el mismo tiempo, sino en el mismo tiempo.
B. Daniel 7:2 y 3
Daniel dijo: Miraba yo en mi visión de noche, y he aquí que los cuatro vientos del cielo combatían en el gran mar. 3Y cuatro bestias grandes, diferentes la una de la otra, subían del mar.
La escena de esta visión fue a la orilla del gran mar. En el Antiguo Testamento, el término "el gran mar" se aplica al mar Mediterráneo o también puede significar el "mar de personas" o "naciones". Así que vemos estas cuatro naciones que o bien están localizadas en la costa del mar Mediterráneo o derivada sus riquezas de aquellas naciones alrededor del mar Mediterráneo. Los imperios babilónico y medo-persa no estaban localizados en el mar Mediterráneo, así como estuvieron los imperios greco y romano, pero estaban en gran deuda con los países costeros por las riquezas que obtenían ya que ellos conquistaron aquellas tierras. Las olas furiosas simboliza la agitación de las naciones, el mar representa las naciones. Apocalipsis 17:15 dice, "Las aguas que has visto donde la ramera se sienta, son pueblos, muchedumbres, naciones y lenguas". Así que aquí vemos el mar y las aguas haciendo referencia a las naciones. Una cosa acerca del mar es que cuando está en estado de conmoción, es que ha sido molestado por una fuerza exterior. En estos dos versos, vemos la fuerza externa que son los cuatro vientos del cielo. Estos vientos serían representativos de las potestades del aire, las fuerzas del maligno. Satanás es llamado, “el príncipe de la potestad del aire” Ef. 2:2.

Cuando vemos las cuatro bestias, vemos que corresponden con los cuatro metales de la imagen que Nabucodonosor vio en su sueño. Así que la visión de las bestias salvajes le fue dada a Daniel para que pudiera tener una luz adicional respecto a los eventos de los tiempos de los gentiles.

C. Daniel 7:4
La primera era como león, y tenía alas de águila. Yo estaba mirando hasta que sus alas fueron arrancadas, y fue levantada del suelo y se puso enhiesta sobre los pies a manera de hombre, y le fue dado corazón de hombre.
Ahora échale un vistazo a la primera bestia, la que se parece a un león con alas de águilas. Su apariencia llamaría al recuerdo de Daniel las figuras de leones con alas de águilas y el rostro de un hombre que él hubiera visto por el palacio en Babilonia y aquellos de Nínive. Vemos aquí también una combinación del rey de las bestias, el león, y el rey de las aves, el águila, pero cuando la visión de Daniel se va, vemos que la bestia tenía sus alas arrancadas. Luego vemos que la bestia es levantada y se le hizo caminar sobre sus dos pies en vez de cuatro como cualquier otra bestia. Y le fue dado corazón de hombre. Aún así, aún era una bestia. Esto puede indicar que ahora había llegado a un punto que en lugar de usar sus talentos de bestia para vencer a sus enemigos, ahora acudía al intelecto. El hecho que le arranquen las alas puede también haberse referido a la locura de Nabucodonosor. El pararse sobre dos pies como un hombre y recibir un corazón de hombre puede referirse a su recuperación de sus siete años cuando actuó como si fuera un buey.

D. Daniel 7:5
Y he aquí otra segunda bestia, semejante a un oso, la cual se alzaba de un costado más que del otro, y tenía en su boca tres costillas entre los dientes; y le fue dicho así: Levántate, devora mucha carne.
La segunda bestia era como un oso. Vemos que era comparativamente lenta en movimiento y conquistaba a sus enemigos por fuerza bruta en vez de diplomacia. Y esto sería característico de el imperio Medo-Persa, que ganó la mayor parte de su territorio al acumular grandes compañías de tropas para vencer a sus enemigos. La vista del oso que se levantaría al prepararse para atacar representaría aquí a Persia, que fue la más fuerte de las dos naciones y más agresiva. Las tres costillas en la boca del oso se aplicaría a los tres reinos de Lidia, Babilonia, y Egipto, quienes formaron una triple alianza en contra del imperio Medo-Persa y fueron destruidos por el oso. Y también, el oso era inferior al león, y aún así venció al león.

E. Daniel 7: 6
Después de esto miré, y he aquí otra, semejante a un leopardo, con cuatro alas de ave en sus espaldas; tenía también esta bestia cuatro cabezas; y le fue dado dominio.
La tercera bestia es el leopardo. El leopardo tenía cuatro cabezas y cuatro alas. El leopardo representaría a Grecia. Naturalmente es ligero en estructura, pero fuerte, veloz y fiero. Y esto sería característico de Grecia bajo el reinado de Alejandro el grande, quien conquistó todo el mundo civilizado con un pequeño, pero bien equipado y valiente ejército en un periodo de tiempo de casi 10 años. Las cuatro alas de la criatura serían una indicación de su velocidad. También nota que la visión que Daniel ve aquí respecto a Grecia y al leopardo, correspondían a las partes del abdomen y muslos, las caderas de la imagen que Nabucodonosor vio. Y Daniel debió haber estado confundido por las cuatro cabezas, porque no había lugar dentro de la visión de Nabucodonosor donde veamos una división en cuatro partes en el área abdominal. Por eso es que leemos en esta visión que Daniel estaba turbado, verso 15. Es interesante notar que aunque esta visión lo turbó, un par de años después tuvo la visión del carnero y macho cabrío, y aquello le explicó el porqué de la división en cuatro partes. Pero aquello fue un par de años más tarde de lo que vemos aquí.

Los cuatro reinos representan las cuatro cabezas, y nuevamente aquellos son Trace, Macedonia, Siria, y Egipto.

F. Daniel 7:7y8
Después de esto miraba yo en las visiones de la noche, y he aquí la cuarta bestia, espantosa y terrible y en gran manera fuerte, la cual tenía unos dientes grandes de hierro; devoraba y desmenuzaba, y las sobras hollaba con sus pies, y era muy diferente de todas las bestias que vi antes de ella, y tenía diez cuernos. 8Mientras yo contemplaba los cuernos, he aquí que otro cuerno pequeño salía entre ellos, y delante de él fueron arrancados tres cuernos de los primeros; y he aquí que este cuerno tenía ojos como de hombre, y una boca que hablaba grandes cosas.
La cuarta bestia no se parecía a ninguna otra. Tenía dientes de león y uñas de bronce. Tenía 10 cuernos que corresponderían a los 10 dedos del pie del imperio romano. Los dientes de hierro serían simbólicos de las piernas de hierro de la imagen de Nabucodonosor. Daniel también ve dentro de los 10 cuernos uno pequeño, con los ojos de un hombre, y su boca hablando grandes cosas. Esto era algo no mostrado a Nabucodonosor. Necesitamos recordar que las visiones de Daniel en estos últimos 6 capítulos tienen que ver con el trato de Dios con el pueblo judío durante los últimos días. Por lo tanto no todo necesariamente habría sido mostrado a Nabucodonosor.

La Biblia de Dake en el verso 8, Nota g.  “El cuerno pequeño surgió al último después de que los diez cuernos hubieron crecido. Arrancó tres de los diez desde la raíz, simbolizando al Anticristo, viniendo los últimos días durante la formación de Roma en 10 reinos. Él derribaría 3 de ellos y los otros se someterán a él sin más guerras.”

G. Daniel 7:9‑12
Estuve mirando hasta que fueron puestos tronos, y se sentó un Anciano de días, cuyo vestido era blanco como la nieve, y el pelo de su cabeza como lana limpia; su trono llama de fuego, y las ruedas del mismo, fuego ardiente. 10Un río de fuego procedía y salía de delante de él; millares de millares le servían, y millones de millones asistían delante de él; el Juez se sentó, y los libros fueron abiertos. 11Yo entonces miraba a causa del sonido de las grandes palabras que hablaba el cuerno; miraba hasta que mataron a la bestia, y su cuerpo fue destrozado y entregado para ser quemado en el fuego. 12Habían también quitado a las otras bestias su dominio, pero les había sido prolongada la vida hasta cierto tiempo.
1. La segunda visión de Daniel. Aquí en los versos 9‑12 vemos una introducción a una escena de juicio y una visión del Padre dominando el reino. El propósito aquí es revelar a través de Daniel el juicio que vendrá sobre las naciones gentiles y la manera en que Cristo recibirá el reino. El juicio descrito aquí en Daniel es el de las naciones gentiles. Daniel ve a la bestia, la cuarta bestia salvaje, el imperio romano muerto y su cuerpo destruido y dado a las llamas ardientes. Una diferencia muy significativa entre la visión de Daniel y la de Juan es el pequeño cuerno, al cual se refiere Juan como la bestia en Apocalipsis 13:1‑8, no es muerta, como lo es la bestia de Daniel. Sino que es tirada viva dentro del lago de fuego, Ap. 19:20. Talvez esta diferencia tiene que ver con lo que le fue revelado a cada uno.  Daniel estuvo atento hasta que la bestia no estaba más presente mientras que Juan vio más allá de su remoción de la tierra hasta su final.

2. Cuando vemos al plan del tiempo, vemos que hay una dispensación de juicio entre la dispensación de la Gracia y la del Milenio. Habrán tres juicios que sucedan aquí:

a. El juicio de los creyentes por sus obras, que ocurre en el juicio ante el tribunal de Cristo, 2 Co. 5:10. Esto puede acontecer al final del reinado de 1000 años de Cristo o quizás poco tiempo después de la segunda venida del Señor.

b. El juicio de los judíos durante la tribulación. Esto fue referido por Jeremías y Daniel como "tiempo de angustia de Jacob," Jer. 30:4‑6; Dan.12:1. Cristo lo llamó "gran tribulación," en Mt. 24:21​-31. El resultado final será la conversión de los judíos.

c. El juicio de las Naciones, Mt.25:31‑46. Es durante este juicio que vemos la separación de las naciones, después de que Cristo regresa a la tierra. Esto puede suceder en "el valle de Josafat,'' Joel 3:1 y 2. Su propósito será separar las naciones ovejas de las naciones cabritos. Las naciones ovejas entran en el reino eterno y las naciones cabritos serán destruidas.  Una cosa que hay que tener en mente es que este juicio tiene su base en cómo cada nación trató a Israel. No es un juicio de la relación individual de una persona a Cristo aunque el resultado final será que las naciones cabrito (aquellos que maltrataron a Israel) compuestas de sus muertos malvados serán lanzadas en el lago de fuego. Aunque hay desacuerdo en cuanto al tiempo de este evento, muy probablemente acontecerá al mismo tiempo que o cerca del Juicio ante el Gran Trono Blanco al final del reinado milenal de Cristo con sólo las naciones oveja pasando a la eternidad.

3. También sabemos que el que se siente en este trono de juicio es llamado "el Anciano de Días." Él no puede ser otro sino el Padre. Sabemos de Juan 5:22 que "el Padre no juzga a nadie, sino que todo juicio ha dado al Hijo". Los tronos son “derribados” lo cual es una desafortunada redacción en la versión King James, dado que su significado tiene que ver con el posicionamiento o establecimiento de tronos en lugares de juicio. El cuadro es el de los tronos de juicio siendo puestos en su lugar y el Anciano de Días tomando su lugar en un trono que era como una fiera flama con ruedas de fuego ardiente.

El Padre – ha dado todo juicio al Hijo quien a su vez lo ha dado a Sus santos. "Juzgaremos ángeles'' 1 Co.6:3 y Daniel 7:22 "se dio el juicio a los santos del Altísimo". Cristo sometiendo todas las cosas al Padre, 1 Co. 15:24‑28 y luego sujetándose a sí mismo al Padre, 1 Co. 15:28.

H. Daniel 7:13 y 14
Miraba yo en la visión de la noche, y he aquí con las nubes del cielo venía uno como un hijo de hombre, que vino hasta el Anciano de días, y le hicieron acercarse delante de él. 14Y le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieran; su dominio es dominio eterno, que nunca pasará, y su reino uno que no será destruido.
Vemos aquí la tercera visión del Hijo del Hombre recibiendo el Reino. El Anciano de días sería el Padre, ya que Cristo es traído ante su presencia. (Biblia de Dake pág. 865 v. 13‑14 Notas: 
· a: “Uno, el Hijo del Hombre, el Señor Jesucristo, no el anciano de días del v. 9-10, sino OTRO separado y distinto de Él vino con las nubes del cielo v. 13…

· b: Si él viene hacia el Anciano de días, entonces Él no es el Anciano de días. Si lo traen, al Hijo del Hombre, cerca delante de Él, del Anciano de días, entonces es nuevamente confirmado en una cita bíblica de que ellos son dos personas separadas…
· c: El Hijo del hombre recibe dominio, gloria, y un reino compuesto de personas naturales de todas las razas que pueden ser sus súbditos eternamente. Su reino es un dominio eterno…)  
Un punto muy interesante se encuentra en Juan 18:33‑37, cuando Pilatos le preguntó a Jesús , “Eres tú el Rey de los Judíos?”. Jesús contestó: “Mi reino no es de este mundo” dando cuenta de que el reino sobre el que estaría Cristo le sería dado por el Padre y sería un reino celestial. También vemos en Ap. 11:15 que el tiempo de recibir el reino, como se muestra en esta visión, es aún futuro y es dado por Juan en Ap. 11:15. Este pasaje ubica el tiempo en que se dictará que Cristo reciba todos los reinos junto con el sonido de la séptima trompeta, lo que viene a ser la mitad de la semana #70 de Daniel. Así que vemos que tanto Daniel y el libro de Apocalipsis están en acuerdo. El pronunciamiento parece ser hecho en este tiempo mientras que el evento real parece acontecer al final de la tribulación.

I. Daniel 7:15 y 16
Se me turbó el espíritu a mí, Daniel, en medio de mi cuerpo, y las visiones de mi cabeza me asombraron. 16Me acerqué a uno de los que asistían, y le pregunté la verdad acerca de todo esto. Y me habló, y me hizo conocer la interpretación de las cosas.
El efecto de estas tres visiones en Daniel fue que tuvo un espíritu turbado. Es muy probable que lo que lo turbó fue el carácter de las cuatro bestias salvajes y el significado del cuerno pequeño. Todo lo demás, él entendió muy bien porque juntó las partes con las visiones tempranas de Nabucodonosor y las interpretaciones que él dio. Pero vemos en el verso 16 que Daniel quería una luz en cuanto al significado de la visión. El que estaba de pie a un lado que vemos que Daniel narra aquí no era humano porque Daniel aún estaba en medio de la visión. Quizás éste era Gabriel que ayudó a Daniel en otras visiones, 8:16; 9:21

J. Daniel 7:17 y 18
Estas cuatro grandes bestias son cuatro reyes que se levantarán en la tierra. 18Después recibirán el reino los santos del Altísimo, y poseerán el reino hasta el siglo, eternamente y para siempre.
Aquí vemos que el ser celestial que estaba a un lado (¿Gabriel?) le informa a Daniel que las cuatro bestias representaban cuatro reyes o reinos y que su poder le sería quitado de ellos por los santos del Altísimo, cuyo reino perdura para siempre.  Quizás esto se refiere a los santos de Dios gobernando sobre los reinos del mundo por toda la eternidad.

K. Daniel 7:19‑22
Entonces tuve deseo de saber la verdad acerca de la cuarta bestia, que era tan diferente de todas las otras, espantosa en gran manera, que tenía dientes de hierro y uñas de bronce, que devoraba y desmenuzaba, y las sobras hollaba con sus pies; 20asimismo acerca de los diez cuernos que tenía en su cabeza, y del otro que le había salido, delante del cual habían caído tres; y este mismo cuerno tenía ojos, y boca que hablaba grandes cosas, y parecía más grande que sus compañeros. 21Y veía yo que este cuerno hacía guerra contra los santos, y los vencía, 22hasta que vino el Anciano de días, y se dio el juicio a los santos del Altísimo; y llegó el tiempo, y los santos recibieron el reino.
Vemos que Daniel, incluso después de la respuesta del que estaba a un lado, aún no estaba completamente al tanto de lo que la visión significaba. Parecía que la conducta del pequeño cuerno lo turbó o lo puso perplejo a Daniel, porque él pide después saber la verdad sobre la cuarta bestia.

L. Daniel 7:23-28
Dijo así: La cuarta bestia será un cuarto reino en la tierra, el cual será diferente de todos los otros reinos, y a toda la tierra devorará, trillará y despedazará. 24Y los diez cuernos significan que de aquel reino se levantarán diez reyes; y tras ellos se levantará otro, el cual será diferente de los primeros, y a tres reyes derribará. 25Y hablará palabras contra el Altísimo, y a los santos del Altísimo quebrantará, y pensará en cambiar los tiempos y la ley; y serán entregados en su mano hasta tiempo, y tiempos, y medio tiempo. 26Pero se sentará el Juez, y le quitarán su dominio para que sea destruido y arruinado hasta el fin, 27y que el reino, y el dominio y la majestad de los reinos debajo de todo el cielo, sea dado al pueblo de los santos del Altísimo, cuyo reino es reino eterno, y todos los dominios le servirán y obedecerán.

28Aquí fue el fin de sus palabras. En cuanto a mí, Daniel, mis pensamientos me turbaron y mi rostro se demudó; pero guardé el asunto en mi corazón.
1. Gabriel luego procede a dar una mayor explicación de la visión de la cuarta bestia. Una descripción adicional de la visión nos ayuda a entender la explicación del acompañante celestial. Aquí vemos la cuarta bestia, y el pequeño cuerno, que buscará cambiar los tiempos y las leyes. Esto está hablando del hecho que el Anticristo confirmará un convenio con Israel por una semana, o siete años. Pero luego, a la mitad de la semana, él quebrantará el pacto, de acuerdo a Dn. 9:27, y sustituirá la adoración de sí mismo en lugar de la adoración a Jehová. Luego finalizará los sacrificios y las oblaciones que serán realizadas en el templo, y buscará destruir o cambiar a todas las costumbres judías. Él hará esto por los últimos 3 ½ años de la tribulación. Cuando examinamos la bestia, sabemos que la cuarta bestia, la que no se describe, representa un imperio Romano revisado. v. 24 nos muestra que “de la federación de 10 naciones se levantará “otro” refiriéndose a un 11vo cuerno, el pequeño cuerno, simbolizando un 11vo rey que saldrá de uno de los 10 reinos y lo usará para derribar otros 3. Los otros 6 de los diez entonces se someterán a él” (de las notas de Dake pág. 865 col.4 nota c).  El libro de Apocalipsis nos da detalles en los capítulos 6‑19 en cuanto al evento de la 70ava semana de Daniel, que correspondería al periodo de los dedos de los pies de la imagen de Nabucodonosor.

2. Pudiera ser bueno para nosotros comparar la bestia de Daniel con la bestia de Juan en el libro de Apocalipsis. Así que volvamos a Daniel 7:7-8 y Daniel 7:23‑25 y luego nos vamos al libro de Apocalipsis y leemos el capítulo 13:1‑7, y comparamos estas bestias. Vemos al comparar las dos bestias que:

a. Ambas bestias salen del mar.

b. Ambas eran completamente distintas a cualquier bestia que hayamos oído hablar.

c. La bestia de Daniel representaba el cuarto reino, el imperio romano, característico del antiguo imperio romano, mientras que la bestia de Juan describía un futuro imperio romano.

d. Ambas bestias tenían 10 cuernos. Esta revela el hecho de que ambas estarán en existencia al tiempo indicado por los 10 dedos de los pies de la imagen de Nabucodonosor, que será justo antes del establecimiento del reino de piedra, o del Reino Milenial de Cristo. Los 10 cuernos representan 10 reyes. Vemos de esto que tanto Juan como Daniel vio que el imperio romano a la larga sería dividido en 10 reinos federados.

e. Ambas bestias hacen guerra contra los santos del Altísimo y blasfeman Su nombre.

3. Unas cuantas diferencias que vemos son que:

a. La visión de Juan tenía 7 cabezas mientras que la de Daniel sólo una.

b. Entre los 10 cuernos de la bestia de Daniel, surgió un pequeño cuerno, que no es visto entre los 10 cuernos de la bestia de Juan.

c. El pequeño cuerno de la bestia de Daniel arranca tres de los diez cuernos y los destruye, o les quita su reino. La visión de Juan no habla de esto.

4. El Cuerno Pequeño

Quiero listarte los títulos que se refieren al Anticristo:

a. ANTIGUO TESTAMENTO:

(I) Los Asirios ‑ Isaías 10:5-6; 14:24-25; 30:27‑33.

(II) Los impíos ‑ Isaías 11:4

(III) El Rey de Babilonia ‑ Isaías 14:4

(IV) El cuerno pequeño ‑ Dn. 7:8; 8:9‑12

(V) Un rey altivo de rostro ‑ Dn. 8:23

(VI) Un príncipe que ha de venir ‑ Dn. 9:26

(VII) Un rey que hará su voluntad ‑ Dn. 11:36

b. NUEVO TESTAMENTO:

(I) El hombre de pecado ‑ 2 Ts. 2:3‑8

(II) El hijo de perdición ‑ 2 Ts. 2:3‑8

(III) Aquel inicuo ‑ 2 Ts. 2:3‑8

(IV) El Anticristo ‑ 1 Juan 2:18

(V) La bestia ‑ Ap. 13:1‑8

5. Larkin nos presenta una nota interesante sobre “el cuerno pequeño”, o  “el Anticristo”. Él va a 2 Ts. 2:3‑12 y señala que Pablo cuando habla del Anticristo, lo llama por tres nombres. El "hombre de pecado", el "hijo de perdición", y "aquel inicuo". El nombre "hijo de perdición" es de gran significado porque sólo es utilizado dos veces en la Biblia. Fue utilizado primero por Cristo refiriéndose a Judas en Juan 17:12. Aquí es utilizado para el Anticristo en 2 Ts.2:3‑12. Larkin continúa y hace una comparación interesante entre Judas y el Anticristo. Sabemos que Cristo nació de una virgen por el Espíritu Santo y muchos creen que el Anticristo nacerá de una mujer, no necesariamente una virgen, pero por Satanás. También conocemos del Antiguo Testamento que los ángeles dejaron su primer estado y tuvieron relaciones sexuales con las hijas de los hombres, y los descendientes fueron gigantes, u hombres poderosos. Así que no está más allá de la comprensión que Satanás podría venir sobre una mujer y hacer que conciba al Anticristo. Y ciertamente, tal persona podría ser llamado el "hijo de perdición, o "de Satanás.”

6. Por favor atiende – lo que voy a compartir es solamente una teoría promovida por algunos. Aunque ayuda a una discusión interesante, ¡no debe ser enseñada como un hecho! En Juan 6:70-71 leemos que Jesús dijo "¿No los he escogido yo a ustedes doce, y uno de ustedes es diablo?" Él hablaba de Judas Iscariote el hijo de Simón, por este era el que debía traicionarle, siendo uno de los doce. Es interesante notar que en ningún otro pasaje que este la palabra "diablo" es aplicada a nadie sino a Satanás mismo. Aquí la palabra que utiliza es "diabolus", el artículo definido es empleado y debería ser leído, "y uno de ustedes es el Diablo”. Esto haría a Judas Iscariote el diablo encarnado y explicaría porqué Jesús lo llamó el "hijo de perdición." No es correcto decir que Judas fue el hijo de Simón, porque las palabras "el hijo" están en cursiva, mostrando que no están en original y que el nombre Simón es dado porque él era el reputado padre de Judas, mientras que Judas pudiera haber sido el hijo de otra persona. Esto es del mismo modo que Cristo que normalmente hubiera sido reconocido como el hijo de José, aunque él no era el padre literal. La siguiente pregunta que necesitaría ser considerada, de acuerdo a Larkin, es ¿por qué entonces, son tanto Judas como el Anticristo llamados "el hijo de perdición.''? ¿Son ellos realmente dos en una misma persona, o hay dos hijos de perdición? Cuando vamos a Ap. 11:7, leemos que "la bestia" que mata a los 2 testigos asciende del abismo sin fondo. La bestia es el Anticristo. ¿Cómo este "hijo de perdición" o esta se bestia se metió en el abismo? Si hay sólo un "hijo de perdición", y Judas y el Anticristo son uno mismo, entonces el se metió en el abismo cuando Judas se fue a "su propio lugar", el cual sería el abismo, Hechos 1:25. De ninguna otra persona en la Biblia es dicho que se fue "a su propio lugar." Nuevamente en Ap. 17:8, es dicho "La bestia que has visto era, y no es, y está para subir del abismo e ir a la perdición". Ya que esta bestia es el mismo que mata a los dos testigos, él es el Anticristo.  

7. Así que hay 4 cosas aquí que se dicen de él: Ap. 17:8

a. Él era

b. Él no es

c. Saldrá del abismo
d. Irá a la perdición

8. Así que Juan está escribiendo esto, y mirándolo desde la perspectiva de los días de Juan (cuando esto fue escrito) leemos que Juan dice aquí que la bestia "no era" pero que él 
"había estado antes en la tierra y aún tenía que volver." Y en su última venida tenía que ascender desde el abismo sin fondo. Si ese es el caso, esto sería una prueba positiva que el Anticristo ha estado en la tierra antes, y que cuando él venga en el futuro, regresará desde el abismo. Otra pregunta es, ¿cuándo estuvo el anticristo en la tierra anteriormente? Si Judas y el Anticristo son uno mismo, entonces eso respondería la pregunta. Cuando Judas estuvo en la tierra, él era. Y cuando Judas se fue a "su propio lugar,'' él "no era." Y cuando Judas regrese del abismo él será el Anticristo, el hijo de perdición.

9. Antes de ir más allá, debemos examinar las dos misiones que Juan tuvo respecto a la bestia. Vamos a leer aquí, Ap. 13:1‑7 y luego Ap. 17:3 & 7‑17. Vemos aquí que "la bestia" tenía doble significado. Esta representa tanto el Imperio Romano reestructurado y su cabeza imperial, el Anticristo. Del modo que el Imperio Romano reestructurado, a esta se la ve saliendo del mar de las naciones, Ap. 13:1. Del mismo modo del Anticristo, esta sale del abismo, Ap. 11:7; 17:8. Nota también que la bestia que sale del mar tiene siete cabezas y diez cuernos y los cuernos tienen corona representando a los poderes terrenales que serán parte de la reestructuración del Imperio Romano. Para contrastar eso, la bestia que sale del abismo también tiene 7 cabezas y 10 cuernos, pero ellos no tienen corona. Porque los 10 reyes representados por los 10 cuernos no han recibido aún su reino, Ap. 17:12. Esto implicaría que la bestia de Ap. 17 representa al Imperio al principio de la semana. Esto sería confirmado aún más por la mujer que está, en su estado, montando la bestia. Esta mujer vestida de ropa escarlata no es vista sino hasta el capítulo 17, pero la Biblia dice que ella ha estado montando la bestia desde el principio de la Tribulación. Ella sería representativa de la iglesia Romana que vendría al poder. Pero no hay duda que la Iglesia Católica Romana puede que juegue un rol muy significativo en la restauración del poder de estos 10 reinos y tendrá un gran control sobre ellos hasta la mitad de la semana. Para este tiempo ellos encenderán la iglesia, y la dejarán desolada y desnuda, y de acuerdo a la Biblia, "comerán sus carnes," en otras palabras, consumirán sus riquezas, y la encenderán en llamas, Ap. 17:16.

IX. CAPÍTULO 8

A. Daniel 8:1-2
En el año tercero del reinado del rey Belsasar me apareció una visión a mí, Daniel, después de aquella que me había aparecido antes. 2Vi en visión; y cuando la vi, yo estaba en Susa, que es la capital del reino en la provincia de Elam; vi, pues, en visión, estando junto al río Ulai.
En el libro de Daniel, comenzando en el 8vo capítulo hasta el resto del libro, vemos que Daniel está escrito en hebreo. El primer capítulo y los primeros cuatro versos del segundo capítulo también están escritos en hebreo. Esta sección relata la caída de Jerusalén y la cautividad de Judá. Desde el capítulo 2:4 hasta el final del capítulo 7, el lenguaje es arameo porque aquella parte del libro se relaciona a los poderes del mundo gentil. Desde aquí en el capítulo 8 hasta el final del libro, está escrito en hebreo porque trata principalmente con los judíos, Jerusalén, el santuario del templo, y el Anticristo (aquellas cosas que son de importancia para los judíos).

Además, vemos que la visión del carnero y del macho cabrío ocurre en el tercer año del reinado de Belsasar, 538 a.C. Esta vendría dos años después de la visión de las cuatro bestias salvajes y sería en el mismo tiempo de la caída de Babilonia o justo antes de eso.

Además, es muy interesante notar que las visiones en Daniel son para el principal propósito de no creer en el Anticristo. Daniel estaba en Babilonia cuando recibió esta visión, pero lo vemos transportado en el Espíritu a Susa, la capital de Persia que estaba en la provincia de Elam. Aquí él se para al lado del río Ulai y ve la visión.

B. Daniel 8:3‑14
Alcé los ojos y miré, y he aquí un carnero que estaba delante del río, y tenía dos cuernos; y aunque los cuernos eran altos, uno era más alto que el otro; y el más alto creció después. 4Vi que el carnero hería con los cuernos al poniente, al norte y al sur, y que ninguna bestia podía parar delante de él, ni había quien escapase de su poder; y hacía conforme a su voluntad, y se engrandecía.
5Mientras yo consideraba esto, he aquí un macho cabrío venía del lado del poniente sobre la faz de toda la tierra, sin tocar tierra; y aquel macho cabrío tenía un cuerno notable entre sus ojos. 6Y vino hasta el carnero de dos cuernos, que yo había visto en la ribera del río, y corrió contra él con la furia de su fuerza. 7Y lo vi que llegó junto al carnero, y se levantó contra él y lo hirió, y le quebró sus dos cuernos, y el carnero no tenía fuerzas para pararse delante de él; lo derribó, por tanto, en tierra, y lo pisoteó, y no hubo quien librase al carnero de su poder. 8Y el macho cabrío se engrandeció sobremanera; pero estando en su mayor fuerza, aquel gran cuerno fue quebrado, y en su lugar salieron otros cuatro cuernos notables hacia los cuatro vientos del cielo.

9Y de uno de ellos salió un cuerno pequeño, que creció mucho al sur, y al oriente, y hacia la tierra gloriosa. 10Y se engrandeció hasta el ejército del cielo; y parte del ejército y de las estrellas echó por tierra, y las pisoteó. 11Aun se engrandeció contra el príncipe de los ejércitos, y por él fue quitado el continuo sacrificio, y el lugar de su santuario fue echado por tierra. 12Y a causa de la prevaricación le fue entregado el ejército junto con el continuo sacrificio; y echó por tierra la verdad, e hizo cuanto quiso, y prosperó. 13Entonces oí a un santo que hablaba; y otro de los santos preguntó a aquel que hablaba: ¿Hasta cuándo durará la visión del continuo sacrificio, y la prevaricación asoladora entregando el santuario y el ejército para ser pisoteados? 14Y él dijo: Hasta dos mil trescientas tardes y mañanas; luego el santuario será purificado.
Comencemos señalando unas cuantas cosas en los versos, y luego regresaremos y seremos un poco más detallados cuando veamos la interpretación.

1. En el verso 2, Elam era una provincia que estaba al este del área de Babilonia, y había sido en alguna ocasión rival de Babilonia, pero luego fue un aliado cuando los babilonios y los elamitas intentaron echar fuera el dominio de Asirio de Assurbanipal. También sabemos que Susa fue la capital de la provincia de Elam. Así que aquí vemos a Daniel en Susa recibiendo esta visión cuando se para junto al río.

2. En el verso 3, vemos que al carnero que tenía dos cuernos y los dos cuernos eran altos, pero el uno era más alto que el otro ‑ esto es el imperio Medo-Persa. Y como dijimos anteriormente, Persia es el más grande de los dos.

3. En el verso 5 vemos al macho cabrío mencionado, el macho cabrío viene del oeste y aquel sería Felipe II de Grecia. Y él tenía un cuerno notable, y este sería Alejandro el Grande. Vemos también de los versos 6‑8 la descripción de Alejandro conquistando el imperio Medo-Persa, el carnero. Y vemos que el reino de Alejandro creció bien alto, y que era fuerte, pero aún así fue quebrantado; y de él surgieron cuatro reinos notables. Y sabemos que cuando Alejandro murió, sus cuatro generales se dividieron el reino, y hablaremos más de eso después.

4. En los versos 9‑14 vemos la descripción del cuerno pequeño, que sale de estos cuatro reinos. Vemos que el pequeño cuerno surge y se desarrolla en gran manera (en el verso 9) hacia el sur, lo que representaría a Egipto, y hacia el este, que representaría a Babilonia, y hacia la tierra gloriosa, que sería representativo de Palestina. También vemos que se magnifica a sí mismo y que trae desolación al santuario y hace que cese la adoración por un periodo de dos mil tres cientos días después de los cuales el santuario será limpiado. Y luego comenzando en el verso 15, vemos la interpretación. Pero antes de que hagamos eso, quiero volver y hablar un poquito más acerca de los 2300 días que vemos descritos en el verso 14. Algunos sienten que este pasaje se refiere al Anticristo mientras que otros creen que habla de Antíoco Epífanes.

5. Estos 2300 días son días literales y marcan la fecha desde la cual el tiempo del sacrificio diario será quitado por el cuerno pequeño, quien creemos que es el Anticristo. Vemos que esto tiene que pasar a la mitad de la semana número 70 de Daniel, de acuerdo a Daniel 9:27. Por lo tanto, estos 2300 días comienzan en la mitad de la semana número 70. Como sabemos que esa semana es de 7 años de duración y la mitad de los 7 años serían 3 y 1/2 años de 1260 días (usando 30 días por mes), esto haría que los 2300 días literales acaben en la segunda mitad de la semana con 1040 días, o 2 años, 10 meses y 20 días. Como el santuario no tiene que ser limpiado ni el sacrificio diario renovado hasta entonces, parecería como si los servicios del templo no tienen que ser reestablecidos hasta que el templo de Ezequiel haya sido construido. Vemos  en Ezequiel 41:1 hasta 43:27. Y luego mientras Daniel piensa en la visión aquí, de repente un intérprete aparece.

6. Ambos comentarios concuerdan aquí que el cuerno pequeño es el Anticristo y los eventos aún están en futuro. En comparación, si es posible examine una Biblia de Scofield (pág. 910 Nota al pie 3) quien cree que esto fue cumplido en Antíoco Epífanes. 

Del Diccionario Bíblico Easton:  Antíoco IV., llamado “Epífanes” el Ilustre, sucedió a su hermano Seleucus (175 A.C.). Su carrera y carácter son proféticamente descritos por Daniel (11:21-32). Él era una “persona vil.” Con un espíritu de venganza organizó una expedición en contra de Jerusalén, la cual destruyó, llevando a grandes multitudes de sus habitantes a la muerte de la manera más cruel. Desde esta época los judíos empezaron la gran guerra de independencia bajo sus heroicos líderes Macabeos quienes marcaron éxitos, derrotando a los ejércitos de Antíoco que eran enviados en contra de ellos. Enfurecido por esto, Antíoco en persona marchó en contra de ellos, amenazando con exterminar por completo la nación; pero en el camino fue arrestado sorpresivamente por la mano de la muerte (164 A.C.).” Más información de Antíoco Epífanes es presentado en la sección: E 6 que sigue a continuación.  

C. Daniel 8:15 y 16
5Y aconteció que mientras yo Daniel consideraba la visión y procuraba comprenderla, he aquí se puso delante de mí uno con apariencia de hombre. 16Y oí una voz de hombre entre las riberas del Ulai, que gritó y dijo: Gabriel, enseña a éste la visión.
De la descripción es evidente que el intérprete era el ángel Gabriel. Daniel debió haber estado algo confundido, porque en su visión de las cuatro bestias, había un cuerno pequeño, y ahora en esta visión del carnero y del macho cabrío, hay otro cuerno pequeño. Estoy seguro de que Daniel se preguntaba, "¿Son ellos uno en el mismo, o son diferentes?''

D. Daniel 8:17‑19
Vino luego cerca de donde yo estaba; y con su venida me asombré, y me postré sobre mi rostro. Pero él me dijo: Entiende, hijo de hombre, porque la visión es para el tiempo del fin.

18Mientras él hablaba conmigo, caí dormido en tierra sobre mi rostro; y él me tocó, y me hizo estar en pie. 19Y dijo: He aquí yo te enseñaré lo que ha de venir al fin de la ira; porque eso es para el tiempo del fin.
Aquí vemos una de las claves para entender la relación de esta visión en la declaración de que esta visión tiene que ver con "el tiempo del fin." La visión entonces, no tenía efecto en el tiempo en el cual Daniel vivió. Si lo tuviera, no se le habría dicho que "no hable,'' porque no tenía que ser cumplido sino hasta "muchos días," verso 26. En otras palabras, no hasta el tiempo del fin.  Así que parecería que esta visión, aunque parte de ella fue cumplida con lo que estaba pasando con Alejandro el Grande no fue completamente cumplida, y tenía una connotación de mayor alcance que simplemente el tiempo inmediato. En otras palabras, estos cuatro reyes iban a venir a actuar nuevamente en el fin.

E. Daniel 8:20‑25
En cuanto al carnero que viste, que tenía dos cuernos, éstos son los reyes de Media y de Persia. 21El macho cabrío es el rey de Grecia, y el cuerno grande que tenía entre sus ojos es el rey primero. 22Y en cuanto al cuerno que fue quebrado, y sucedieron cuatro en su lugar, significa que cuatro reinos se levantarán de esa nación, aunque no con la fuerza de él. 23Y al fin del reinado de éstos, cuando los transgresores lleguen al colmo, se levantará un rey altivo de rostro y entendido en enigmas. 24Y su poder se fortalecerá, mas no con fuerza propia; y causará grandes ruinas, y prosperará, y hará arbitrariamente, y destruirá a los fuertes y al pueblo de los santos. 25Con su sagacidad hará prosperar el engaño en su mano; y en su corazón se engrandecerá, y sin aviso destruirá a muchos; y se levantará contra el Príncipe de los príncipes, pero será quebrantado, aunque no por mano humana.
1. Es en esta visión del carnero y del macho cabrío que los nombres de los reinos representados por la plata y el bronce de la imagen de Nabucodonosor y sus correspondientes bestias, el oso y el leopardo de la otra visión, son reveladas. Sabemos que el emblema de Persia era un carnero. E incluso monedas han sido descubiertas que muestran al carnero habiendo salido de Persia. El emblema nacional de Macedonia o Grecia era una cabra. Y se encuentra en las monedas de ese país, también como la antigua capital que era llamada Egea, la que se interpreta "ciudad de la cabra." E incluso los mares, el mar junto a ella, es llamado el mar Egeo o mar de la Cabra.  Es interesante notar que el hijo de Alejandro el Grande que tuvo con Roxana (evidentemente su esposa) se llamaba Egeo, que significa "hijo de una cabra"  (de la Biblia de Dake pág. 866 nota h v. 5).

2. Daniel ahora entiende que el carnero, aquí en el capítulo 8, y el oso de las cuatro bestias, y los brazos y pechos de plata de la visión de Nabucodonosor, se refieren todas al imperio Medo-Persa. Y también entiende ahora que el macho cabrío y el leopardo de las cuatro bestias y el abdomen de bronce de la imagen de Nabucodonosor, se referían todos al reino de Grecia. También vemos que el hombro más alto del oso corresponde al cuerno más alto del carnero, que sería Persia. Y las 3 costillas en la boca del oso, como hemos visto antes, son los 3 reinos de Lydia, Babilonia y Egipto que han formado la triple alianza para controlar el poder Medo-Persa, pero fueron destruidos por él. Y eso corresponde a la acción del carnero que presionaba al norte hacia Lydia y al oeste hacia Babilona y al sur hacia Egipto. Eso se encuentra en Dn. 8:4, cuando vemos al carnero herir con los cuernos hacia el oeste, norte y sur. También vemos que Daniel comparó el leopardo y el macho cabrío, él vio que las cuatro cabezas del leopardo corresponden a los cuatro cuernos que salían en el lugar del gran cuerno sobre la cabeza del macho cabrío.

3. Todo tiene sentido ahora, excepto el significado del cuerno pequeño que salía de los cuatro cuernos del macho cabrío. Esto aún era un misterio. En este punto, él no había visto nada que corresponda con este cuerno pequeño. Y no había bestia en la visión con la cual comparar la cuarta bestia de la anterior visión sobre cuya cabeza habían 10 cuernos de entre los cuales un pequeño cuerno brotó.
Así que ciertamente hubo confusión en la mente de Daniel en cuanto a lo que estos dos cuernos pequeños eran. Se nos dice por Gabriel que el gran cuerno entre los ojos del macho cabrío representaban al primer rey, de acuerdo a Dn. 8:21. Sabemos que el primer rey es Alejandro el Grande. Su periodo de vida fue 356 A.C. – 323 A.C. Él fue el hijo de Felipe II de Macedonia. Y Alejandro se hizo rey de Grecia cuando solo tenía 20 años, en el 336 A.C. Fue Alejandro quien en el 333 A.C. en Issus, derrotó un ejército Persa de 600.000 hombres dirigidos por el rey persa Darío. Luego salió de Issus y conquistó muchas áreas menores en Fenicia y Egipto, antes de regresar a Siria, donde a orillas del río Tigris derrotó al mayor ejército jamás reunido en aquel entonces—el ejército Persa de Darío el Persa. Este es el mismo Darío que había derrotado en el 333 A.C. esta batalla fue conocida como la batalla de Arbela y fue librada en el 331 A.C. Alejandro aplastó a Darío ahí. Más tarde los hombres de Darío llevaron la cabeza de Darío a Alejandro.

4. Luego Alejandro se pasó el tiempo subyugando a las provincias periféricas del imperio Persa, y luego regresa a Babilonia en la cúspide de su gloria, pero luego muere de una fiebre rara en Junio del 323 A.C. a los 33 años de edad. Es desde ese tiempo, que los cuatro generales de Alejandro se dividieron el imperio entre ellos.

5. Los nombres de los cuatro generales son:

a. Gassander – tomó Macedonia y la parte oeste del imperio, que primordialmente sería Grecia.

b. Lysimaco ‑ tomó Thrace y la parte norte del reino, que habría sido Asia menor y Turquía.

c. Seleucus – tomó el área de la parte este, que habría sido Siria y toda Asiria.

d. Ptolemeo – tomó Egipto y la parte del sur de Egipto.

Todos estos cuatro reinos fueron a la larga conquistados por Roma. El último de los cuales fue Egipto en el 30 A.C.

Es interesante notar que ahora vemos, como cuando vemos hacia atrás en la historia, que los cuatro grandes imperios mundiales que le fueron mostrados a Nabucodonosor en su visión de una imagen no necesariamente tenían que preceder la una a la otra, ni fue mostrado eso en la visión de las cuatro bestias. Pero aquí lo vemos mostrado en la visión del macho cabrío, que existe una ruptura o brecha entre el imperio Greco y el imperio Romano. Durante esa brecha, estos cuatro reinos menores se levantan en poder hasta que son vencidos por Roma. Daniel ahora ve esto, en esta visión y ve que esto aún está por venir. Y sabemos que la historia confirma esta profecía, que definitivamente hubo una brecha entre el imperio Greco y el Romano. Así que cuando vemos las visiones de Daniel, realmente vemos que todas las visiones se agregan la una a la otra, y que contribuyen con las piezas de un todo. Y es la misma cosa entonces, cuando vemos las visiones con respecto al cuerno pequeño que surge de entre los cuatro cuernos.

Muchas personas han creído que el cuerno pequeño fue Antíoco Epífanes, quien fue un monarca que se levantó en poder poco después del establecimiento de estos cuatro reinos separados.

Gabriel nos dice en el verso 23 del Capítulo 8 que esta visión es para el tiempo final del reino cuando los transgresores lleguen al colmo. Así que estamos realmente creyendo que el cuerno pequeño juega más su papel durante el retorno de Cristo, al final, que cualquier otro monarca pudiera cumplirlo en la presente época. Antíoco Epífanes hubiera sido, si es que algo fue, sólo un cumplimiento parcial de esta profecía. Y vemos ahora que estos 4 reinos tienen que ser revivido y hacerse 4 de los 10 reinos en los cuales el revivido imperio romano será dividido.

6. ANTIOCHUS EPIPHANIES

Antíoco no vivió en los tiempos finales de los 4 reinos. Él fue el 8avo de los 26 reyes que gobernaron Siria. Murió en el 164 A.C., 134 años antes del último de los 4 reinos desaparecidos. Vemos también que el pequeño cuerno se fortaleció de manera excedente. Antíoco nunca fue así. Es verdad que profanó el templo de Jerusalén pero los Macabeos se rebelaron y en el 165 A.C. restauraron la adoración. Cuando Jesús habló de la abominación desoladora, que fue hablada por Daniel, el profeta, y cuando Jesús habla de la abominación desoladora en Mt. 24:15 no se refiere a ella como cosa del pasado sino como algo aún futuro. Por lo tanto, esto no tiene relación con la carrera de Antíoco. Porque el ya había estado muerto por casi 200 años.  Antíoco nunca se levantó en contra del Príncipe de príncipes, Cristo. Porque murió 160 años antes de que Cristo naciera. Algunos han dicho que el capítulo 8 versos 9‑12 se refieren a Antíoco mientras que los versos 23‑25 se refieren al Anticristo. Eso no es probable porque parece que los versos 23‑25 son una interpretación de los versos 9‑12 y por lo tanto, una y la misma persona.

Hablemos acerca del cuerno pequeño y volvamos a leer los versos 8-12 del capítulo 8
Y el macho cabrío se engrandeció sobremanera; pero estando en su mayor fuerza, aquel gran cuerno fue quebrado, y en su lugar salieron otros cuatro cuernos notables hacia los cuatro vientos del cielo.

9Y de uno de ellos salió un cuerno pequeño, que creció mucho al sur, y al oriente, y hacia la tierra gloriosa. 10Y se engrandeció hasta el ejército del cielo; y parte del ejército y de las estrellas echó por tierra, y las pisoteó. 11Aun se engrandeció contra el príncipe de los ejércitos, y por él fue quitado el continuo sacrificio, y el lugar de su santuario fue echado por tierra. 12Y a causa de la prevaricación le fue entregado el ejército junto con el continuo sacrificio; y echó por tierra la verdad, e hizo cuanto quiso, y prosperó.
 y 22‑25.

Y en cuanto al cuerno que fue quebrado, y sucedieron cuatro en su lugar, significa que cuatro reinos se levantarán de esa nación, aunque no con la fuerza de él. 23Y al fin del reinado de éstos, cuando los transgresores lleguen al colmo, se levantará un rey altivo de rostro y entendido en enigmas. 24Y su poder se fortalecerá, mas no con fuerza propia; y causará grandes ruinas, y prosperará, y hará arbitrariamente, y destruirá a los fuertes y al pueblo de los santos. 25Con su sagacidad hará prosperar el engaño en su mano; y en su corazón se engrandecerá, y sin aviso destruirá a muchos; y se levantará contra el Príncipe de los príncipes, pero será quebrantado, aunque no por mano humana.
 Luego me gustaría que vayamos al capítulo 11 en el libro de Daniel y leamos los versos 36‑45 que hablan del rey que hace su voluntad. 
Y el rey hará su voluntad, y se ensoberbecerá, y se engrandecerá sobre todo dios; y contra el Dios de los dioses hablará maravillas, y prosperará, hasta que sea consumada la ira; porque lo determinado se cumplirá. 37Del Dios de sus padres no hará caso, ni del amor de las mujeres; ni respetará a dios alguno, porque sobre todo se engrandecerá. 38Mas honrará en su lugar al dios de las fortalezas, dios que sus padres no conocieron; lo honrará con oro y plata, con piedras preciosas y con cosas de gran precio. 39Con un dios ajeno se hará de las fortalezas más inexpugnables, y colmará de honores a los que le reconozcan, y por precio repartirá la tierra. 

40Pero al cabo del tiempo el rey del sur contenderá con él; y el rey del norte se levantará contra él como una tempestad, con carros y gente de a caballo, y muchas naves; y entrará por las tierras, e inundará, y pasará. 41Entrará a la tierra gloriosa, y muchas provincias caerán; mas éstas escaparán de su mano: Edom y Moab, y la mayoría de los hijos de Amón. 42Extenderá su mano contra las tierras, y no escapará el país de Egipto. 43Y se apoderará de los tesoros de oro y plata, y de todas las cosas preciosas de Egipto; y los de Libia y de Etiopía le seguirán. 44Pero noticias del oriente y del norte lo atemorizarán, y saldrá con gran ira para destruir y matar a muchos. 45Y plantará las tiendas de su palacio entre los mares y el monte glorioso y santo; mas llegará a su fin, y no tendrá quien le ayude.
Vemos que ha sido revelado que el pequeño cuerno tiene que levantarse de entre los diez cuernos de la 4ta bestia o en el imperio romano y que de esos 10 cuernos o reinos, 4 serán los 4 reinos en que el imperio de Alejandro fue dividido. Y que de uno de estos 4, el pequeño cuerno Anticristo se levantará. Más tarde veremos que se trata de Siria. Veremos también que este rey o Anticristo llevará su trasgresión hasta el colmo v. 23 y será quebrantado sin mano v. 25. El significado de esto es descifrado en 2 Ts. 2:8 donde vemos que el Anticristo, el inicuo, será consumido con el espíritu de la boca del Señor y será destruido por el brillo de su Segunda Venida.  REF: Batalla de Armagedón, Ap. 19:11‑20.

F. Daniel 8:26-27
La visión de las tardes y mañanas que se ha referido es verdadera; y tú guarda la visión, porque es para muchos días.

27Y yo Daniel quedé quebrantado, y estuve enfermo algunos días, y cuando convalecí, atendí los negocios del rey; pero estaba espantado a causa de la visión, y no la entendía.
Aquí habiendo recibido la visión, a Daniel se le dice que selle esto porque el cumplimiento será para muchos días. Así que vemos que este cumplimiento es futuro. También notamos aquí que Daniel estuvo enfermo pero nadie entendía porqué lo estaba y ciertamente era a causa de que lo que sabía ahora iba a acontecerle a su pueblo. Evidentemente no le había dicho nadie de la visión. Por eso es que no entendían porqué se sentía tan mal. Pero aunque estaba turbado, evidentemente continuó atendiendo los asuntos de estado, de acuerdo al verso 27 (continuó atendiendo los negocios del rey).

X. CAPÍTULO 9

A. Daniel 9:1‑3
En el año primero de Darío hijo de Asuero, de la nación de los medos, que vino a ser rey sobre el reino de los caldeos, 2en el año primero de su reinado, yo Daniel miré atentamente en los libros el número de los años de que habló Jehová al profeta Jeremías, que habían de cumplirse las desolaciones de Jerusalén en setenta años. 3Y volví mi rostro a Dios el Señor, buscándole en oración y ruego, en ayuno, cilicio y ceniza.
1. La fecha de este capítulo se la da como el primer año del reinado de Darío el Medo sobre Babilonia, lo cual hubiera sido en el 538 A.C. Daniel ahora está bien perplejo. Esto es a causa de la temprana visión de las cuatro bestias y del carnero y del macho cabrío. Encontró difícil concordar la visión con lo que leyó en los escritos del los profetas respecto a la cautividad de los judíos. Daniel sabía del libro de Jeremías que la cautividad babilonia tenía que durar solamente 70 años, Jer. 25:11. Los falsos profetas durante la época de Daniel contradecían esto, y animaban al pueblo a creer que el cautiverio tenía que durar sólo un corto periodo. Esto entraba en conflicto con lo que Jeremías había enseñado, lo que es sostenido aún más por Jeremías 29:4‑10.

2. Daniel sabía que el cautiverio babilónico de los judíos comenzó cuando él fue llevado cautivo en el 606 A.C. De acuerdo a Jeremías, tenía que durar 70 años, 68 de los cuales ya habían pasado. Por lo tanto, Daniel sabía que él estaba viviendo en el último par de años de esta cautividad. El hombre que Isaías había profetizado emitiría el decreto del regreso de ellos, ya estaba en la escena, ese era Ciro – quien tomó Babilonia como estaba profetizado, Isaías 44:28. Así que para Daniel, el cautiverio tenía que terminar en un par de años. Pero ¿cómo tenía él que concordar esto con la visión de los cuatro imperios mundiales que tenían que llegar e ir antes que los hijos de Israel fueran restaurados a su herencia nacional? Este problema era aún más empeorado por el hecho de que Babilonia, siendo el primero de los cuatro imperios, era el único que había llegado e ido – lo cual deja a los otros tres para que lleguen y se vayan completamente durante los dos últimos 2 años de este cautiverio. Aquí vemos a Daniel enfrentado a un problema. ¿Cómo parece que las Escrituras quepan la una con la otra en el modo correcto? Él tenía que aprender que los 70 años de cautividad en Babilonia era sólo un prototipo de una muy grande dispersión que tenía que durar 7 tiempos. Esa visión es lo que leemos en este capítulo donde Dios le da a Daniel la visión de las 70 semanas.

Daniel entonces se prepara para orar. Este era el procedimiento usual de Daniel cuando quería una respuesta de Dios ‑ la oración humilde, 2 Cr. 7:14. Es durante este tiempo de oración que Daniel hace una de las oraciones más elocuentes en toda la Biblia.

B. Daniel 9:4‑15
Y oré a Jehová mi Dios e hice confesión diciendo: Ahora, Señor, Dios grande, digno de ser temido, que guardas el pacto y la misericordia con los que te aman y guardan tus mandamientos; 5hemos pecado, hemos cometido iniquidad, hemos hecho impíamente, y hemos sido rebeldes, y nos hemos apartado de tus mandamientos y de tus ordenanzas. 6No hemos obedecido a tus siervos los profetas, que en tu nombre hablaron a nuestros reyes, a nuestros príncipes, a nuestros padres y a todo el pueblo de la tierra. 7Tuya es, Señor, la justicia, y nuestra la confusión de rostro, como en el día de hoy lleva todo hombre de Judá, los moradores de Jerusalén, y todo Israel, los de cerca y los de lejos, en todas las tierras adonde los has echado a causa de su rebelión con que se rebelaron contra ti. 8Oh Jehová, nuestra es la confusión de rostro, de nuestros reyes, de nuestros príncipes y de nuestros padres; porque contra ti pecamos. 9De Jehová nuestro Dios es el tener misericordia y el perdonar, aunque contra él nos hemos rebelado, 10y no obedecimos a la voz de Jehová nuestro Dios, para andar en sus leyes que él puso delante de nosotros por medio de sus siervos los profetas. 11Todo Israel traspasó tu ley apartándose para no obedecer tu voz; por lo cual ha caído sobre nosotros la maldición y el juramento que está escrito en la ley de Moisés, siervo de Dios; porque contra él pecamos. 12Y él ha cumplido la palabra que habló contra nosotros y contra nuestros jefes que nos gobernaron, trayendo sobre nosotros tan grande mal; pues nunca fue hecho debajo del cielo nada semejante a lo que se ha hecho contra Jerusalén. 13Conforme está escrito en la ley de Moisés, todo este mal vino sobre nosotros; y no hemos implorado el favor de Jehová nuestro Dios, para convertirnos de nuestras maldades y entender tu verdad. 14Por tanto, Jehová veló sobre el mal y lo trajo sobre nosotros; porque justo es Jehová nuestro Dios en todas sus obras que ha hecho, porque no obedecimos a su voz. 15Ahora pues, Señor Dios nuestro, que sacaste tu pueblo de la tierra de Egipto con mano poderosa, y te hiciste renombre cual lo tienes hoy; hemos pecado, hemos hecho impíamente.
Aquí vemos la confesión de Daniel respecto al estado pecaminoso de Israel. Este ha servido de modelo de confesión, súplica, e intercesión en la cual Daniel mismo, aunque siempre limpio en carácter, se incluye a sí mismo como pecador con su propio pueblo. También vemos que Daniel, al prepararse para la oración, ayunó y se vistió de cilicio y cenizas como símbolo o acto de humildad ante Dios cuando entrara en oración.

C. Daniel 9:16‑19
Oh Señor, conforme a todos tus actos de justicia, apártese ahora tu ira y tu furor de sobre tu ciudad Jerusalén, tu santo monte; porque a causa de nuestros pecados, y por la maldad de nuestros padres, Jerusalén y tu pueblo son el oprobio de todos en derredor nuestro. 17Ahora pues, Dios nuestro, oye la oración de tu siervo, y sus ruegos; y haz que tu rostro resplandezca sobre tu santuario asolado, por amor del Señor. 18Inclina, oh Dios mío, tu oído, y oye; abre tus ojos, y mira nuestras desolaciones, y la ciudad sobre la cual es invocado tu nombre; porque no elevamos nuestros ruegos ante ti confiados en nuestras justicias, sino en tus muchas misericordias. 19Oye, Señor; oh Señor, perdona; presta oído, Señor, y hazlo; no tardes, por amor de ti mismo, Dios mío; porque tu nombre es invocado sobre tu ciudad y sobre tu pueblo.
Vemos a Daniel en un periodo de súplica delante del Señor, buscando que el Señor perdone a Israel, no a causa de su valor o dignidad, sino por causa del Señor mismo y Su testimonio.

1. V.16 – apártese ahora tu ira
2. V. 17 – oye la oración
3. V. 17 – por amor del Señor
4. V. 18 – inclina tu oído y oye, abre tus ojos y mira
5. V. 18 – no merecemos, pero confiamos en tu misericordia
6. V. 19 – oye, perdona, y hazlo, por amor de ti mismo
D. Daniel 9:20‑23
Aún estaba hablando y orando, y confesando mi pecado y el pecado de mi pueblo Israel, y derramaba mi ruego delante de Jehová mi Dios por el monte santo de mi Dios; 21aún estaba hablando en oración, cuando el varón Gabriel, a quien había visto en la visión al principio, volando con presteza, vino a mí como a la hora del sacrificio de la tarde. 22Y me hizo entender, y habló conmigo, diciendo: Daniel, ahora he salido para darte sabiduría y entendimiento. 23Al principio de tus ruegos fue dada la orden, y yo he venido para enseñártela, porque tú eres muy amado. Entiende, pues, la orden, y entiende la visión.
Vemos la oración de Daniel interrumpida por el ángel Gabriel. Esta oración de Daniel ocurrió durante la oblación del atardecer que normalmente ocurría en el templo casi a las 3:00 PM en la tarde. Necesitamos recordar que no había templo en Babilonia para los judíos, y el de Jerusalén ya había sido destruido. Pero Daniel, a causa de su entrenamiento, cada tarde en el tiempo del culto normal del templo, se volteaba hacia el templo (el este) y establecía un tiempo de oración. Fue durante este tiempo de intercesión de Daniel por Israel, sabiendo que estaba cerca el final del cautiverio, cuando Daniel empezó a orar para que el plan de Dios llegara a cumplirse, que el ángel Gabriel le apareció en forma de hombre.

Gabriel ayudó a Daniel a entender que el presente cautiverio era solo un tipo de una gran dispersión que iba a ocurrir como parte de las 70 semanas – que sería un periodo de 490 años. De otro modo siete veces más largo que el presente cautiverio de 70 años que estaba a punto de terminar.

E. Daniel 9:24‑27
Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para terminar la prevaricación, y poner fin al pecado, y expiar la iniquidad, para traer la justicia perdurable, y sellar la visión y la profecía, y ungir al Santo de los santos. 25Sabe, pues, y entiende, que desde la salida de la orden para restaurar y edificar a Jerusalén hasta el Mesías Príncipe, habrá siete semanas, y sesenta y dos semanas; se volverá a edificar la plaza y el muro en tiempos angustiosos. 26Y después de las sesenta y dos semanas se quitará la vida al Mesías, mas no por sí; y el pueblo de un príncipe que ha de venir destruirá la ciudad y el santuario; y su fin será con inundación, y hasta el fin de la guerra durarán las devastaciones. 27Y por otra semana confirmará el pacto con muchos; a la mitad de la semana hará cesar el sacrificio y la ofrenda. Después con la muchedumbre de las abominaciones vendrá el desolador, hasta que venga la consumación, y lo que está determinado se derrame sobre el desolador.
Aquí vemos que el propósito de las 70 semanas, verso 24, lo muestran como un propósito de 6 partes: 

1. Para terminar la prevaricación.

2. Poner fin al pecado.

3. Expiar la iniquidad.

4. Traer justicia perdurable.

5. Sellar la visión y profecía.

6. Ungir al Santo de los Santos.

Y ahora quiero pasar por cada uno de ellos individualmente y hacer comentarios:

a. Para terminar la prevaricación – se nos dice que cada una de las cosas que vemos, las 6 partes de las 70 semanas, respectan sólo al pueblo judío, y la santa ciudad de Jerusalén. Esto nos muestra que las 70 semanas realmente no tenían nada que ver con los gentiles o la iglesia. 

b. Poner fin al pecado – En Romanos 11:26-27 vemos que el tiempo vendrá cuando Dios apartará la impiedad de Jacob y alejará de Israel todos sus pecados.  Esto no sucederá hasta que la liberación venga – y esta sería Cristo en su Segunda Venida.

c. Expiar la iniquidad – Está escrito en Isaías 53:6, "Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros." Esto no tiene aplicación para el pueblo judío en esta (iglesia ‑ gracia) dispensación. Porque si un judío desea ser salvo por la sangre de Cristo, debe renunciar a su nacionalidad y volverse un miembro del Cuerpo de Cristo en el cual no hay ni judío ni gentil, Gál. 3:26‑28 y Col. 3:10-11. La nación entera, la nación judía, nacerá o se convertirá en un día, Isaías 66:8. "En aquel día habrá un manantial abierto para la casa de David y los habitantes de Jerusalén, para la purificación del pecado y la inmundicia." Zac. 13:1. Leer Zac. 12:10 hasta 13:1.

d. Traer justicia perdurable – Esta declaración es futurística, dado que no puede haber justicia eterna hasta que el reinado milenal de Cristo sea establecido. No puede ser establecida hasta que las trasgresiones de Israel hallan llegado a un fin y hallan tratado con sus pecados. Entonces el Señor hará un nuevo pacto con la casa de Israel, Jer. 31:31‑34 después de Armagedón para el reinado milenal.

e. Sellar la visión y profecía – mientras que la visión y la profecía aparentan estar selladas al presente, respecto a los judíos, esto es sólo una situación temporal, de acuerdo a Romanos 11:25‑27. Cuando la trasgresión de Israel halla cesado, y tengan comunión no interrumpida con el Señor, no habrá más necesidad de visión ni de profecía, 1 Co. 13:8‑10.

f. Ungir al Santo de los Santos – Algunos han enseñado que esto se refiere al Señor Jesús y su unción por el Espíritu Santo en su bautismo. Pero lo que más probable significa aquí es el Lugar Santísimo del templo en el Milenio, como está descrito en Ez. 41:1 ‑ 42:20. La construcción de este templo, claro está, es aún futuro. Es interesante notar que primero vemos la gloria shekinah de Dios manifestándose cuando el Señor iba delante de los hijos de Israel en la columna de nube en el día y columna de fuego por la noche, Ex. 13:21,22. Más tarde vemos el tabernáculo construido y la gloria shekinah tomó posesión del lugar Santísimo y habitó entre los querubines del arca del pacto, Ex.40:34,35;  25:10‑22; Núm. 7:89. Cuando el templo de Salomón fue dedicado, la gloria shekinah llenó el lugar santo de modo que los sacerdotes ni siquiera podían estar de pie ministrando, 1 Reyes 8:10,11. Además, el profeta Ezequiel nos dice que vio la gloria shekinah de Dios renuentemente irse del templo en Ez. 9:3 y más tarde incluso de la ciudad de Jerusalén mismo, en Ez. 11:23 y regresó al cielo. Y en la visión de Ezequiel del templo milenal, Ezequiel ve la gloria shekinah regresar desde el este, Ez. 43:1‑6.

F. LA CRONOLOGÍA DE LAS 70 SEMANAS

Sabemos que Dios es un Dios de orden y también sabemos que Dios es muy bueno al mantener su cronograma. De hecho la Biblia lo dice en Hechos 1:6-7. Aquí dice que "No os toca a vosotros saber los tiempos o las sazones, que el Padre puso en su sola potestad." Aquí vemos que Dios en su plan tiene tiempos y sazones. También sabemos de Gál. 4:4 que cuando el cumplimiento del tiempo hubo llegado, Dios envió a su Hijo. Así que vemos que Dios trabaja con un cronograma en el tiempo. Y cuando vemos la cronología profética, atravesamos las divisiones del tiempo, tales como horas, días y semanas, semanas de años, y así sucesivamente. Y vemos términos como tiempo y tiempos y la mitad de un tiempo, y así sucesivamente. Así que es evidente de estas divisiones que todas ellas deben de ser interpretadas en la misma escala. Necesitamos saber cuál es esa escala para que podamos tener un sentido del itinerario de Dios. 
En el libro de Números 14:34 leemos, "Conforme al número de los días, de los cuarenta días en que reconocisteis la tierra, llevaréis vuestras iniquidades cuarenta años, un año por cada día; y conoceréis mi castigo.''  Ahora sabemos que este juicio fue cumplido para que los hijos de Israel vagaran en el desierto cuarenta años, cada año por día que los espías indagaron la tierra de Canaán. Vemos cuando miramos a la cronología profética que un día representa un año. Así que si aplicamos esta escala a las 70 semanas, encontramos que en las 70 semanas tenemos 490 días – o en una escala “año por día” sería 490 años. 
Se nos dice también en el verso 25 “Sabe, pues, y entiende, que desde la salida de la orden para restaurar y edificar a Jerusalén hasta el Mesías Príncipe, habrá siete semanas, y sesenta y dos semanas”. De modo que eso sería 7 más 62 dando 69 semanas, o, en la escala de un año por día, serían 483 años. Cuando examinamos la cronología bíblica, vemos las tablas genealógicas dando la duración de la vida de los patriarcas hasta el Éxodo y luego de los jueces y los reyes de Israel y Judá y de ahí hasta el cautiverio babilónico que nos traen hasta el 606 A.C. desde ese punto debemos depender de los historiadores para las fechas de los eventos. Cuando miramos a algunos de los respetados cronologistas bíblicos, hallamos que incluso ellos no concuerdan en cuanto al número exacto de años desde Adán a Cristo. El concepto aquí que importa es que incluso aunque uno pudiera acercarse en cálculos, puede que no seamos exactos, pero al menos lo suficientemente próximos para que tengamos un entendimiento razonable del itinerario de Dios. Esa es otra razón por la que no podemos saber con absoluta certeza el día exacto ni la hora.
1. La primera cosa que debemos hacer es encontrar el correcto punto de partida de las 70 semanas. Incluso aquí hay un conflicto de opinión, y la razón del conflicto es que no hay menos de cuatro decretos en cuanto a la restauración de Jerusalén y del templo después del cautiverio babilónico. Ahora vamos a examinar cada uno de los cuatro decretos.

a. El primer decreto: Fue dado por Ciro en el 536 A.C. Veremos Esdras 1:1‑4. Esto es aún más confirmado en 2 Crón. 36:22, 23, pero si leemos esto cuidadosamente, vemos que no se dice nada en él acerca de restaurar y reedificar Jerusalén. Todo lo que fue mencionado en este pasaje fue la casa del Señor o el templo. Pero muchos afirman que esto debe ser interpretado a la luz del pasaje de Isaías 44:28 donde el Señor dice de Ciro que él "Es mi pastor, y cumplirá todo lo que yo quiero, al decir a Jerusalén: Serás edificada; y al templo: Serás fundado." También sabemos que lo que sea que haya apurado a Ciro a cumplir este decreto, se nos dice que como resultado 50.000 cautivos regresaron a Jerusalén, Esdras 2:64,65, y establecieron un altar y renovaron sus ofrendas de sacrificios y fiestas y procedieron a reedificar el templo, pero el trabajo se atascó a causa de los adversarios. Aparentaría ser que Ciro se limitó en su mandato para la reedificación del templo y no dijo nada acerca de la restauración y de la reedificación de los muros de Jerusalén. ¿Por qué parece haber este cambio?, realmente no sabemos, pero parecería ser que Ciro se limitó a simplemente a edificar una casa en Jerusalén. Esto es aún más confirmado por el segundo decreto de Darío.

b. El segundo decreto: Es el de Darío en el 519 A.C. y está registrado en Esdras 6:1‑12. En Esdras 5:1‑17 leemos de cómo aquellos que estaban intentando reedificar el templo tenían su labor interrumpida porque alegaban que no tenían autoridad para hacer eso. Siendo ese el caso, apelaron ante Darío para que se hiciera una búsqueda en los tesoros de la casa del rey en Babilonia para ver si existían algún documento que les diera autoridad. Al hacer eso Darío encontró el decreto de Ciro. Por lo tanto el decreto de Darío era simplemente una reafirmación del decreto de Ciro. También nota, que el decreto de Darío se refería sólo a la reedificación del templo y nada fue dicho acerca de restaurar o reedificar la ciudad. Esto sería una confirmación de que el decreto de Ciro era simplemente reedificar el templo.

c. El tercer decreto: Era el de Artajerjes, rey de Persia en el 458 A.C. este decreto era simplemente una carta dándole a Esdras permiso para subir a Jerusalén y tomar consigo a algunos de los sacerdotes y Levitas con autoridad para recolectar oro y plata para comprar los animales necesarios para la ofrenda y el sacrificio en el templo. También se le dio permiso para sacar de los tesoros del rey y tomar provisiones que necesitara. Pero nada es dicho en este decreto que en algún modo hable de la restauración o reedificación de Jerusalén. Esto simplemente era un decreto para las provisiones del templo.

d. El cuarto decreto: este decreto fue dado por Artaxerxes Longimanus, en el 445 A.C. y se registra en Nehemías 2:1‑8. le fue dado a Nehemías que era copero del rey, un muy alto oficial en la corte Persa y uno de los siervos de confianza del rey. Era para Nehemías, dándole permiso para edificar. También sabemos de la Biblia que mientras que los muros fueron reparados en 52 días, le tomó a Nehemías 12 años reedificar y restaurar la ciudad y reestablecer la ley. Esto cumpliría la profecía de que las calles y el muro serían edificados de nuevo, incluso en tiempos adversos, verso 25. La carta le fue dada a Nehemías en forma de decreto o de otro modo él no hubiera tenido la autoridad de hacer lo que hizo. No hay otro decreto autorizando tal restauración, por lo tanto se cree que este es el decreto al que se refería Gabriel.

Otro modo de ver esto es examinar los puntos de partida del primer y segundo decreto. Si usamos el de Ciro del año 536 A.C. como punto de partida, y luego fueran las 69 semanas o 483 años solares, encontraríamos que el Mesías, príncipe, hubiera venido en el 53 A.C. esto hubiera sido 49 años antes del nacimiento de Cristo. El nacimiento de Cristo es señalado con precisión en el 4 A.C. si tomamos el segundo decreto, el de Darío en el 519 A.C., los 483 años corren hasta el 36 A.C. lo cual es 32 años antes del nacimiento de Cristo. Si usamos el tercer decreto, el de Artajerjes en el 458 a.C., entonces los 483 años nos llevarían al 25 D.C., 29 años después del nacimiento de Cristo. Si tomamos el cuarto decreto, el de Artaxerxes Longimanus en el 445 A.C., los 483 años nos llevarían al 38 D.C. u ocho años después de la crucifixión de Cristo en el 30 D.C. De esto, podemos ver que debemos o bien permitir un periodo de tiempo entre las 7 semanas y las 62 semanas o debemos usar algún otro método de cálculo.

2. Un tercer posible evento en la vida de Cristo que pudiera ser considerado como el punto terminante de las 69 semanas fue el de la entrada triunfal de Cristo en Jerusalén en Domingo de ramos, Abril 2 del 30 D.C. que fue unos cuantos días antes de su crucifixión. Esto es registrado en todos los cuatro evangelios. Sabemos que Jesús mismo dio los pasos para ver que la profecía de Zac. 9:9 fuera cumplida, donde dice “Alégrate mucho, hija de Sion; da voces de júbilo, hija de Jerusalén; he aquí tu rey vendrá a ti, justo y salvador, humilde, y cabalgando sobre un asno, sobre un pollino hijo de asna”.
Jesús, al tiempo de su entrada, dio los pasos para llevar a cabo este evento al ordenar a sus discípulos que trajeran cierto asno cuya ubicación él les indicó en Mat. 21:1‑3. Así vemos que Jesús no solo consintió en ser llamado rey por aquellos que lo aclamaban en su entrada triunfal, sino que también ayudó en que ese evento sucediera sabiendo su significado profético. Por lo tanto parece lógico, que podamos aceptar esta entrada triunfal como la fecha de finalización de las 69 semanas, en vez de la del nacimiento o su bautismo. Dado que sabemos que el punto de partida de las 69 semanas fue el del decreto de Artaxerxes Longimanus, dado en Marzo 14 del 445 A.C. también la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén en Domingo de ramos, Abril 2 del 30 D.C. fue el punto final, queda entonces por ver si en efecto las 69 semanas o los 483 años cubren el espacio de tiempo entre esas fechas.

3. Otra cosa que necesitamos señalar es que hay una diferencia de opinión en cuanto a la fecha del nacimiento y muerte de Cristo. No nació en el año 1 D.C., porque nació antes de la muerte de Herodes, de acuerdo a Mat. 2:1‑23. y Herodes murió en la parte final del año 4 A.C. leemos que Cristo fue bautizado cuando tenía unos 30 años de edad, de acuerdo a Lucas 3:23, lo que haría la fecha de su bautismo en la última parte del año 26 D.C. y su ministerio público, sabemos que duró 3 ½ años. Eso lo llevaría a Él hasta la primavera del 30 D.C., cuando fue crucificado en la temporada de la Pascua – la cual en ese año cayó viernes, Abril 7, haciendo que la entrada triunfal cayera en el Domingo anterior, Abril 2 del año 30 D.C.

4. Antes de que realmente podamos figurar la secuencia para ver si a las que hemos llegado por ajustes, primero debemos decidir sobre cual calendario debe ser usado proféticamente. Hasta aquí normalmente nos basamos en el año juliano o astronómico de 365 y 1/4 de días. Hay otros calendarios que también pueden ser usados. Hay el año solar de 365 días, el año calendario de 360 días y el año lunar de 364 días. Es importante que nosotros hallemos cuál de estos calendarios es el correcto a usar. Podemos hallar la respuesta al mirar en Génesis 7:11‑24 y 8:3-4, cuando leemos con respecto al relato del diluvio. Se nos dice que los cinco meses desde el 17avo día del 2do mes hasta el 17avo día del 7mo mes son reconocidos como 150 días. En otras palabras, 30 días por mes, o 360 días por año. Así que vemos en la cronología profética, que debemos usar un calendario anual de 360 días.

5. Antes de seguir, desearía señalar que estos cálculos son disputados y con muy buena razón. En lo siguiente, años parciales son considerados como años enteros, lo cual puede como no ser un método aceptable de cálculo. Incluyo esto en el estudio porque es una interesante posibilidad, pero a ninguna me gustaría hacer una creencia, y ciertamente no es de enseñarla como si fuera un hecho. Así que por favor infórmenles a sus estudiantes como yo les digo.     

En nuestra imaginación o cálculo, encontramos que el periodo de tiempo desde el 445 A.C. al 30 D.C. son años solares de 365 días más un día extra cada cuatro años – un año bisiesto. Adicionalmente, hay_20 días desde Marzo 14 hasta Abril 2. Contando los años desde el 445 A.C. al 30 D.C. inclusive, hay un total de 476 años. Si hacemos cálculos. . .

476 años x 365 días = 173.740 días

Añade 119 días por días de años bisiestos, dándonos un total de 173859

Añade 20 días para Marzo 14 ‑ Abril 2, nos da un total de 173,879 días

Divide eso por 360 días de un año profético y tenemos un total de 483 años.

6. Entonces superficialmente parece contabilizar para las primeras 69 semanas de la visión de Daniel de las 70 semanas. Esto nos deja una semana más aún por ser determinada en contra de Israel – siendo esa semana un periodo de 7 años (y recuerda, siendo proféticamente calculado, ese periodo de 7 años es un periodo de 7 años de 360 días). En otras palabras, sería un periodo de 2520 días que llamamos la tribulación.

7. Pudiera ser importante darse cuenta, que muchas de las fechas que estamos utilizando aquí son dependientes de influencias no espirituales. Puede que sea la voluntad de Dios que no podamos calcular completamente hasta hoy en día, las fechas exactas y el tiempo exacto de su retorno. Otra opinión es el hecho de que puede que no estemos apuntando con precisión el correcto evento dentro de la vida de Cristo desde el cual Dios cuenta el periodo de 69 semanas. Otra posible explicación en cuanto a la dificultad de fijar las fechas exactas puede ser el hecho de que cuando vemos a las 70 semanas, esta fue dividida en 3 partes. Siendo la primera 7 semanas o 49 años que pasaron en la reconstrucción del templo y el reestablecimiento de la adoración tipo templo. Eso cubrió el tiempo exactamente entre los decretos de Artajerjes en el 445 A.C. y el cierre de las profecías hebreas en los escritos del Antiguo Testamento en el 396 A.C. Siendo ese el caso, pudo haber existido un breve periodo entre ese evento y el comienzo y final de las 62 semanas que pueden contarse por la diferencia del tiempo haciendo cálculos. Sabemos que la última semana, el último periodo de 7 años, tiene que aún ser cumplido durante la tribulación.

XI. CAPÍTULO 10

A. Introducción

Los últimos tres capítulos de Daniel se pertenecen el uno al otro y ni siquiera deben de ser divididos por los títulos de los capítulos, y debería ser más claramente dividido en tres tópicos.

1. Capítulo 10:1 ‑ 11:1 – se refiere a la relación de seres sobrenaturales con la tierra.

2. Capítulo 11:2 ‑ 11:35 – se refiere a la historia pre-escrita de los reyes del norte y del sur.

3. Capítulo 11:36 ‑ 12:13 – se refiere al tiempo del fin.

B. Daniel 10:1‑3
En el año tercero de Ciro rey de Persia fue revelada palabra a Daniel, llamado Beltsasar; y la palabra era verdadera, y el conflicto grande; pero él comprendió la palabra, y tuvo inteligencia en la visión.
2En aquellos días yo Daniel estuve afligido por espacio de tres semanas. 3No comí manjar delicado, ni entró en mi boca carne ni vino, ni me ungí con ung:uento, hasta que se cumplieron las tres semanas.
Esta es la última visión de Daniel. Vino a él en el tercer año del reinado del rey Ciro en el 533 A.C. en este punto mucha gente estaba regresando a Jerusalén a restaurar la tierra natal, pero no iba mucha gente tal como Daniel había verdaderamente esperado. De hecho el libro de Esdras nos lleva a entender que sólo 42.360 fueron. Y la gran mayoría de sacerdotes y líderes preferirían permanecer en Babilonia y estar en la casa y en los jardines que habían construido allá, en vez de regresar a la desolación de su tierra natal. Esto es probablemente una de las razones por las que Daniel oró y ayunó – a causa de su deseo de ver más del pueblo regresar a edificar a Jerusalén. El libro de Esdras nos da la historia del regreso a la tierra natal y vemos ahí que muy poca gente estaba interesada en regresar a Jerusalén. Aquellos que sí regresaron fueron los débiles, y eran hostilizados por todas partes por sus enemigos. Daniel se va al ayuno y a la oración, y de acuerdo a los versos 2 y 3 vemos que su ayuno no fue de total abstinencia. Se abstuvo de todas las comidas y bocadillos placenteros para sólo comer los más simples elementos de una dieta normal (algunos no concuerda al decir que esto no significaba que Daniel estaba en un ayuno total). Esto lo hizo por 21 días, y probablemente hubiera seguido si los ángeles no hubieran venido a hablarle en respuesta a su oración.

C. Daniel 10:4‑9
Y el día veinticuatro del mes primero estaba yo a la orilla del gran río Hidekel. 5Y alcé mis ojos y miré, y he aquí un varón vestido de lino, y ceñidos sus lomos de oro de Ufaz. 6Su cuerpo era como de berilo, y su rostro parecía un relámpago, y sus ojos como antorchas de fuego, y sus brazos y sus pies como de color de bronce bruñido, y el sonido de sus palabras como el estruendo de una multitud. 7Y sólo yo, Daniel, vi aquella visión, y no la vieron los hombres que estaban conmigo, sino que se apoderó de ellos un gran temor, y huyeron y se escondieron. 8Quedé, pues, yo solo, y vi esta gran visión, y no quedó fuerza en mí, antes mi fuerza se cambió en desfallecimiento, y no tuve vigor alguno. 9Pero oí el sonido de sus palabras; y al oír el sonido de sus palabras, caí sobre mi rostro en un profundo sueño, con mi rostro en tierra.
V. 4 – Fecha de abril 24. Hiddekel = Río Tigris

Aquí vemos que este hombre en especial, muy probablemente es el Señor Jesús. Y para verificar eso, vayamos al libro de Apocalipsis y leamos el capítulo 1:12‑15. Cuando comparamos Apocalipsis capítulo 1 con los versos 4‑6 en Daniel capítulo 10, vemos la comparación que este definitivamente era el Señor que se apareció ante Daniel. Daniel ve al Señor aquí antes de su encarnación. Juan lo contempló después de su ascensión. Pero ambas visiones tuvieron el mismo efecto sobre los hombres que recibieron la visión. Vemos cuidadosamente en los versos 8 y 9 en el libro de Daniel, vemos aquí que Daniel terminó sobre su rostro en tierra. Se había desmayado. Y también vemos en Ap. 1:17 que Juan, cuando vio al Señor, cayó ante sus pies como muerto, como si se hubiera desmayado.

D. Daniel 10:10‑13
Y he aquí una mano me tocó, e hizo que me pusiese sobre mis rodillas y sobre las palmas de mis manos. 11Y me dijo: Daniel, varón muy amado, está atento a las palabras que te hablaré, y ponte en pie; porque a ti he sido enviado ahora. Mientras hablaba esto conmigo, me puse en pie temblando. 12Entonces me dijo: Daniel, no temas; porque desde el primer día que dispusiste tu corazón a entender y a humillarte en la presencia de tu Dios, fueron oídas tus palabras; y a causa de tus palabras yo he venido. 13Mas el príncipe del reino de Persia se me opuso durante veintiún días; pero he aquí Miguel, uno de los principales príncipes, vino para ayudarme, y quedé allí con los reyes de Persia.
Aquí vemos a Daniel postrado sobre su rostro, cuando una mano lo toca, y lo pone sobre sus rodillas y sus palmas y luego lo hace ponerse de pie. Este individuo o mensajero que le habla ciertamente no es otro que Gabriel. Una de las cosas que nos confirman esto es que vemos que este mensajero le habla como un hombre que es grandemente amado y lo hace así nuevamente en el verso 19. En el verso 13 mientras leemos nos damos cuenta que este ángel, Miguel, y este otro mensajero trabajaban juntos. Ese hubiera sido Gabriel. Notamos aquí también que Gabriel fue enviado por alguien a ministrar las necesidades de Daniel. También vemos que fue golpeado por el príncipe del reino de Persia, quien lo retuvo por 21 días hasta que Miguel vino para ayudarlo.

Todo este pasaje de la Biblia claramente nos muestra que hay un reino de oscuridad en el cual las potestades espirituales están constantemente en guerra en cuanto a las oraciones de los creyentes. REF: Ef.6:12: Pablo nos dice que no luchamos contra carne ni sangre, sino contra principados y potestades en contra de los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en regiones celestes.

Nota el V. 12 que Gabriel había venido a causa de que las mismas palabras de Daniel habían sido oídas por Dios y Gabriel había sido enviado para otorgarle a Daniel de acuerdo a las palabras de Daniel. Esto nos muestra que las mismas palabras que oramos hacen la diferencia.

También sabemos de Ef. 2:2 que Satanás es el príncipe de las potestades del aire y el dios de este mundo.

E. Daniel 10:14‑18
He venido para hacerte saber lo que ha de venir a tu pueblo en los postreros días; porque la visión es para esos días.

15Mientras me decía estas palabras, estaba yo con los ojos puestos en tierra, y enmudecido. 16Pero he aquí, uno con semejanza de hijo de hombre tocó mis labios. Entonces abrí mi boca y hablé, y dije al que estaba delante de mí: Señor mío, con la visión me han sobrevenido dolores, y no me queda fuerza. 17¿Cómo, pues, podrá el siervo de mi señor hablar con mi señor? Porque al instante me faltó la fuerza, y no me quedó aliento.

18Y aquel que tenía semejanza de hombre me tocó otra vez, y me fortaleció,
Antes de que Gabriel revele lo que estaba por caer sobre el pueblo judío en los últimos días hay un breve prefacio que describe en detalle las guerras entre el rey del norte y el rey del sur. Esto sería 2 de los 4 reinos en los cuales el imperio de Alejandro el Grande fue dividido. Y esto hablaría de a dos pueblos:

Ptolemies (rey del sur) y Seleucidae (rey del norte) ‑ representan al rey del norte y al rey del sur. Y nos lleva hasta el fin del reinado de Antíoco Epífanes, en el 164 A.C. Este preludio termina con el capítulo 11:31 y luego los versos 32 ‑ 35 del capítulo 11 cubren todo el periodo desde los Macabeos en el 166 A.C. hasta el tiempo del fin. Y en el verso 36 del capítulo 11 vemos al rey que hace su voluntad, o anticristo. Y desde ahí hasta el fin del libro tenemos un recuento de lo que acontecerá a los judíos en los postreros días.  

Vemos la reacción de Daniel aquí, que cuando se da cuenta de la importancia de lo que Gabriel tenía que decir, se le fue el habla, hasta que sus labios fueron tocados. Es muy probable que esto fuera hecho por un Serafín, similar a lo que le pasó a Isaías en el capítulo 6:6-7, cuando los labios de Isaías fueron tocados con una carbón ardiente del altar. Parece que cuando el Serafín hubo restaurado el hablar de Daniel, entonces Gabriel nuevamente se le acerca y lo fortalece o puede hacer sido que fue Gabriel quien lo tocó.

F. Daniel 10:19‑21
y me dijo: Muy amado, no temas; la paz sea contigo; esfuérzate y aliéntate. Y mientras él me hablaba, recobré las fuerzas, y dije: Hable mi señor, porque me has fortalecido. 20El me dijo: ¿Sabes por qué he venido a ti? Pues ahora tengo que volver para pelear contra el príncipe de Persia; y al terminar con él, el príncipe de Grecia vendrá. 21Pero yo te declararé lo que está escrito en el libro de la verdad; y ninguno me ayuda contra ellos, sino Miguel vuestro príncipe.
Note cómo Gabriel da palabras de aliento a Daniel. Gabriel y Miguel están en guerra en contra de los gobernantes satánicos de Persia para que pudiera ser derrotado de modo que el príncipe satánico de Grecia pueda tomar control como la profecía indicaba que tenía que ser. También parecería que sólo Miguel y Gabriel están luchando contra estos poderes satánicos. Nota que Miguel es llamado “tu príncipe” lo que indica que fue quizás el “príncipe” de los seres espirituales que estaban sobre Israel del mismo modo en que había un “príncipe” de ángeles sobre Persia y sobre Grecia.

XII. CAPÍTULO 11

A. Introducción  Vs. 1-2
Y yo mismo, en el año primero de Darío el medo, estuve para animarlo y fortalecerlo. Y ahora yo te mostraré la verdad. He aquí que aún habrá tres reyes en Persia, y el cuarto se hará de grandes riquezas más que todos ellos; y al hacerse fuerte con sus riquezas, levantará a todos contra el reino de Grecia.

En este capítulo, vemos la historia pre-escrita concerniente a las guerras de los Ptolemies de Egipto, los cuales serían los reyes del sur, y los Seleucidae de Siria, los reyes del norte. La historia está tan exactamente predicha que los críticos afirman que el libro de Daniel no pudo haber sido escrito de manera tan temprana como afirma ser, en el 533 A.C. Creen que debió haber sido escrita después de las guerras de los Ptolemies y los Seleucidae. Lo cual fue por el 160 AC.  Por lo tanto, cuando vamos a través de estos versos, necesitamos tener en mente que estos es profecía siendo escrita antes de que estas guerras acontecieran. Vemos la exactitud de la Escritura confirmada por la historia. Realmente esta profecía respecto a la historia de los reyes del norte y del sur comienza con el verso 2 y se extiende hasta el verso 35. Esta profecía fue dada en el 3er año de Ciro de acuerdo al capítulo 10:1, eso sería en el 533 DC. En el verso 2 vemos que habían tres reyes que tenían que levantarse. Esto sería después de Ciro. Estos hombres eran: Asuero también conocido como Cambyses II hijo de Ciro, Artajerjes también llamado Pseudo Smerdis el hermano de Darío I e hijo menor de Cambyses II que usurpó el trono de Darío I por un periodo de 10 meses y Darío I  (Esdras 4:1‑24) también conocido como Hystaspes. También menciona un cuarto rey. Este cuarto rey era Jerjes, hijo de Darío I.  Fue su riqueza la que lo ayudó a juntar vastos ejércitos. Levantó a Persia contra Grecia, a la que invadió en el 480 AC pero no pudo conquistarla. Ahora la profecía sólo toca los eventos de importancia aquí, así que vemos aquí algunos de los reyes remanentes de Persia omitidos y casi 150 años son saltados hasta el tiempo de Alejandro el grande, 336 AC hasta el 323 AC.

REYES DE
 PERSIA




Cambyses I – padre de Ciro 




Ciro es reconocido como el fundador del Imperio Persa ya que fue el que 



expandió el territorio y trajo a los Medos al imperio.




Cambyses II  530 – 522 AC hijo de Ciro

Pseudo Smerdis
522 AC por 10 meses usurpó el trono de su hermano


Darius I
522 – 486 hijo de Cambyses II hermano mayor de Smerdis

Xerxes
485 – 465 BC hijo de Darío I




Artaxerxes I Longimanus  464-423 AC




Darío II
423 – 404 AC




Artajerjes II Mnemon  404 – 359 AC




Artajerjes III Ochus  359 – 338 AC




Arses

338 – 335 AC




Darío III 335 – 331 AC cayó ante Alejandro el Grande de Grecia

B. Daniel 11:3‑5
3Se levantará luego un rey valiente, el cual dominará con gran poder y hará su voluntad. 4Pero cuando se haya levantado, su reino será quebrantado y repartido hacia los cuatro vientos del cielo; no a sus descendientes, ni según el dominio con que él dominó; porque su reino será arrancado, y será para otros fuera de ellos.
5Y se hará fuerte el rey del sur; mas uno de sus príncipes será más fuerte que él, y se hará poderoso; su dominio será grande.
(La Biblia de Dake, Nota a, pág. 869: Este es Alejandro el Grande que llevó a cabo los planes de su padre, Felipe de Macedonia, para invadir el imperio persa. La guerra comenzó en el 336 AC cuando Alejandro llegó al trono de Grecia y Macedonia. Él tenía sólo 35.000 soldados y $75,000 para comenzar la guerra mientras que el rey persa tenía un ingreso anual de $11, 000,000, muchos millones en el tesoro, y cientos de miles de soldados, además de una gran armada. Tenía un total de 50.000 soldados griegos que contrató junto con generales griegos. Pero en 13 años Alejandro conquistó todo el imperio persa y más allá. Él literalmente hizo conforme a su propia voluntad v.3).

1. Aquí vemos al poderoso rey de Alejandro el grande. Vemos la división de su reino en cuatro partes, caracterizados por los cuatro vientos del cielo. También es importante notar que ninguno de la familia de Alejandro el Grande lo sucedió. Y en 15 años su familia se extinguió.

2. La profecía ahora se limita a dos de los cuatro reinos en los cuales el reino de Alejandro fue dividido. Gabriel le dijo a Daniel que la profecía le pertenecía al pueblo de Daniel. Dado que Palestina está entre Siria al norte y Egipto al sur, la profecía se limita a la descripción de las guerras entre los reyes del norte y los reyes del sur, Israel siendo el campo de batalla a través del cual la mayor parte de esta guerra tomaría lugar. Vemos que de los cuatro reinos, el reino de Egipto fue el primero en aparecer y fue fundado por Ptolemy Soter, uno de los generales de Alejandro.

3. (De la Biblia de Dake, página 869, Nota h.)

Otro de los generales de Alejandro, Seleucus I Nicator, fue puesto en una posición de autoridad en Babilonia, pero fue sacado por Antigonus. Huyó a Egipto donde fue favorablemente recibido por Ptolemy y fue hecho uno de sus príncipes. Con la ayuda de Ptolemy Seleucus recobró su provincia y la ensanchó hasta que se extendió para incluir a Siria y Asiria. Incluso se volvió más fuerte que Ptolemy. Su dominio se hizo aun mayor que el de Ptolemy, lo que fue profetizado en el verso 5.

C. Daniel 11:6
Al cabo de años harán alianza, y la hija del rey del sur vendrá al rey del norte para hacer la paz. Pero ella no podrá retener la fuerza de su brazo, ni permanecerá él, ni su brazo; porque será entregada ella y los que la habían traído, asimismo su hijo, y los que estaban de parte de ella en aquel tiempo.
Para este tiempo hubo paz entre Egipto y Siria durante los reinados de Ptolemy Soter y Seleucus Nicator. Pero más adelante Ptolemy Soter abogó a favor de su hijo Ptolemy Philadelphus, cuyo medio hermano Magas se había casado con una hija de Antiochus Soter, quien había sucedido a Seleucus Nicator como rey de Siria.

1. En orden de progresión:
	Egipto
	Siria

	Ptolemy Soter                                          
	Seleucus Nicator

	Ptolemy II Philadelphus (hijo)                
	Antiochus Soter

	Ptolemy III Euergetes                             
	Antiochus II Theus

	Ptolemy IV Philopater
	Selecus II Callinicus

	Ptolemy V Epiphanes
	Selecus III Callinicus

	Ptolemy Philometer
	Antiochus III “el Grande”

	Ptolemy Physcon
	Seleucus IV Philometer

	
	Antiochus Epiphanes


2. Este matrimonio entre Magas y la hija de Antiochus Soter llevó a la guerra entre Egipto y Siria (Magas estaba evidentemente celoso de su hermano el rey). Porque Magas había inducido a su suegro, Antiochus Soter, a declarar la guerra contra Egipto. Antiochus Soter fue sucedido por Antiochus Theus, quien continuó la guerra contra Ptolemy. Al fin de los años, como la Escritura lo coloca, Ptolemy II ofreció a Antiochus II Theus un soborno por la paz – su hija, Berenice, fue dada con una gran dote con la condición de que el rey Sirio declarara su matrimonio formal a una dama con el nombre de Laodice inválido y a sus dos hijos ilegítimos. Así que lo que vemos aquí es al rey de Egipto, Ptolemy II Philadelphus, ofreciendo a su hija como soborno al rey Sirio, Antiochus Theus, en tanto que el anulara su matrimonio en aquel entonces con Laodice y declarara a sus dos hijos ilegítimos. Esto en efecto fue llevado a cabo, pero cuando Ptolemy II Philedelphus murió, su hija Berenice no pudo más, como la Biblia lo dice,"retener la fuerza de su brazo" porque Antiochus II Theus la alejó y tomó de vuelta a su legítima esposa Laodice.  Laodice desconfiando de sus intenciones, y ansiosa de asegurar la corona para su propio hijo, envenenó a su marido Antiochus Theus. Esto abrió la puerta a la sucesión de Selecus II Callinicus. Entonces Laodice persuadió a su hijo para que Berenice y su hijo fuera asesinada, quien por argumentos de su matrimonio, hubiera sido heredera del trono. Así que, vemos a Berenice asesinada también como aquellos que, de acuerdo a la Escritura, "estaban de parte de ella''.
D. Daniel 11:7-8
Pero un renuevo de sus raíces se levantará sobre su trono, y vendrá con ejército contra el rey del norte, y entrará en la fortaleza, y hará en ellos a su arbitrio, y predominará. 8Y aun a los dioses de ellos, sus imágenes fundidas y sus objetos preciosos de plata y de oro, llevará cautivos a Egipto; y por años se mantendrá él contra el rey del norte.
"Sus raíces" del cual se habla a comienzos del verso 7, es Berenice y está hablando de un "renuevo de sus raíces" que significaría una descendencia de los padres de Berenice y se refiere directamente a su hermano conocido como Ptolemy III Euergetus quien sucedió a su hermano Ptolemy Philedelphus y quien al estar disgustado con el trato dado a su hermana, rápidamente marchó a Siria con un gran ejército con el propósito de rescatar a su hermana y a su hijo, pero al llegar muy tarde encontró que su hermana había sido asesinada junto con su hijo, y se vengó al matar a Laodice y capturar la fortaleza del rey del norte. El hubiera poseído todo el reino si no hubiera sido por la insurrección que estaba aconteciendo en Egipto y su necesidad de regresar. Pero no se fue con las manos vacías, como vemos en la Escritura. Se llevó muchos príncipes y además mucha plata y más de 2.500 vasos preciosos e imágenes de dioses. Entre estas imágenes hubo muchas que fueron tomadas formalmente de Egipto y llevadas a Persia. Por lo tanto, estas fueron reemplazadas en los templos de Egipto de los cuales fueron tomadas y una gran ceremonia fue dada para mostrar gratitud por las hazañas de Ptolemy. Fue durante estas ceremonias en que fue honrado y se le dio su apellido Euergetes que significa “benefactor”.   Ptolemy III vivió unos 4 o 5 años más que  Seleucus II, quien cayó de un caballo y murió.

E. Daniel 11:9&10
Así entrará en el reino el rey del sur, y volverá a su tierra.

10Mas los hijos de aquél se airarán, y reunirán multitud de grandes ejércitos; y vendrá apresuradamente e inundará, y pasará adelante; luego volverá y llevará la guerra hasta su fortaleza
Su significado es claro, si los leyéramos como sigue: "Así que el rey del sur vendrá a su (el rey del norte) reino y regresará a su propia tierra (Egipto)." Esto que vemos es lo que pasó. "Mas los hijos", como se les refiere aquí en el verso, no los hijos del rey del sur sino los hijos del rey del norte, "se airarán" por la invasión del rey del sur, "y reunirán multitud de grandes ejércitos." Ahora para confirmar esto con lo que realmente pasó en la historia, vemos que los hijos de Seleucus II Callinicus, Seleucus III Ceraunus (significa "rayo"), y Antiochus III, más tarde llamado Magnus (fue llamado "el Grande", reunió grandes ejércitos). Fue Seleucus III Ceraunus quien sucedió a su padre. Reunió un gran ejército para recobrar los dominios de su padre, pero siendo un líder débil e incapaz de disciplinar a su ejército, fue envenenado por 2 de sus generales después de un menos que glorioso reinado de cerca de 2 o 3 años. Luego fue sucedido por su hermano Antiochus III, quien reunió un gran ejército y tomo el lugar en persona. Él es aquel en el texto que debía "inundar" y “pasar adelante”. Dirigió sus energías en contra del rey del sur Ptolemy Philopater, quien había sucedido a su padre, Ptolemy Euergetes. Se apoderó de Tiro y Ptolemais, e inundó y pasó delante de Palestina, y marchó en contra de Gaza, la fortaleza del rey del sur, que era el límite puesto por la profecía. Esto fue por el 218 AC.

F. Daniel 11:11‑13
Por lo cual se enfurecerá el rey del sur, y saldrá y peleará contra el rey del norte; y pondrá en campaña multitud grande, y toda aquella multitud será entregada en su mano. 12Y al llevarse él la multitud, se elevará su corazón, y derribará a muchos millares; mas no prevalecerá. 13Y el rey del norte volverá a poner en campaña una multitud mayor que la primera, y al cabo de algunos años vendrá apresuradamente con gran ejército y con muchas riquezas.
Aquí vemos que el rey del sur, Ptolemy Philopater, fue completamente levantado por la invasión de su reino por el rey del norte, Antiochus III. Por lo tanto, armó un gran ejército y derrotó al vasto, y bien equipado ejército de Antiochus III en Raphia, no lejos de Gaza en el 217 AC. El corazón de Ptolemy fue enaltecido por su éxito, pero en lugar de continuar con su victoria y apoderarse de todo el reino de Antiochus III, él estaba tan ansioso de regresar a sus propios placeres sensuales, que dejó su nueva tierra conquistada y se fue de vuelta a Egipto. De este modo no se fortaleció por su gran victoria. Hubo paz entonces entre Ptolemy Philopater y Antiochus III que duró 13 años. Al mismo tiempo Antiochus III se fortaleció a sí mismo y a su reino. Y cuando sus ejércitos fueron numerosos y bien equipados, y después de muchas victorias pequeñas, habiendo llenado sus tesoros con botines y habiendo aprendido de la muerte de Ptolemy Philopater, decidió ir contra Egipto nuevamente. Para este tiempo el hijo de Ptolemy Philopater estaba gobernando en Egipto y era tan solo un infante (5 años de edad) y su nombre era Ptolemy Epiphanes. Así que Antiochus III marcha contra Egipto con un gran ejército y muchas riquezas, esperando una victoria fácil.

G. Daniel 11:14
En aquellos tiempos se levantarán muchos contra el rey del sur; y hombres turbulentos de tu pueblo se levantarán para cumplir la visión, pero ellos caerán.
Aquí vemos que hubo muchos que fueron contra el joven rey del sur y entre ellos estaba Antiochus III, quien también fue favorecido por los malvados judíos que eran llamados turbulentos en este verso a causa de su conducta. Esto hizo más duras las cosas para sus hermanos y así "cumplieron la visión" del sufrimiento por el pueblo de Daniel durante estos tiempos. Antiochus III se vuelve en contra de estos ladrones judíos, y Egipto oyó lo que habían tratado de hacer y vino en contra de ellos tomando gran despojo de Israel,  causando así que caigan. Ellos fueron llamados ladrones judíos o judíos malvados a causa de sus deseos y sentimientos que ellos podían amontonar riquezas por su relación con Antiochus III. Evidentemente él los usó y esto se volvió en contra de ellos e hizo que sus planes se hicieran nada.  

H. Daniel 11:15‑20
Vendrá, pues, el rey del norte, y levantará baluartes, y tomará la ciudad fuerte; y las fuerzas del sur no podrán sostenerse, ni sus tropas escogidas, porque no habrá fuerzas para resistir. 16Y el que vendrá contra él hará su voluntad, y no habrá quien se le pueda enfrentar; y estará en la tierra gloriosa, la cual será consumida en su poder. 17Afirmará luego su rostro para venir con el poder de todo su reino; y hará con aquél convenios, y le dará una hija de mujeres para destruirle; pero no permanecerá, ni tendrá éxito. 18Volverá después su rostro a las costas, y tomará muchas; mas un príncipe hará cesar su afrenta, y aun hará volver sobre él su oprobio. 19Luego volverá su rostro a las fortalezas de su tierra; mas tropezará y caerá, y no será hallado.

20Y se levantará en su lugar uno que hará pasar un cobrador de tributos por la gloria del reino; pero en pocos días será quebrantado, aunque no en ira, ni en batalla
Necesitamos recordar que para este tiempo, en que la tierra gloriosa, Palestina, estaba bajo el dominio del rey del sur, en ese tiempo era Ptolemy Epiphanies. Por lo tanto, para alcanzar Egipto, fue necesario para Antiochus III, el rey del norte, primero conquistar la tierra gloriosa. Así que para su arribo a la tierra de Palestina, se enfrentó con un hombre llamado Scopas, quien era el general del ejército de Ptolemy. Y el hizo que este general busque refugio dentro de la ciudad de Sidón, la cual luego sitió. Algunos intentos desesperados fueron hechos por los egipcios para liberar la ciudad, pero todos ellos fallaron. Y Sidón fue obligada a rendirse. Entonces Antiochus III cumplió la palabra de “hará su voluntad, y no habrá quien se le pueda enfrentar”. Así que tomó posesión de Palestina y luego se dispuso a entrar en Egipto con toda la fuerza de su reino. Pero fue forzado a cambiar sus planes. Los egipcios habían buscado ayuda de los romanos, luego se levantaron en poder, pues su ayuda había sido prometida. Así que Antiochus III decidió que mejor recurría a algo de diplomacia, sintiendo que no serían capaz de vencer a los egipcios y romanos juntos. Así que propuso que su hija, Cleopatra, se casara con el niño rey, Ptolemy Epiphanies, quien tenía entonces sólo 7 años de edad. Cleopatra era bien joven, y aun estaba bajo el cuidado de su madre y una nodriza y así fue llamada aquí en la Biblia, "una hija de mujeres." El matrimonio fue consumado unos 5 años después. Las palabras "para destruirle" se refieren al plan de Antiochus III de hacer que estuviera en sus manos, en vez de estar en las manos del esposo. Él estaba deseoso que a través de la influencia de Cleopatra sobre el rey egipcio él pudiera hacer que ellos estuvieran en sus manos, pero su plan falló ya que Cleopatra no sólo se puso del lado del esposo, sino que también se le unió al enviar felicitaciones a los romanos en sus victorias sobre su padre. Así que para fortalecerse en contra de los romanos, Antiochus III juntó una flota de 300 embarcaciones y atacó las costas e islas de Asia menor. A la larga fue derrotado en un lugar llamado Magnesia en el 190 AC por un príncipe que se menciona aquí en la profecía, y su nombre fue Scipio Asiaticus.   Acontecido eso, Antiochus III luego vuelve su rostro hacia su hogar y a Antioquía, él envió embajadores para hacer paz. Él sí recibió paz pero los términos fueron muy difíciles. No sólo tenía que abandonar Europa, sino Asia en el lado europeo de Taurus. Y también tuvo que pagar 2550 talentos y 1000 cada año por los siguientes 12 años. Esto a la larga lo llevó al lugar donde él debió pasar las provincias orientales y recoger dinero de tributo y en el proceso intentó saquear el templo de Bael en un lugar llamado Elymais.  Sin embargo, el pueblo se levantó y lo mató, por lo tanto, se cumple la Biblia en que él "tropezará y caerá, y no será hallado.''

Antiochus el Grande, fue sucedido por su hijo mayor, Seleucus Philopater. Él fue forzado a ser un recolector de impuestos también, para pagar el pesado tributo impuesto sobre su padre. Parece que haya reinado casi 12 años. Hacia el fin de aquel tiempo, siendo duramente presionado por dinero, envió a su tesorero, un hombre llamado Heliodorus, a Jerusalén (a quien se refiere aquí en el verso 20 como la gloria del reino) para confiscar el tesoro del templo. Fue poco después, dice la Escritura "en pocos días", que él, Seleucus Philopater, fue misteriosamente envenenado y por lo tanto, se cumplió la escritura de que él moriría "no en ira, ni en batalla''.
I. Daniel 11:21‑31
Y le sucederá en su lugar un hombre despreciable, al cual no darán la honra del reino; pero vendrá sin aviso y tomará el reino con halagos. 22Las fuerzas enemigas serán barridas delante de él como con inundación de aguas; serán del todo destruidos, junto con el príncipe del pacto. 23Y después del pacto con él, engañará y subirá, y saldrá vencedor con poca gente. 24Estando la provincia en paz y en abundancia, entrará y hará lo que no hicieron sus padres, ni los padres de sus padres; botín, despojos y riquezas repartirá a sus soldados, y contra las fortalezas formará sus designios; y esto por un tiempo. 25Y despertará sus fuerzas y su ardor contra el rey del sur con gran ejército; y el rey del sur se empeñará en la guerra con grande y muy fuerte ejército; mas no prevalecerá, porque le harán traición. 26Aun los que coman de sus manjares le quebrantarán; y su ejército será destruido, y caerán muchos muertos. 27El corazón de estos dos reyes será para hacer mal, y en una misma mesa hablarán mentira; mas no servirá de nada, porque el plazo aún no habrá llegado. 28Y volverá a su tierra con gran riqueza, y su corazón será contra el pacto santo; hará su voluntad, y volverá a su tierra.

29Al tiempo señalado volverá al sur; mas no será la postrera venida como la primera. 
30Porque vendrán contra él naves de Quitim, y él se contristará, y volverá, y se enojará contra el pacto santo, y hará según su voluntad; volverá, pues, y se entenderá con los que abandonen el santo pacto. 31Y se levantarán de su parte tropas que profanarán el santuario y la fortaleza, y quitarán el continuo sacrificio, y pondrán la abominación desoladora.
1. Los versos 21-22 hablan especialmente de Antioco Epífanes, que aquí es referido como "un hombre despreciable." Fue el hijo menor de Antiochus III el Grande.   Pero a él, de acuerdo a la Escritura, no se le dio el "honor del reino" porque su sobrino, Demetrius, era el heredero por derecho.  Antiochus, con la ayuda de un par de amigos, al parecer se apoderó del trono y se deshizo de la mayoría de sus enemigos y del sumo sacerdote judío, el que es referido aquí como "el príncipe del pacto," o Onias III. 

2. Versos 23-24 – Después de deshacerse de Onías III, Antioco hizo a Jasón sumo sacerdote, a causa del dinero que Jasón pagó. Antioco luego rompe el acuerdo con Jasón y hace a Menelaus el sumo sacerdote porque le ofreció más dinero. En el verso 24 vemos que Antioco regresa de Roma, y con un pequeño grupo de partidarios se convierte en rey con lo que comienza a fortalecer sus fortalezas en sus límites y da muchos de sus botines a la gente como ningún otro rey antes que él.

3. Versos 25-27: Cuando Antioco Epifanes estaba listo para invadir Egipto, marchó contra éste con un vasto ejército, y se topó con un ejército igualmente mayor, el cual después de grandes pérdidas, se disolvió. Ptolemy Philometer cayó en manos de Antiochus. Probablemente fue traicionado por aquellos que "coman de sus manjares." Su hermano, Physcon, fue proclamado rey en Egipto y Antiochus recibió a Ptolemy Philometer con mucha consideración e hizo un acuerdo de paz con él. Luego con la pretensión de tomar su parte contra de su hermano, Physcon, sitió Alejandría, pero sin éxito. Al mismo tiempo Philometer, sospechoso de Antioco planeando cosas para sí, le hizo propuestas a Physcon basándose en que formarían una unión de soberanía y así fue recibido en Alejandría. Luego ambos hermanos le declararon la guerra a Antiochus. Así que esto cumple la profecía, "El corazón de estos dos reyes (Antiochus y  Philometer) será para hacer el mal (el uno en contra del otro) y en una misma mesa hablarán mentiras (aquí nuevamente el uno al otro)''.
4. Verso 28: Antiochus luego regresa a Syria cargado con los ricos botines de Egipto.
Sobre la marcha, oyó que un falso reporte de su muerte estaba siendo difundido por Jason. Había sido privado de su oficio como sumo sacerdote, y había atacado Jerusalén tratando de recobrar su oficio sacerdotal por la fuerza en contra de quien nunca Antiochus había dejado en el poder en Jerusalén.  Antiochus tomó esto como una revuelta de los judíos, lo cual especialmente le causó gran ira cuando descubrió que ellos estaban diciendo que él había sido asesinado y que se estaban regocijando sobre este falso reporte. Por lo cual él atacó Jerusalén y mató a 40.000 habitantes, vendió unos otros más como esclavos, y saqueó el templo llevándose el tesoro del mismo. Luego después de haber finalizado el desfogue de su ira contra el pacto Santo, lo cual sería el templo, continuó su marcha a Antioquía.

5. Verso 29: En la primavera del 168 AC, Antiochus nuevamente lleva sus tropas a Egipto con el fin de subyugar a los dos hermanos, Ptolemy Philometer y Ptolemy Physcon. El éxito que había disfrutado antes, ya no le aguardaba, porque los Ptolemies habían apelado a Roma por ayuda.

6. Verso 30: Antiochus marcha hacia Alejandría y cuando está a 4 millas de Alejandría, se topó con un líder romano llamado Popilius Laenas, quien tenía la flota romana entera anclada en la bahía. Cuando se topó con Antiochus, él le envía un mensaje a Antiochus de parte del senado romano, ordenando que deje a los amigos de Roma sin molestias y que esté contento con su propio reino. Antiochus luego responde que consultará con sus consejeros, sobre lo cual Popilius dibujó un círculo con su vara alrededor de Antiochus en la arena y dijo, "antes de que te pares fuera del círculo, da una respuesta tal que yo pueda reportar al senado de Roma”. A lo cual Antiochus responde, “Si esto agrada al senado, nos marcharemos.''
7. Antiochus  retiró su ejército de Egipto y descarga su ira sobre los judíos en la "tierra gloriosa." Antiochus fue responsable de las grandes masacres y persecuciones, y de las contaminaciones del templo, descritas en el primer capítulo del primer libro de Macabeos, lo cual sería parte de la Biblia católica.

8. Verso 31: Luego ordena a todos sus súbditos a ser un pueblo y tener una religión y tener las mismas leyes. Con el fin de reforzar esto sobre los judíos, su santuario fue profanado, las ofrendas y sacrificios fueron prohibidas y un altar ídolo fue construido sobre el altar de Jehová, sobre el cual sangre de cerdo fue sacrificada presumiblemente a una imagen puesta ahí. Esto era la "abominación desoladora" de la cual se habla en el texto, pero esta no es la "abominación desoladora'' dicha por Cristo en Mat. 24:15, porque eso aún es futuro. Lee Daniel 9:27
Más tarde Antioco Epifanes muere de manera natural en un lugar llamado Tabae en 164 AC.

9. Otro punto importante de darse cuenta aquí es que todo en los versos 21 ‑ 31 inclusive es una referencia a Antioco Epifanes y no al Anticristo ni a ninguna otra persona. Y todo esto fue literalmente, completamente cumplido por él como se predijo. También es importante darse cuenta que el detalle con el cual esta profecía fue dada es una de las más fuertes evidencias confirmadoras de la inspiración de las Escrituras que tenemos.

J. Daniel 11:32
Con lisonjas seducirá a los violadores del pacto; mas el pueblo que conoce a su Dios se esforzará y actuará.
Este es una explicación del comportamiento de los judíos bajo la opresión de Antioco Epifanes. Algunos de ellos hicieron mal y se olvidaron del pacto y de los otros, aquellos que escogieron confiar en su Dios, se hicieron fuertes y se aprovecharon. Esto indudablemente se refiere a Matatías, un sacerdote avanzado de edad quien, junto con sus hijos, fueron conocidos como los Macabeos. Desde el 166 AC hasta el 47 AC lucharon por restaurar Israel. Matatías fue llevado a la desesperación por Antioco, y por lo tanto se reveló en contra suya y huyó hacia las montañas con un número de seguidores. Dos años después, Matatías murió y fue sucedido por su tercer hijo, Judas conocido como "el martillo." Al evitar batallas abiertas y usar tácticas de guerrilla, derrotó y venció a cada ejército sirio que era enviado en contra de él. En el 165 AC volvió a tomar Jerusalén, purificó el templo, y restauró el sacrificio diario. Luego cayó en batalla en el 160 AC y fue sucedido como sumo sacerdote por su hijo menor, Jonatan. Durante el liderazgo de Jonatan, los sirios fueron obligados a la guerra civil, de modo que Judea fue dejado en paz. Jonatan fortaleció su posición al hacer un tratado con los romanos y los espartanos. Luego fue asesinado por un general sirio en el 143 AC, y fue sucedido por su hermano, Simón, el último hijo remanente de Matatías. Simón y dos de sus hijos fueron después asesinados por el yerno de él en el 135 AC. Su hijo Juan, conocido como John Hyrcanus quien escapó, lo sucedió y tuvo un largo y próspero reinado. Otros en la misma línea continuaron, con éxitos variantes, hasta que los macabeos cayeron en desagrado, y fueron sucedidos por Idumaen Antipater  en el 47 AC. Después del asesinato de Antipater en el 43 AC, Marco Antonio de Roma visitó Siria y señaló a 2 de los hijos de Antipater, Phasaelus y Herodes (quien luego llegó a ser conocido como Herodes el Grande 37 AC ‑ 4 AC), para que vigilara a los judíos. Fue el mismo Herodes, Herodes el Grande, que era rey cuando Cristo nació en el 4 AC, Mat. 2:1‑15.

Así que aquí vemos que los Macabeos realmente unieron la mayor parte del periodo desde Antiochus Epiphanies hasta el nacimiento de Cristo.

K. Daniel 11:33‑35
Y los sabios del pueblo instruirán a muchos; y por algunos días caerán a espada y a fuego, en cautividad y despojo. 34Y en su caída serán ayudados de pequeño socorro; y muchos se juntarán a ellos con lisonjas. 35También algunos de los sabios caerán para ser depurados y limpiados y emblanquecidos, hasta el tiempo determinado; porque aun para esto hay plazo.
En el 70 DC Jerusalén fue destruida por los romanos, lo cual comenzó el cumplimiento de la última mitad del verso 33, donde vemos " por algunos días caerán a espada y a fuego, en cautividad y despojo." Los muchos días aquí se refiere a los días de esta dispensación a la que se refiere Cristo en Lucas 21:24. Los judíos habían sido saqueados, o sea que fueron despojados repetidamente de sus posesiones materiales por muchos días. Aunque ellos han caído, no han sido exterminados y de tiempo en tiempo han sido "ayudados de pequeño socorro" lo que significa ser ayudados. Han sido halagados y se les ha prometido muchas cosas, pero estas promesas han sido raramente, si es que alguna vez, cumplidas. De acuerdo a las Escrituras, algunos de sus "sabios" incluso en el tiempo del Anticristo serán engañados y caerán. Pero será con el propósito de sanear, esto es refinarlos y purificarlos y otros por sus ejemplos, incluso hasta "el tiempo del fin." Aquí tenemos el significado y propósito de todas las aflicciones y persecuciones de los judíos a lo largo de los siglos e incluso hasta el fin, bosquejado en un verso. Así que aquí vemos que los versos que acabamos de considerar cubren el lapso entre el Mesías Príncipe en el 30 DC y el tiempo del fin cuando la tribulación haya finalizado. Y esto correspondería con el lapso entre la semana número 69 y la número 70 de Daniel. 
L. Daniel 11:36‑45
Y el rey hará su voluntad, y se ensoberbecerá, y se engrandecerá sobre todo dios; y contra el Dios de los dioses hablará maravillas, y prosperará, hasta que sea consumada la ira; porque lo determinado se cumplirá. 37Del Dios de sus padres no hará caso, ni del amor de las mujeres; ni respetará a dios alguno, porque sobre todo se engrandecerá. 38Mas honrará en su lugar al dios de las fortalezas, dios que sus padres no conocieron; lo honrará con oro y plata, con piedras preciosas y con cosas de gran precio. 39Con un dios ajeno se hará de las fortalezas más inexpugnables, y colmará de honores a los que le reconozcan, y por precio repartirá la tierra.
40Pero al cabo del tiempo el rey del sur contenderá con él; y el rey del norte se levantará contra él como una tempestad, con carros y gente de a caballo, y muchas naves; y entrará por las tierras, e inundará, y pasará. 41Entrará a la tierra gloriosa, y muchas provincias caerán; mas éstas escaparán de su mano: Edom y Moab, y la mayoría de los hijos de Amón. 42Extenderá su mano contra las tierras, y no escapará el país de Egipto. 43Y se apoderará de los tesoros de oro y plata, y de todas las cosas preciosas de Egipto; y los de Libia y de Etiopía le seguirán. 44Pero noticias del oriente y del norte lo atemorizarán, y saldrá con gran ira para destruir y matar a muchos. 45Y plantará las tiendas de su palacio entre los mares y el monte glorioso y santo; mas llegará a su fin, y no tendrá quien le ayude.
El rey que hace su propia voluntad:

1. Este rey que hace su voluntad aparece en la escena al cierre del lapso de tiempo entre el Mesías Príncipe y el tiempo del fin, versos 33‑35. esto lo identificaría con "el príncipe que ha de venir" de Daniel 9:26-27. Como el “príncipe que ha de venir” es el último emperador romano, esto identifica al rey que hace su voluntad como el "cuerno pequeño" de la “cuarta bestia salvaje” de Daniel.
2. V. 36 Clarence Larkin identifica al rey que hace su voluntad y al rey del norte como uno y el mismo. El rey hará de acuerdo a su propia voluntad, y se exaltará y se manifestará por sobre todos los dioses. Prosperará hasta que la indignación (la gran tribulación) sea cumplida. 

V. 37 No le importará el Dios de sus padres, el Dios de Abraham, Isaac y Jacob. En otras palabras, será un judío. Ni le importará el "amor de las mujeres.”  Esto significaría el deseo de las mujeres judías de ser madre del Mesías. No le importará el Mesías sino que se exaltará. Esto es característico del Anticristo.

V. 38  Honrará al dios de las fortalezas, esto es que dependerá de Satanás, o el dios que le puede asegurar el reino de este mundo. Eso sería el dios de este mundo, Satanás, quien ofreció los reinos de este mundo a Cristo en Mat. 4:8-9. Cristo se rehusó, pero el Anticristo aceptará, porque leemos " Y el dragón (Satanás) le dio su poder y su trono (a la bestia), y grande autoridad," Ap. 13:2.

3. V. 39 El rey le asegurará fortalezas y ciudades fortificadas que son parte de los diez reinos federados. Esto es donde él basará sus fuerzas y se incrementará en gloria y por causa de la ganancia dividirá la tierra. Puede también compartir los despojos con otros para obtener respaldo.

V. 40 En la última parte de este capítulo, vemos la reaparición del rey del sur, el futuro rey de Egipto quien se opondrá al Anticristo, el rey del norte. Este futuro rey de Egipto se opondrá a las demandas y éxitos militares del rey que hace su voluntad.

En medio de su conquista de Egipto (guerra entre Egipto y Siria, Siria = Anticristo como rey del norte) malas noticias vendrán al rey  desde el este y del norte que lo llenarán de rabia.

El v. 41 dice "provincias" que significa más que solamente Egipto. El Anticristo va en contra de Grecia, Turquía y Egipto. También 3 naciones que bordean su reino escapan de su control y son Edom, Moab, y Amón. Pero Egipto no escapará. V. 42‑43.

V. 44 Habiendo derrotado a Egipto, y oyendo malas noticias pone su atención hacia estos otros reinos para lo que puede ser la última gran batalla.

V. 45 Se apartará de Egipto con gran furia. Plantará o levantará los tabernáculos de su palacio, esto es su tienda real en el cual habitaba cuando estaba en el campo, entre los mares (los cuales serían Mediterráneo y el Muerto) en la Santa y gloriosa montaña, Monte Moriá (de las notas de la Biblia de Dake pág. 872a). Ahí, sin nadie que lo ayude (morirá como todos los hombres), llegará a su fin, el lago de fuego, Zac. 14.
XIII. CAPÍTULO 12

A. Daniel 12: 1
En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe que está de parte de los hijos de tu pueblo; y será tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces; pero en aquel tiempo será libertado tu pueblo, todos los que se hallen escritos en el libro.
No debería haber división de capítulo, ya que no hay diferencia de tema. El tiempo del que está hablando aquí es el tiempo del rey que hace su voluntad, que ya hemos visto como el tiempo del fin, Dan.11:40. Miguel se levantará (Miguel como príncipe que se levantará por el pueblo de Daniel, los judíos). Él es llamado en Judas 9 el Arcángel. En Ap. 12:7 vemos que lidera un ejército de ángeles.

El verso prosigue a hablar de la Gran Tribulación de la que Cristo habló en el discurso de los Olivos. Sabemos que las cosas que fueron habladas en Mt. 24:29-30 no fueron cumplidas en la destrucción de Jerusalén en el 70 DC. Hay muchas citas en el Antiguo y Nuevo Testamento que hablan del proceso de refinación que el pueblo judío atravesará durante la Gran Tribulación. Algunos de los pasajes que desearíamos mirar serían Jer. 30:4​-7, cuando habla acerca del tiempo de angustia para Jacob. También en Ez.20:34‑38, vemos que Israel pasará bajo la vara. En Ez. 22:18‑22, vemos que Israel entrará en el horno donde será refinada como plata. Luego también podemos ver Zac. 13:9 y Mal. 3:1‑3. En el Nuevo Testamento el apóstol Juan en el libro de Apocalipsis 12:1 ‑ 19:21 da tremendo detalle en cuanto al juicio de la Gran Tribulación que los judíos atravesarán.

B. Daniel 12:2   Aquí se hace referencia a la resurrección de los muertos.
Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos para vida eterna, y otros para verg:uenza y confusión perpetua.
1. Cuando los hijos de Israel sean restaurados a su propia tierra, todas las tribus regresarán. Pablo dijo, "Todo Israel será salvo''  Rom. 11:26. A Ezequiel, en su visión del valle de los huesos secos se le dijo que los huesos representaban a "la casa de Israel," Ez. 37:11. Israel está muerto y sepultado entre las naciones de la tierra hasta que Dios los reúna como ha sido desde que Israel se volvió nación nuevamente en el año 1948. Si vemos en Ezequiel 37:12‑14, notamos que el Señor habla aquí de cómo nuevamente Él reunirá a todo Israel en su tierra natal y luego hará que Su Espíritu habite con ellos y ellos sabrán que el Señor ha hablado y lo ha hecho. Esto estaría de acuerdo con las Escrituras que enseñan que Israel tiene que ser reunido en su propia tierra, Jer.16:14-15; Is. 43:5‑7; Amós 9:14-15. Una vez que ellos estén reunidos, tienen que atravesar por el fiero juicio del periodo de Tribulación.

2. El sufrimiento del periodo de Tribulación hará que ellos clamen al Señor para liberación, Zac. 12:10‑14, y de manera nacional se arrepentirán y serán convertidos. Mira también en Ez. 36:24‑27, cuando Dios les dice que el quitará su corazón de piedra y les dará un corazón de carne. Él pondrá Su Espíritu dentro de ellos. Mira en Isaías 66:8 “…antes que le viniesen dolores, dio a luz hijo.” Aún más vemos que es el deseo de Dios traerlos de vuelta interpretando la lección de los dos palos que se menciona en Ez. 37:15‑28. Al profeta se le dijo que tomara un palo y escriba en ella "Judá," representando a las 2 tribus de Benjamín y Judá y en el otro se le dijo que escribiera "José" que representaría a las 10 tribus. Luego el profeta tenía que poner los palos punta con punta de modo que hagan una vara. Leemos en Ez.37:18‑22, la interpretación que Dios iba a ser de las dos, una nación, y que no serían divididas nunca más. Esto es también confirmado en Jer.3:18.

Mirando el verso 2, vemos que habrá algunos que serán resucitados para vida eterna y otros para vergüenza y confusión perpetua. El carácter de esta resurrección es de carácter mixto. Esta resurrección viene después del tiempo de tribulación.
3. El apóstol Pablo dijo de los judíos, " Porque si su exclusión es la reconciliación del mundo, ¿qué será su admisión, sino vida de entre los muertos? " Ro. 11:15. Israel, mientras que está perdido no está muerto, así como el hijo pródigo, mientras estaba perdido fue llamado muerto aunque realmente no lo estaba. Cuando regresó a su hogar su padre dijo de él que estaba vivo de nuevo, Lucas 15:24. Esta es la condición de Israel. Vemos en Mat. 24:29‑31 que inmediatamente después de la tribulación, tiene que juntarse a los elegidos. Tomaré estos versos en Mat. 24 para coincidir con la resurrección de carácter mixto al final de la Tribulación, mientras que los elegidos son recogidos, vemos a los elegidos reunidos disfrutar la vida eterna, y los otros que no hayan aceptado al Señor irán a vergüenza y confusión eterna.
C. Daniel 12:3
Los entendidos resplandecerán como el resplandor del firmamento; y los que enseñan la justicia a la multitud, como las estrellas a perpetua eternidad.
1. La versión revisada tiene por la palabra "ellos," la palabra "maestros." El pasaje se leería, "y los maestros que son sabios" brillarán como el brillo del firmamento. La declaración aquí tiene el efecto de que aquellos que enseñan el evangelio y comparten la verdad, serán como el brillo del firmamento. En otras palabras, brillarán como las estrellas. Debemos recordar también que el Evangelio del Reino será nuevamente predicado. Porque tiene que ser predicado en todo el mundo para testimonio a todas las naciones y luego vendrá el fin, de acuerdo a Mat. 24:14. Hay cinco evangelios listados en el Nuevo Testamento. Estos son:

a. El evangelio del reino, 

b. El evangelio de la gracia de Dios, 

c. El evangelio glorioso, 

d. El evangelio eterno, 

e. Otro evangelio.

2. El evangelio en sí significa "buenas nuevas." El evangelio del reino son las buenas nuevas de que Dios va a establecer un reino sobre la tierra sobre el cual Jesús reinará, Lucas 1:32-33. 
a. Este es el evangelio que fue proclamado por Juan el Bautista y Jesús y sus discípulos en las palabras, "Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado.''   

b. El segundo evangelio, el evangelio de la gracia de Dios, es la proclamación de salvación a través de la fe en el sacrificio expiatorio de Cristo en la cruz. Este es el evangelio bajo el cual estamos justo ahora. 

c. El tercer evangelio es el glorioso evangelio. Este es el evangelio de la aparición gloriosa, o la segunda venida de nuestro Señor y Salvador, Jesucristo, Tito 2:13-14. 

d. El cuarto evangelio, el evangelio eterno, será predicado por un ángel justo antes de que los juicios viles sean derramados sobre la tierra. Serán buenas nuevas a aquellos que estén atravesando la Tribulación, porque declarará que el sufrimiento de ellos pronto terminará. Serán malas nuevas para el Anticristo y sus seguidores, porque proclamará que la hora del juicio de Dios para ellos ha llegado, Ap. 14:6-7. 

e.  El quinto es lo que se llama "otro evangelio," Gá. 1:6‑12;  2 Co. 11:4, que no es un evangelio, y el cual repudió Pablo. Es una perversión del verdadero evangelio y tiene muchas formas. Una de las principales formas enseña que la fe no es suficiente para la salvación ni capaz de mantenernos perfectos y de ese modo enfatiza las buenas obras, Col. 2:18‑23; He. 6:1; He. 9:14.
D. Daniel 12:4
Pero tú, Daniel, cierra las palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin. Muchos correrán de aquí para allá, y la ciencia se aumentará.
En el verso 4, vemos que a Daniel se le dice que selle el libro, hasta el tiempo del fin. Mientras nos aproximamos al tiempo del fin ese conocimiento acerca del libro crecerá. Ciertamente estamos viendo evidencia de aquello mientras nos aproximamos al tiempo del fin. El libro de Daniel, el libro sellado, se está volviendo más y más abierto de modo que ese conocimiento se está incrementando lo cual es sólo otra señal del hecho de que nos aproximamos al tiempo del fin.

También debemos recordar que los judíos han sido cegados, sus mentes han sido cegadas, hasta que nos aproximemos al tiempo del fin. Luego el velo será quitado,       2 Co.3:14‑16.

E. Daniel 12:5‑13
Y yo Daniel miré, y he aquí otros dos que estaban en pie, el uno a este lado del río, y el otro al otro lado del río. 6Y dijo uno al varón vestido de lino, que estaba sobre las aguas del río: ¿Cuándo será el fin de estas maravillas? 7Y oí al varón vestido de lino, que estaba sobre las aguas del río, el cual alzó su diestra y su siniestra al cielo, y juró por el que vive por los siglos, que será por tiempo, tiempos, y la mitad de un tiempo. Y cuando se acabe la dispersión del poder del pueblo santo, todas estas cosas serán cumplidas. 8Y yo oí, mas no entendí. Y dije: Señor mío, ¿cuál será el fin de estas cosas? 9El respondió: Anda, Daniel, pues estas palabras están cerradas y selladas hasta el tiempo del fin. 10Muchos serán limpios, y emblanquecidos y purificados; los impíos procederán impíamente, y ninguno de los impíos entenderá, pero los entendidos comprenderán. 11Y desde el tiempo que sea quitado el continuo sacrificio hasta la abominación desoladora, habrá mil doscientos noventa días. 12Bienaventurado el que espere, y llegue a mil trescientos treinta y cinco días. 13Y tú irás hasta el fin, y reposarás, y te levantarás para recibir tu heredad al fin de los días.
1. No nos debemos de olvidar que Daniel estaba aún de pie junto al río y que los capítulos 10‑12 inclusive, son una visión. Por lo tanto, el hombre vestido de lino es el mismo mencionado en el capítulo 10:5-6, es decir el Señor Jesucristo. Vemos al hombre vestido de lino, jura por el Todopoderoso que el tiempo ya no será más. La versión revisada la traduce, ya no se demora más, ya que sólo restaban 3 ½  años por pasar o 42 meses, Ap. 13:5, que es el tiempo exacto dado por el hombre vestido de lino.

V. 7 Porque 42 meses (la última mitad de la Tribulación conocida como la "Gran Tribulación") es igual al tiempo, tiempos y la mitad de un tiempo de Daniel, capítulo 12:7. Así vemos que Daniel y Apocalipsis concuerdan en cuanto al tiempo del fin. También vemos que Daniel, v. 8, no entiende y repite la pregunta. No se le dio explicación, y se le dice que siga su camino, porque las palabras estaban cerradas y selladas hasta el tiempo del fin cuando los sabios entiendan, v. 9‑10.

2. V. 11‑12 También vemos las otras dos medidas del tiempo que fueron reveladas a Daniel: 1290 y 1335 días. Estos días tenían que contarse desde el tiempo en que el sacrificio diario sea quitado y la abominación desoladora sea establecida, lo cual sabemos será en la mitad de la semana número 70 de Daniel, Dan. 9:27.

No se nos dice a qué eventos nos guían estas dos medidas de tiempo. Sí sabemos que después del regreso del Señor al final de la Tribulación, puede que haya otros eventos de importancia nacional para los judíos que precederán al establecimiento del Reinado Milenal.

3. V. 13 En esta visión final, resumida en este último verso, vemos que Daniel tuvo el privilegio de ver y oír la voz del Señor. El trabajo de Daniel estaba cumplido. La hora para el reposo había llegado. Se le dijo que siguiera su camino, vaya a su propia tierra y descansara ahí hasta que el llamado viniera para que haga su éxodo desde Babilonia hasta la tierra celestial.

En el último verso vemos que cuando el tiempo de los gentiles haya seguido su curso, Daniel recibirá su heredad. Cuál será esa heredad, no se nos dice.    Presumimos que sería un lugar de importancia. Así termina Daniel capítulo 12 y el libro de Daniel.
En la siguiente página encontrará un examen de ejemplo 

Examen Final de Daniel
Cada respuesta correcta vale 5 puntos
V o F  1.  El rey Nabucodonosor tuvo un sueño, pero no se lo contó a sus magos, astrólogos y caldeanos porque quería que ellos interpreten el sueño


2.  Quién fue el único capaz de decir e interpretar el sueño de Nabucodonosor?   ____Daniel_________________

V o F
3.  Dios juzgó a Nabucodonosor por su orgullo, haciéndole creer que era una bestia salvaje durante tres años.   

4.  La “cabeza” en el sueño de Nabucodonosor, a qué gran imperio mundial representa?  ____________Babilonia____________

5.—8.  Cuáles son cuatro cosas en el libro de Daniel que simbolizan al imperio Medo-Persa?




5.  _______Los brazos de un hombre__
6. _______Oso____________________
7. _______Carnero________________
8. _______La Plata________________
9.  De acuerdo a las profecías de Daniel, quién conquistaría el imperio Medo Persa?  _____Alejandro Magno______

10.—13.  Encierre en un círculo cuatro de los siguientes simbolismos que representaban al imperio Griego:



oro

águila

oso

macho cabrío
plata


carnero
Bronce
Leopardo 

Hierro




Pecho
dedos de los pies

piernas



14. Qué le ocurrió al reino de Grecia cuando Alejandro Magno murió?  ________se dividió entre sus cuatro generales _________


15. Cuál de los cuatro reinos del sueño de Nabucodonosor duró más?  _____Romano________


16. A quién representa el pequeño cuerno que se levanta de en medio de los diez cuernos de la cuarta bestia salvaje en la visión de Daniel?   ______anticristo_____


17. Contra quién eran las “70 semanas” de la visión de Daniel?   _________Israel________


18.  Cuánto duró el cautiverio de Judá en Babilonia?  ____70 años____


19. Quién reinaba en Babilonia la noche que Darío el Medo la conquistó?   _____Belsazar_______


V o F  20.  Cuando Daniel y sus tres amigos fueron lanzados al horno de fuego, solo las cuerdas que los ataban se quemaron.

Bono 5 puntos:  Qué ciudad Alejandro Magno derrotó construyendo una autopista desde la costa hasta el peñasco en la cual se había reubicado la ciudad?  ___Tiro_____
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